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COMPENDIO 
- DRA VIAGRA 
DEL JÓVEN ANACARSIS 
EN GRE CIA. 


CAPÍTULO L. 
Vi age á la Á pereció 


Áucusos dias despues de la conversacion 
referida , nos despedimos de Damonax con 
mutuo sentimiento , y tomamos el camino 
de la Arcádia. 

Vimos lo primero 4 Belina plaza fuerte, 
y atravesando el yalle, por donde se va des- 
de esta ciudad á Megalópolis , llegamos á 
esta capital distante de Lacedemónia tres- 
cientos cuarenta estadios (once leguas y 
cuarto.) Durante nuestro viage, nos recrea- 
mos viendo por ambos lados :el curso , ya 
de torrentes impetuosos que sonaban con 
estrópito , y ya de las aguas del Eurotas, 
del Tiuns y del Alféo. 

Ocupa la Arcádia el centro del Pelopo- 


meso , y elevándose por encima de las re- 
Lom. 11. 1 
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giones que la cercan, está erizada de mon- 
tes , algunos de ellos de altura prodigiosa, 
casi todos poblados de bestias monteses y 
cubiertos de bosques. Las campiñas corta- 
das por uruchas partes de rios y de arroyos, 
producen en general trigo y otros granos 
en abundancia. En ella son los, pastos esce- 
lentes, en particular para los asnos y los 
caballos, por cuya razon son muy estimados. 

Los arcádios se creen hijos de la tierra, 
por que siempre han habitado el mismo 
pais y jamas han sufrido el yugo estrange- 
ro. Son aficionados á la poesia , al canto, 
> la danza y las fiestas; humanos , benéficos, 
hospitalarios , pacientes en los trabajos y 
obstinados en sus empresas con desprecio 
de los obstáculos y los peligros. Han pelea- 
do muchas veces con buen éxito y siempre 
con gloria. 

Sometidos antiguamente á reyes, por úl- 
timo se dividieron en muchas repúblicas. 
Mantinéa y Termidas son cabezas de esta 
confederacion que seria muy temible, si 
reuniese sus fuerzas , por que el pais es 
muy poblado; pero la envidia del poder 
mantiene continuamente la division en los 
estados grandes y pequeños. 

Cuando entramos en Megalópolis , hacía 
cerca de quince años nada mas que habia 
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sido fundada esta ciudad por Epaminon- 
das, y quedamos admirados tanto de la es- 
tension de su recinto, como de la altura 
de sus murallas , lanqueadas de torres; de 
modo que causaba ya zelos 4 Lacedemónia, 
lo cual advertí en una conversacion que tu- 


ve con el rey Archidamo , quien algunos 


años despues atacó á esta colonia naciente, 
y por último ajustó un tratado con ella. 
Determinamos dar una vuelta por la Ar- 
cádia , cuyo pais ofrece una continuacion 
de cuadros amenos y variados, en que la 
Naturaleza ha desplegado la grandeza y fe- 
cundidad de sus ideas , reuniéndolas ne- 
gligentemente , sin atender á las diferen- 
cias de géneros. La mano potente que fun- 
dó sobre bases eternas tantos peñascos ári- 
dos y enormes , se divirtió en dibujar á su 
pie ó en sus intervalos, praderas encanta- 
doras, asilo de la frescura y del reposo: por 
todas partes se yen sitios pintorescos , con- 
trastes imprevistos y efectos admirables, 
¡Oh cuantas veces , habiendo llegado á la 
cumbre de un soberbio monte, hemos visto 
serpentear el rayo por debajo de nosotros ! 
¡Cuantas tambien, parados en la region de 
las nubes , vimos de improviso. la luz del 
dia convertirse en una claridad tenebrosa, 
ofreciendo 4 nuestra vista un espectáculo 
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tan hermoso como terrible! Aquellos tor- 
rentes de vapor que pasaban. rapidamente 
por «dlelante de nuestros ojos y. se precipi- 
taban en profundos valles, aquellos torren- 
tes de agua que caian bramando. al. fondo 
de los abismos , aquellas grandes masas de 
montes que entre las nieblas espesas de 
que estábamos rodeados, parecian teñidas 
de negro, los fúnebres cantos de las aves 
y el susurro lamentable de los vientos y de 
los árboles ; todo, todo ofrecia el aspecto 
del infierno de Empédocles; y presentaba 
aquel Océano de aire blanquecino, que im- 
pele y rechaza las almas delincuentes, ya 
atravesando las llanuras de los aires, y ya 
por en medio de los globos sembrados en 
el espacio. 

Salimos de Megalópolis., y habiendo pa- 
sado el Alféo, fuimos á Licosura al pie del 
monte Licéo , por otro nombre Olimpo. 
Este pais está lleno de bosques y poblado 
de animales monteses. Por la noche nos 
hablaron nuestros huespedes de su ciudad 
que es la mas antigua del mundo; de su 
monte , donde fué criado Júpiter, del tem- 
plo y de las fiestas de este dios. El dia si- 
guiente subimos á la cumbre del monte Li- 
céo , y presenciamos unos juegos celebra- 
dos en honor del dios Pan, cerca de un 
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templo y un bosquecillo que le están dedi- 
cados. 

Los arcádios son muy adictos al culto de 
esta divinidad, á la cual representan en sus 


_ monedas. Este dios persigue en la caza á 
los animales dañinos 4 las mieses, se com- 


place en andar errante por las montañas, 
cuida desde alli de los numerosos rebaños 
esparcidos por la llanura, y tocando el ins- 
trumento de siete cañas inventado por él, 
hace resonar sus ecos por los valles cercanos. 

Pan poseia en otro tiempo mucha ha- 
cienda , y predecia lo futuro en uno de sus 
templos, donde mantienen una lámpara 
que arde noche y dia. Los arcádios afirman 
todavia, que distribuye á los mortales en 
vida las penas y recompensas que merecen. 
Le ponen como los egipcios , en la gerar- 
quia de las primeras divinidades, y el nom- 
bre que le dan, parece significar que es- 
tiende su imperio sobre toda sustancia ma- 
terial, 

Vimos 4 Figaléa que se descubre 4 lo le- 
jos sobre una roca muy escarpada; el mon- 
te Elío, donde se vé una gruta que sirvió 
de asilo 4 Geres , desconsolada por la pér- 
dida de su hija Proserpina, y el monte Go- 
tisio , en el cual hay un lugar con un tem- 
plo de los mas hermosos del Peloponeso 
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dedicado á Apolo; luego pasamos el Alféo, 
á corta distancia de Trapezonta , y fuimos 
á dormir en Gortis , cuyas campiñas ferti- 
liza un rio del mismo nombre. 

Los poetas han celebrado las frescuras 
de las aguas del Gidro en Cilicia , y del 
Melas en Panfilia , pero aun eran mas dig- 
nas de tales elogios las de Cortinio ; jamas 
las hielan los frios mas rigurosos, ni nunca 
alteran su temperatura los calores mas ar- 
dientes. Ya se bañe uno en ellas 6 ya las 
beba, siempre aprovechan y causan sensa- 
ciones deliciosas. 

Ademas de aquella frescura que hace sin- 
gulares las aguas de la Arcádia, las del La- 
don que atravesamos al dia siguiente , son 
tan transparentes y tan puras, que no las 
hay mas bellas en la tierra. Junto á sus 
márgenes , á que hacen sombra los altos y 
frondosos álamos , vimos á las jóvenes de 
aquellas cercanias, danzando al rededor de 
un laurel, en el cual acababan de colgar 
guirnaldas de flores. La jóven Clitia, acom- 
pañándose con su lira, cantaba los amores 
de Dafne hija de Ladon y de Leucipa hija 
del rey de Pisa. 

Subimos por la orilla del Ladon, y vol- 
viendo á la izquierda tomamos el camino 
de Sofis. Esta ciudad una de las mas anti- 


AA 
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guas del Peloponeso , está situada en los 
confines de la Arcádia y de la Elida. En 
ella fijaron nuestra atencion dos objetos 
dignos de notarse. Vimos allí el sepulcro 
de aquel Alemeon que obedeciendo las ór- 
denes de su hermano Amífiarao, mató á su 
madre Erifile , y habiendo sido perseguido 
mucho tiempo por las furias , lerminó el 
desdichado su vida agitado horriblemente. 
Al lado de su sepulcro, cuyos únicos ador- 
nos son unos cipreses de estraordinaria al- 
tura, nos enseñaron una reducida posesion 
y una cabaña, donde vivió algunos siglos 
hace, un ciudadano pobre y virtuoso lla- 
mado Aglao; sin temores ni deseos , igno- 
rado de los hombres é ignorante de lo que 
entre ellos pasaba , cultibaba sus tierreci- 
llas , cuyos límites no estendió jamas; ha- 
bia llegado 4 una estrema vejez, cuando 
ocurrió que unos embajadores del poderoso 
rey de Lidia, Giges 6 Greso, fueron en- 
cargados de preguntar al Oráculo de Del- 
los , si existia en alguna parte de la tierra 
un mortal mas feliz que aquel principe, á 
lo cual respondió la Pitia: « Aglao de Sofis.» 

Desde esta ciudad fuimos á la de Fe- 
néos , la cual aunque es una de las princi- 
pales de la Arcádia , nada contiene digno 
de atencion; pero la llanura inmediata ofre- 
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ció á nuestra vista uno de los monumentos 
mas hermosos de la antiguedad. No se pue- 
de fijar la época, pero se vé facilmente que 
en los siglos muy remotos , habiéndola su: 
mergido enteramente los torrentes que ba- 
jan de los montes , arrasaron la antigua 
Fenéos , y para evitar en lo sucesivo se- 
mejante desastre , se adoptó el medio de 
abrir en el llano un canal de cincuenta es- 
tadios de largo (cerca de una legua y tres 
cuartos,) de treinta pies de hondura y de 
ancho proporcionado. Este canal debia: re: 
cibir las aguas del rio Olvio y las de aveni- 
das de lluvias estraordinarias , llevándolas 
hasta dos abismos que aun subsisten al pie 
de dos montes, bajo los cuales se han abier- 
to naturalmente unos conductos subterrá- 
neos. Suponen que Hércules fué el autor 
de estas obras: mas sea lo que quiera, des- 
cuidaron insensiblemente la conservacion 
del canal, y con el tiempo un terremoto 
obstruyó los conductos subterráneos que 
absorvian las aguas de los campos. 

Los habitantes refugiados en unas altu- 
ras, construyeron puentes de madera para 
comunicarse , y como quiera que la inun- 
dacion aumentaba de dia en dia, se vierón 
por último precisados á levantar otros puen= 
tes sobre los primeros. 
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Algun tiempo déspues, se'abriéron paso 
las aguas por debajo de tierra por enme- 
dio de los hundimientos que las detenian, y 
saliendo con furor'de aquellos obscuros re- 
tiros , llevaron la consternación 4 muchas 
provincias. El Ladon , este hermoso y pa- 
cilico rio de que yá he hablado, y que eesó 
de correr desde la obstruccion de los ca- 
nales subterráneos, convertido en torrentes 
impetuosos , se precipitó en el Alféo que 
sumergió el territorio de Olimpia. 

Desde Féneos fuimos 4 Cafies , donde 
nos enseñaron cerca de una fuente un an- 
tiguo plátano que tiene el nombre de Me- 
nelao , y contaban que este príncipe le 
plantó antes de ir al sitio de Troya. Sa- 
liendo de esta ciudad situada en un monte, 
tomamos el camino de Orcomena que vi- 
mos de paso, y en seguida entramos en 
uno de los dos caminos que van 4 Mantinda. 

Esta ciudad fundada en otro tiempo por 
los habitantes de cuatro ó cinco aldeas de 
las inmediaciones , sobresale por su pobla- 
cion, sus riquezas y los monumentos que 
la adornan; tiene fértiles campos, y parten 
de su recinto muchos caminos que se diri- 
gen á las principales ciudades de la Arcá- 
dia. Cuentan que sus habitantes son los 
primeros que imaginaron pelear cuerpo á 
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cuerpo ; los primeros tambien que vistic- 
ron militarmente, y que hicieron uso de 
una especie de armadura que tiene el nom- 
bre de esta ciudad. Siempre se les ha mi- 
rado como los mas valientes de la Arcádia. 

lendo de Mantinéa á Tegéa, teniamos á 
la derecha el monte Menalo, y á la izquier- 
da una gran selva. En la llanura que hay 
en medio de estas barreras, se dió hace al- 
gunos años aquella célebre batalla, en que 
Epaminondas ganó la victoria y perdió la 
vida. Alli mismo le erigieron dos monu- 
mentos, que son un trofeo y un sepulcro 
cerca el uno del otro, como si la filosofia 
les hubiese señalado el puesto. 

Dispútanse tres ciudades el débil honor 
de haber dado á luz el soldado que dió 4 
Epaminondas el golpe mortal. Los atenien- 
ses nombran á Grillo hijo de Jenofonte , y 
han exigido de Eufanor, que en uno de 
sus cuadros se conformase con esta opi- 
nion : segun los mantinéos , lo fué Mache- 
rion uno de sus conciudadanos, y segun 
los lacedemónios el espartano Anticrates. 

Tegéa solo dista de Mantinéa cien esta- 
dios (tres leguas y cuarto.) Sus habitantes 
son famosos por su valentia. En la batalla 
de Platéa que dió fin á la gran querella de 
la Grecia y de la Persia, los tegeales en 
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número de mil quinientos, disputaron á 
los atenienses el honor de mandar un ala 
del egército de los griegos y no lo consi- 
guieron; pero mostraron con las acciones 
mas ilustres, que eran dignos de ello. 
Cada ciudad de la Grecia se pone bajo 
la proteccion especial de una divinidad. 
Tegéa ha escogido á Minerva apellidada 
Alea , cuyo antiguo templo fué quemado y 
reedificado de nuevo bajo el plan y direc- 
cion de Escopas de Paros; el mismo, de 
quien hay tantas y tan célebres estátuas. 
Este templo es el mas hermoso de cuantos 
existen en el Peloponeso, y está servido 
por una doncella que abdica el sacerdocio 
£uando llega á la edad de la pubertad. Vi- 
mos Opa otro templo , en el cual sola- 
mente entra el sacerdote una vez al año. 


EE _—_——_—_—_—_—_____— — _—__——____—_———— 
CAPÍTULO LI. 
Viage á la Argólida. 


Drsor Tegéa entramos en la Argólida por 
en medio de altos montes. Acercándonos 
al mar, vimos el lago de Lerna, mansion 
en otro tiempo de aquella hidra monstruo- 
2, de que triunfó Hércules, y luego to- 
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mamos'el camino de Argos atravesando una 
pradera amena. -' | | 

La Argólida fué la cuna de los griegos, 
pues ella recibió las primeras colonias es- 
trangeras que fueron á civilizarlos, y fué 
tambien el teatro de la mayor parte de los 
acontecimientos que ocupan los antiguos 
anales de la Grecia. Aqui es donde se pre- 
sentó Inaco , que dió su nombre al rio, cu- 
yas aguas riegan el territorio de Argos, y 
aqui vivieron tambien Dánao, Hipermestra, 
Lincéo , Álcmeon, Perséo , Amfitrion , Pe- 
lops,, Atréo , Fiestes, Agamenon y otros 
muchos personages famosos. 

Argos está situada al pie de una colina, 
sobre la cual han construido la ciudadela. 
Es una de las ciudades mas antiguas de la 
Grecia , desde su origen dió tanto lustre y 
esplendor , que algunas veces pusieron su 
nombre á la provincia, al Peloponeso y á 
la Grecia entera; pero habiéndose estable- 
cido en Micenas la casa de los Pelópidas, 
esta ciudad eclipsó la gloria de su rival. 
Agamenon reinaba en la primera y Diome- 
des y Estenelo en la segunda. Algun tiempo 
despues recobró Argos su esplendor para 
siempre. 

Los argivos son famosos por su valentia, 
han tenido frecuentes contiendas con las 
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naciones inmediatas, y nunca han temido 
medir sus.-armas con los lacedemónivs que 
han solicitado muchas veces su alianza; 
Aunque han sido negligentes en las cien- 
cias, no por esto han dejado de cultivar las 
artes , de modo. que han sobresalido entre 
ellos muchos músicos y escultores, siendo 
célebre entre estos últimos Policleto que 
vivia en tiempo de Pericles. Este escultor 
escediendo 4 Fidias , añadió núevas belle- 
zas á la naturaleza del hombre ; pero ofre- 
ciéndonos la imagen de los dioses , nose 
elevó 4 la sublimidad de su: rival.. Escogia 
sus modelos en la juventud ó en la infancia, 
pudiendo decirse, que: la vejez. espantaba 
sus manos acostumbradas á representar: las 
gracias, Consérvase de él una figura, en 
que las proporciones del cuerpo humano 
están observadas de tal modo , que por un 
Juicio irrefragable los artistas mismos : la 
han llamado la regla, y la estudian cuando 
tienen que representar la. misma naturaleza 
en las mismas circunstancias , por queno 
se puede imaginar un modelo único para 
todas las edades , todos los sexos y todos 
los carácteres. Si hay alguna vez quien cen= 
sure á Policleto , se le puede contestar que 
sino llegó á la perfeccion, á lo menos se 
acercó bastante. El mismo parecia que des- 
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confiaba del éxilo de sus obras, pues en 
un tiempo en que los artistas escribian al 
pie de sus obras, fulano la hizo, se con- 
tentó con poner en las suyas , Policleto la 
hacia , como si esperase el juicio del pú- 
blico para acabarla. Escuchaba el dictamen 
de todos y sabia apreciarlos. Hizo dos está- 
tuas sobre un mismo asunto , la una en se- 
creto, sin consultar mas que á su genio y 
las reglas del arte, y la otra en su taller, á 
vista de todo el mundo, corrigiéndola y re- 
formándóla 4 gusto de aquellos que le da- 
ban consejos. Luego que las hubo acabado, 
las espuso al público. La primera escitó la 
admiracion y la segunda carcajadas de risa. 
Entonces dijo: «Ved aqui vuestra obra y 
mirad aqui la mia. » 

Telesila que fMlorecia cerca de ciento cin- 
cuenta años hace, ilustró 4 su patria con 
sus escritos y la salvó con su valor. La ciu- 
dad de Argos iba á caer en poder de los 
lacedemónios, y acababa de perder seis mil 
hombres , entre los cuales se encontraba la 
flor de la juventud. En tan fatal momento, 
reune Telesila las mugeres que juzgó mas 
4 propósito para ayudar á su intento; en- 
trégales las armas, de que ha despojado los 
templos y las casas de los particulares, cor- 
re con ellas á las murallas, y rechaza al ene- 
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migo, que temeroso de que le averziiencen 
con la victoria 6 la derrota, tomó el par- 
tido de retirarse. Hiciéronse los mas gran- 
des honores á estas guerreras: las que mu- 
rieron en el combate; fueron enterradas al 
lado del camino de Argos', y permitióse 4 
las demas, que erigiesen una estátua al dios 
Marte. La de Telesila fué: colocada sobre 
una columna en frente del templo de Ve- 
nus, y en lugar de echar la vista sobre unos 
libros figúrados 4 sus pies , "la fija recreán- 
dose en un casco qué “tiene en la mano y 
va á poner en su cabeza. En fin, para per- 
petuar la memoria de un acontecimiento 
tan estraordinario , instituyeron 'una fiesta 
anua , en que las mugeres van vestidas de 
hombres y los hombres de mugeres, 

Sucede en Argos lo que en todas las ciu- 
dades de la Grecia, donde 'son comunes los 
monumentos de las artes, pero muy raro 
las obras clásicas. Entre estas últimas, bas- 
tará nombrar muchas estátuas de Policleto 


y de Praxiteles. 


Vimos con sumo interés que llamaron 
Duestra atencion entre muchos objetos, un 
grupo representando 4 Perilao de Argos, 
en actitud de dar muerte al espartano Otria- 
das. Los lacedemónios y los argivos se dis- 
Putaban la posesion de la ciudad de Tiréa, 
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y convinigron en nombrar de una. y «olra 
parte trescientos: guerreros, Cuyo combate 
decidiria la disputa, Murieron todos. escep- 
to dos argivos que creyéndose seguros de 
victoria , leyaron la noticia 4 los magistra- 
dos de Argos. En tanto respiraba Otriadas 
todavia , á pesar de. sus heridas mortales, 
tuvo bastante fuerza para levantar un. tro- 
feo eu el: campo de batalla, y. despues de 
haber escrito con su sangre estas pocas pa- 
labras; los lacedemónios vencedores de los 
argivos “se dió la: muerle por. no sobrevi- 
vir Á sus COMPañeros. 5% bo 
A: cuarenta. estadios de. Argos (mas de 
cinco cuartos de legua,) está el templo de 
Juno, que es uno de los mas célebres de 
la Grecia, comun en otro tiempo á esta 
ciudad y á Micenas. Sé halla construido al 
pie del monte Eubéa , 4 las márgenes de un 
riachuelo, y dá indicios de los progresos 
de las artes; tanto que perpetuará la me- 
moria del arquitecto Eupomelo , asi como 


de Policle, cuyo cincel la ha enriquecido, 


con muchas obras , entre otras la de una 
estátua de Juno casi colosal. Éste templo 
está servido desde su fundacion por una 
sacerdotisa, que debe entre otras cosas 
abstenerse de comer ciertos peces. La eri- 
gen en vida una estátua , y despues de su 


: 
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muerte graban en ella su nombre y la du- 
racion de su sacerdocio, 

Mientras celebraban la fiesta de la diosa, 
nos contaron la historia de una sacerdoti- 
sa lamada Gíidipa que fué deudora de su 
gloria á sus hijos. Esta solemnidad, á la 

¿cual concurren infinitas gentes, es digna 
de admiracion, en particular por una pom- 
pa magnifica que vá desde Argos hasta el 
templo de Juno; preceden la marcha cien 
bueyes adornados con guirnaldas, los cua- 
les se sacrifican y distribuyen á los asisten- 
tes, y protege la procesion un cuerpo de 
Jóvenes argivos , vestidos con armaduras 
refulgentes, las cuales dejan por respeto al 
pie del altar; cierra la marcha la sacerdo- 
tisa llevada en un carro tirado de dos bue- 
yes, cuya blancura iguala á su belleza. Su- 
cedió pues que en tiempo de Cídipa , ha- 
biendo desfilado la procesion, y no llegan- 
do los bueyes que debian tirar del carro, 
asieron de él Cléobis y Biton, y llevaron 
á su madre en triunfo por el espacio de 
cuarenta estadios (cerca de legua y media) 
por la llanura, y hasta la mitad del monte, 
donde estaba situado el templo. Llegó Gi- 
dipa entre aclamaciones y aplausos, y en 
los arrebatos de su gozo suplicó á la diosa 
que concediese á sus hijos la mayor dicha, 

Lom. 11. 2 | 
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Fueron oidos sus votos, segun dicon, y'ApO- 
derándose de ellos un dulce sueño en el 
templo mismo , pasaron tranquilamente de 
la vida 4 la muerte. Los argivos enviaron á 
Delfos las estátuas de estos dos generosos 
hijos, y en un templo de la Argólida he 
visto un grupo que los representa asidos al 
carro de su madre. 

Salimos para Tirinto , distante de Argos 
cerca de cincuenta estadios (mas de legua 
y media.) En esta antigua ciudad no que- 
dan mas que murallas de mas de veinte 
pies de grueso y de altura proporcionada, 
construidas de peñas enormes amontonadas 
unas sobre otras; y á causa de no haberlas 
labrado , tuvieron que rellenar con piedras 
pequeñas los vacios que quedaban entre 
peña y peña. Estas murallas duran muchos 
siglos hace , Y quizás causarán admiracion 
durante millares de siglos todavia. El mis- 
mo trabajo se observa en los antiguos mo- 
numentos de Argólida, y particularmente 
en los muros medio derrivados de Micenas 
y en las grandes escavaciones que vimos 
cerca del puerto de Náuplia, situado á cor- 
ta distancia de Tirinto. 

Atribuyen todas estas obras á los ciclo- 
pes, creyendo que las construcciones , di- 


gámoslo así, gigantescas no podían sor de 
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otros, sino de gigantes hijos del cielo y de 
la tierra, encargados de forjar los rayos de 
Júpiter, Sin duda no se habia observado 
que los hombres desde los tiempos mas re- 
motos, construyéndose sus moradas , pen- 
saron mas en la solidez , que en la elegan- 
cia , y se valieron de medios poderosos pa- 
ra dar mas larga duracion á unos trabajos 
indispensables. Ási es que escavaban en los 
peñascos espaciosas cavernas para refugiar- 
se á ellas en vida, ó que allí los depositasen 
cuando muriesen: desprendian peñascos de 
los montes, y cercaban con ellos sus mo- 
radas , siendo esto el efecto de la fuerza y 
el triunfo de los obstáculos. Trabajaban 
entonces con arreglo al plan de la natura- 
leza, que nada hace que no sea sencillo, 
necesario y duradero. 

Mientras nos referian en Tirinto , que los 
argivos fatigados con largas guerras, habian 
destruido esta ciudad y algunas otras, Fi- 
lotas nos contó una que habia sabido refe- 
rente á los tirintios. Este pueblo se habia 
acostumbrado á4 burlarse de todo, de mane- 
ra, que no podia ya tralar sin reirse, aun 
de los asuntos mas serios. Gansados ya de 
su ligereza, se dirigieron al oráculo de Del- 
fos, el cual les aseguró que curarian de su 
achaque, si despues de sacrificar á Neptuno 


- 
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un toro podian echarle al mar sin reirse. 
Era sabido que la restriccion impuesta no 
permiliria acabar con seriedad tal prueba, 
mas no obstante se reunieron-en la playa, 
alejaron de alli los muchachos, y queriendo 
apartar 4 uno que se habia mezclado entre 
los grandes, esclamó este. «¿Que ,, teneis 
miedo de que yo me trague el toro?» Al oir 
estas palabras soltaron todos la risa, y per- 
suadidos de que su enfermedad era incura- 
ble, se sometieron al rigor de su destino. 


Salimos de Tirinto , y habiendo vistó 4 | 


Hermione y Trezen , costeamos el mar y 
llegamos 4 Epidauro situada en el centro 
de un golfo , en frente de la isla de Egina. 
Extramuros de esta ciudad y á distancia de 
cuarenta estadios (mas de cinco cuartos 
de legua ,) estan el templo y el bosque sa- 
grado de Esculapio, adonde yan los enfer- 
mos de todas partes á buscar la salud. Alli 
hay un consejo compuesto de ciento ochen- 
ta ciudadanos , encargado de la adminis- 
tracion de este reducido pais. Nada se sabe 
de cierto acerca de la vida de Esculapio, 
y este es el motivo de que se digan tantas 
cosas. Ciertas tradiciones parece que dan 
algunas luces de la verdad , y nos presen- 
tan un hilo que seguimos por un momento 
sin empeñarnos en rodeos. 


e 


F 
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El maestro de Aquiles, el sabio Quiron, 
habia adquirido algunos conocimientos s0- 
bre las virtudes de los simples, y otras ma- 
yores acerca de las fracturas y dislocacio- 
nes, las cuales transmitió 4 sus descendien- 
tes que aun existen en Tesália y que en to- 
do tiempo se han dedicado generosamente 
á cuidar de los enfermos. Parece que Escu- 
lapio fué su discípulo , y que habiendo lle- 
gado 4 ser el depositario de sus secretos, 
los comunicó á sus hijos Macaon y Poda- 
liro, que despues de su muerte reinaron en 
una ciudad pequeña de Tesália. Durante el 
sitio de Troya , se distinguieron por su va- 
lor en los combates y su habilidad en curar 
á los heridos. Macaon perdió la vida bajo 
los muros de Troya , y sus cenizas fueron 
trasladadas al Peloponeso por el cuidado 
de Nestor, Sus hijos aficionados á la profe- 
sion del padre, se establecieron en aquel: 
pais , donde erigieron altares á su abuelo, 
y los merecieron por los importantes ser- 
vicios que hicieron á la humanidad doliente. 
El autor de una familia tan respetable, 
llegó 4 ser en breve el objeto de la venera- 
cion pública. Su promocion á la gerarquia 
de los dioses , debe ser sin duda posterior 
al tiempo de Homero, pues no habla de él 
sino como de un simple particular , pero 
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en el dia le hacen por todas partes honores 
divinos. Su culto ha pasado de Epidauro 4 
las demas ciudades de la Grecia, y aun 4 
climas lejanos. Se estenderá ciertamente 
mas y mas , por que los enfermos imploran 
siempre con suma confianza la piedad de 
una divinidad que estuyo sujeta á sus mis- 
mas enfermedades. lin 

El templo del dios está adornado con su 
estátua , obra de Trasimedo de Paros, y es 
de oro y marfil : Esculapio está sentado en 
un trono con un perro á sus pies, tiene un 
palo en una mano, y alarga la otra sobre 
una serpiente que está en ademan de ende- 
rezarse para tocarle. Fl artista ha esculpido 
en el trono las hazañas de algunos héroes. 
de la Argólida , y allí se ve 4 Belerofonte 
que triunfa de la Quimera y á Perséo cor- 
tando la cabeza á Medusa. 

Gerca del edificio hay un salon , en el 
cual pasan las noches los que van á consul: 
tar 4 Esculapio , despues de haber dejado 
sobre la mesa santa algunas tortas , frutas 
y otras ofrendas. Uno de los sacerdotes les 
manda que se entreguen al sueño, que guar- 
den profundo silencio, y que estén alentos 
á los sueños que el dios va á enviarles: en 
seguida apaga las luces, y tiene el cuidado 
de recoger las ofrendas que hay encima de 
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la mesa. Á poco rato creen los enfermos 
que oyen la voz de Esculapio, prescribién- 
doles los. remedios oportunos para su cura” 
cion , que todos son muy conformes á los 
de otros médicos , y les entera al mismo 
tiempo de las prácticas de devocion , con 
que deben asegurar su efecto. 

Están consagradas á este dios las culebras 
en general; ya porque la mayor parle de 
ellas tienen propiedades de que hace uso 
la medicina, ya por olras razones difíciles 
de esponer; pero Esculapio parece que pre- 
fiere las que se crian en el territorio de 
Epidauro , cuyo color es amarillento, no 
tienen veneno, son de indole mansa y apa- 
cible y gustan de vivir familiarmente con 
el hombre. La que mantienen los sacerdo- 
tes en lo interior del templo, se les enrosca 
algunas veces al rededor del cuerpo , Ó se 
empina sobre la cola para tomar la comida 
que la presentan en un plato. Rara vez la 


- dejan salir, y cuando la dan libertad , se 


pasea con magestad por las calles : su apa- 
ricion es de feliz presagio y por tanto escila 
un entusiasmo general, 

Se ven de estas culebras domésticas en 
los otros templos de Esculapio , en los de 
Baco y de algunas otras divinidades , sien- 
do mas comunes en Pella capital de la Ma- 
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cedónia , de modo que las mugeres tienen 
gusto particular en criarlas, En los calores 
rigurosos del verano se dan vueltas con ellas 
al cuello cual si fuesen un collar , y en sus 
órgias les sirven como de adorno ó las agi- 
tan encima de su cabeza. Guando yo estaba 
en Grecia, se decia que Olímpias muger 


de Filipo rey de Macedónia , solia acostar 


con ella una de estas culebras , y aun aña- 
dian que Júpiter habia tomado la forma de 
este animal y que Alejandro era hijo suyo. 

Volvimos á pasar por Argos, y tomamos 
el camino de Neméa , ciudad famosa por 
los juegos que en ella se celebran de tres 
en tres años en honor de Júpiter; pero 


ofrecen poco mas ó menos el mismo interes. 


que los espectáculos de Olimpia, y por lo 
mismo omito hablar de ellas. Baste obser- 
var que los argivos los presiden y que uni- 
camente se concede al vencedor una coro- 
na de apio. Nos internamos luego en los 
montes, y á quince estadios de la ciudad 
nuestros guias nos enseñaron con espanto 


la caverna, donde estaba el leon que Hér- - 


cules mató con su clava. De allí, habiendo 
vuelto 4 Corinto, volvimos á tomar en bre- 
ye el camino de Atenas, donde al punto que 
llegué, continué mis averiguaciones, tan- 
to en lo relativo á la administracion, como 
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acerca de las opiniones y los diferentes ra- 
mos de la literatura. 


CAPÍTULO LIL. 
República de Platon. 


Dos grandes objetos ocupan 4 los filósofos 
de la Grecia: el como se gobierna el mundo, 
y como se ha de gobernar 4 los hombres. 
Espondré aqui los medios de que se valió 
Platon para formar una sociedad la mas di- 
chosa , y ved aqui la idea que nos dió de 
su sistema un dia que se encontraba en la 
Académia , donde hacia algun tiempo que 
habia dejado de dar lecciones. Si se hu- 
bieran de conservar á sus pensamientos los 
encantos con que supo hermosearlos, seria 
preciso que las gracias tomasen el pincel. 

«No voy á trazar , nos dijo , el plan de 
una monarquia, ni de su sistema democrá- 
tico. Poco me importa que la autoridad esté 
en manos de uno solo 6 de muchos, pues 
formo un gobierno, en que los pueblos pue- 
den ser felices bajo el imperio dela virtud. 
Divido los ciudadanos en tres clases , á sa- 
ber: la de los mercenarios 6 sea la multi- 
tud , la de los militares ó guardias del es- 
tado, y la de los magistrados ó los. sabios. 
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Nada prescribo. 4 la primera , pues se ha 
hecho para seguir ciegamente el impulso 
de las otras dos. Quiero un cuerpo de mi- 
litares que tengan siempre las armas en la 
mano, á fin de mantener en el estado una 
paz duradera. Esta clase no debe mezclarse 
con los otros ciudadanos, sino que debe 
permanecer siempre en un campamento, y 
estar dispuestos á reprimir las facciones in- 
testinas y 4 repeler los ataques esteriores. 
«Su educacion debe empezar desde. los 
primeros años de su infancia, y se tendrá 
particular cuidado de que no les cuenten 
ni aprendan las vanas ficciones depositadas 
en los escritos de Homero , de Hesiodo y 
de otros poetas. Anuncieles la poesia la di- 
vinidad con tanta dignidad como encanto, 
y digáseles continuamente, que dios no pue- 
de ser autor mas que del bien, que no cau- 
sa 4 nadie su desgracia , que sus castigos 
son beneficios, y que los malos son dignos 
de compasion, no cuando los esperimen= 
tan, sino cuando encuentran el medio de 
substraerse 4 ellos. Se les debe decir, que 
el verdadero heroismo consiste en dominar 
sus pasiones y obedecer á las leyes. Se im- 
primirán en su alma , como en el bronce, 
las ideas inmortales de la justicia y de la 
verdad, y quedará grabado en ella con ca- 


JÓVEN ANACARSIS. 27 
rácteres indelebles , que los malos son in- 
felices en la prosperidad y la virtud feliz 
en la persecucion y aun en el olvido. 'To- 
do dependerá en nuestra república de la 
educacion de los militares , y en esta edu- 
cacion todo dependerá tambien de la seve- 
ridad de la disciplina: deben mirar pues la 
menor observancia como una obligacion, y 
el mas pequeño descuido como un crimen. 
Es necesario que bajo la mano de los gefes, 
las almas se hagan aptas para las cosas mas 
nímias , lo mismo que para las mas gran- 
des 6 elevadas; que refrenen frecuente- 
mente su voluntad, y que á fuerza de sa- 
crificios lleguen 4no pensar, ni obrar, ni 
respirar, sino por el bien público. Los que 
no sean capaces de este desprendimiento 
de si mismos, no serán admitidos en la 
clase de los militares, sino reducidos á la 
de los artesanos y labradores , porque las 
clases no se han de arreglar por el naci- 
miento y sí unicamente por las cualidades 
del alma. 

«Antes de pasar adelante, obliguemos á 
nuestros discípulos á fijar la vista en la vi- 
da que han de tener algun dia: les causará 
menos novedad la severidad de nuestras 
reglas, y se prepararán asi mejor para el 
alto destino que les aguarda. 
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«Si los militares poseyesen tierras y ca- 
sas , y si el oro y la plata mancillasen una 
vez sus manos, en breve la ambicion, el 
odio y todas las pasiones que llevan en pos 
de si las riquezas, penetrarian en sus cora- 
zones y no serian ya mas que hombres ordi- 
narios. Eximámosles pues de todos estos ni- 
mios cuidados que les obligarian á encorbar- 
se 4cia la tierra. Mantengáseles en comuni- 
dad á espensas del público, pues la patria, á 
la cual consagran todos sus pensamientos, 
sus deseos y su reposo, debe encargarse de 
proveer á sus necesidades , que so reduci- 
rán 4 lo meramente preciso. 

«Despojándolos de aquel interés sórdido 
que ocasiona tantos crimenes , es preciso 
apagar tambien , 6 mas bien perfeccionar 
en sus corazones, los afectos que inspira la 
naturaleza, y unirlos entre ellos por los 
mismos que contribuyen á dividirlos. Nues- 
tros guerreros partirán con sus esposas el 
cuidado de proveer 4 la tranquilidad pú- 
blica , y unos y otras serán educados bajo 
los mismos principios, en los mismos lu- 
gares y por unos mismos maestros. Recibi- 
rán juntos con los elementos de las ciencias 
las lecciones de sabiduria , y €n los gimná- 
sios las muchachas sin mas adorno que el 
de sus virtudes, disputarán el premio de 
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los egercicios á los muchachos que serán 
sus ¿mulos. 

«En las fiestas instituidas para formar 
uniones legítimas y santas , se echarán en 
una, urna los nombres de aquellos que han 
de dar guardas á la república , los cuales 
serán los militares desde la.edad de treinta 
años hasta cincuenta y seis, y las guerre- 
ras desde los veinte á los cuarenta. La ca- 
sualidad será la que reuna en apariencia á 
los esposos , pero los magistrados valiéndo- 
se de la maña , corregirán de tal modo 
los caprichos de la suerte , que escogerán 
siempre los sugetos mas á propósito de uno 
y Otro sexo , para conservar en su pureza 
la estirpe de nuestros guerreros. 

«Los que nacieren de estos matrimonios 
serán separados de sus padres inmediata- 
mente y depositados en un parage , donde 
sus madres sin conocerlos , vayan á distri- 
buir ya á los unos , ya á los otros , aquella 
leche que ya no podrán reservar esclusiva- 
mente para el fruto de sus amores. 

«Hemos fijado en los corazones de nues- 
tros guerreros dos principios , que deben 
de concierto reanimar incesantemente su 
celo , cuales son el sentimiento y las vir- 
tudes, No solamente ejercerán el primero 
de una manera general , mirándose todos 
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como los ciudadanos de una misma patria, 
sino que se penetrarán todavia mas y mas 
de ellos, mirándose cono individuos de una 
misma familia. Lo serán en efecto; y la 
obscuridad de su nacimiento no empañará 
jamas los títulos de su afinidad. 

«Ahora voy 4 hablar de nuestros magis- 
“trados , de este corto número! de hombres 
escogidos entre los hombres virtuosos , de 
estos gefes , en una palabra , que sacados 
de la clase militar, serán tan superiores á 
ellos por su escelente mérito , como lo se- 
rán los guerreros á los artesanos y labra- 
dores. 

«¡O que precancion será necesaria en 
nuestra república para escoger hombres 
tan raros ! ¡ Cuanto estudio para conocer- 
los y que atencion y cuidado para formar- 
los | Entremos en aquel santuario , donde 
educan á los hijos de los guerreros, y en 
el cual pueden merecer ser admitidos los 
hijos de los otros ciudadanos. Fijemos la 
atencion en aquellos que reuniendo las ven- 
tajas de una buena presencia á las gracias 
naturales, se distingan de sus semejantes 
en los ejercicios del cuerpo y del alma, y 
examinemos su conducta siguiendo los pro- 

resos de su educacion. 

«Hemos hablado mas arriba de los prin- 
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-cipios que deben arreglar sus costumbres, 
y ahora corresponde tratar de las ciencias 
que pueden dar estension á sus luces. Ta- 
les son en primer lugar la arismética y la 
geometria, ambas útiles al guerrero, y ne- 
cesarias al filósofo , para acostumbrarle á 
fijar sus ideas y elevarse hasta la verdad. 
La astronomia , la música , todas las cien- 
cias que produzcan el mismo efecto, entra- 
rán eu el plan de nuestra enseñanza. Desde 
que hayan cumplido los treinta años, los 
iniciaremos en la ciencia de la meditacion, 
en este dialecto sublime , que debe ser el 
término de sus primeros estudios, y cuyo 
objeto no es tanto el conocer la existencia, 
como la esencia de las cosas (1). 
«Desprendidos de los sentidos y entre- 
gados enteramente á la meditacion , se lle- 
narán poco á poco de la idea del bien; de 
aquel bien por el cual suspiramos con tan- 
to ardor y del cual nos formamos imágenes 
tan confusas; de aquel bien supremo que 
siendo origen de toda verdad y justicia, 
debe animar al soberano magistrado y ha- 
cerle imperturbable en el ejercicio de sus 


deberes. ¿Mas donde reside ? ¿Donde debe- 


(1) En tiempo de Platon se comprendia bajo el nom- 
bre de dialéctica, la música, la lógica, la teología natu- 
ral y la metafísica. 


* 
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mos buscarle? ¿Está acaso en los placeres 
que nos embriagan, en aquellos conoci- 
mientos que nos llenan de orgullo y de so- 
berbia, ó en aquella espléndida decoracion 
que nos deslumbra ? No: porque todo lo 
que es mudable y movible , no puede ser 
el verdadero bien. Dejemos pues la lierra 
y las sombras que la cubron, elevemos 
nuestras almas ¿cia la mansion de la luz 
y anunciemos á los mortales las verdades 
que ignoran., 

«Hay dos mundos, uno visible y otro 
ideal; el primero, formado por el modelo del 
segundo, es este en que nosotros habitamos; 
en él es donde estando todo sujeto á la ge- 
neracion y la corrupcion , todo se muda y 
pasa sin cesar; aqui no se yen mas que 
imágenes y porciones fugitivas del ser; el se- 
gundo, las esencias y ejemplares de todos 
los objetos visibles , y estas esencias son 
verdaderos seres , porque son inmutables. 
Dos reyes, de los cuales el uno es ministro 
y esclavo del otro, derraman su claridad 
en estos dos mundos. De lo alto de los ai- 
res el sol hace brotar, y perpetúa los obje- 
tos que hace visibles á nuestros ojos, y del 
lugar mas elevado del mundo intelectual, 
el bien supremo produce y conserva las 
esencias que hace inteligibles á nuestras al- 
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mas. El sol nos alumbra con su luz, el 
bien supremo con la verdad; y asi como 
nuestros ojos tienen una percepcion distin- 
ta cuando se fijan en los cuerpos ó cae de 
la luz del dia, asi muestra alma adquiere 
una verdadera ciencia cuando contempla 
los seres en que la verdad se reflecta. 

«¿Pero quereis saber cuanta es la dife- 
rencia de esplendor y belleza que media 
entre las luces que iluminan estos dos mun- 
dos? Figuraos una cueva profunda , en la 
cual están los hombres sujetos de tal ma- 
nera desde su infancia con pesadas cadenas, 
que no pueden ni moverse del sitio, ni ver 
otros objetos que aquellos que tienen al 
frente. Detras de ellos , 4 cierta distancia, 
está situado en una altura un fuego, cuya 
luz se difunde en la caverna; entre este 
fuego y los cautivos , hay un muro por en- 
cima del cual yan y vienen las personas, 
van y vienen las gentes ; los unos en silen- 
cio, los otros hablando juntos , teniendo 
en sus manos y levantando sobre el muro 
figuras de hombres ó de animales, muebles 
de toda especie, cuyas sombras irán á jun- 
tarse en la parte de la caverna que pueden 
ver los cautivos. Sorprendidos de estas imá- 
genes pasageras, las tendrán por unos seres 


reales >» y llegarán hasta atribuirles movi- 
OM, 1, 5 
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miento, vida y palabra. Escojamos ahora 
uno de estos cautivos, y para disipar su ila- 
sion rompamos sus cadenas y obliguémosle 
á que se levante y vuelva la cabeza. Admi- 
rado al ver los nuevos objetos que se ofre- 
cen á su vista, dudará de su realidad, y 
ofuscado y herido del brillo del fuego, apar- 
tará de él la vista para dirigirla á los vanos 
fantasmas de que estaba poseido anterior- 
mente. Hagámosle sufrir una nueva prue- 
ba; saquémosle de la caverna, á pesar de 
sus clamores , sus esfuerzos y las dificulta- 
des de una marcha penosa. Cuando se vea 
en tierra, se encontrará de repente agovia- 
do con el resplandor del dia, y únicamente 
despues de muchos ensayos , podrá discer- 
vir las sombras , los cuerpos, los astros, 
fijar el sol y mirarle, como autor de las 
estaciones y el principio fecundo de todo 
cuanto alcanzan nuestros sentidos. 

«¿Qué idea tendrá entonces de los elo- 
gios que se dan en la caverna, á los que 
aprenden y reconocen primero las sombras 
á su paso? ¿Qué pensará de las pretensio- 
nes , los odios, las envidias y los zelos que 
escitan estos descubrimientos entre aquel 
pueblo de infelices? La compasion le obli- 
gará sin duda á volar en su socorro, para 
desengañarlos de su falsa inteligencia y de 
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su pueril saber; pero como al pasar repen- 
tinamenle de una luz tan grande á tan gran- 
de obscuridad, no podrá distinguir al prin- 
cipio cosa alguna, todos se leyantarán con- 
tra él, y no cesando de echarle en cara su 
ceguedad , le citarán como un ejemplo es- 
pantoso de los peligros que corre el que 
pasa á la region superior, 

«Hé aquí precisamente el cuadro de nues- 
tra funesta condicion : el género humano 
está sepultado en. una caverna inmensa, 
cargado de cadenas y sin poder ocuparse 
mas que de sombras yanas y artificiales. 
Aquí no- tienen los placeres mas que un 
amargo arrepentimiento, los bienes un bri- 
llo engañoso , las virtudes un fundamento 
“frágil y los cuerpos mismos una existencia 
ilusoria. Preciso es salir de este lugar de 
tinieblas , es preciso romper estos grillos, 
elevarse haciendo esfuerzos redoblados has- 
ta el mundo intelectual, acercárse poco á 
poco á la suprema inteligencia y contem- 
plar su divina naturaleza enel silencio de 
los sentidos y las pasiones. Entonces se ye- 
rá que mana de su trono en el órden mo- 
ral la justicia , la verdad y la ciencia , asi 
como en el órden físico la luz del sol, las 
producciones de la tierra y la existencia de 
las cosas. No: una alma que habiendo lle- 
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gado á esta grande elevacion, ha esperimen- 
tado una vez las sensaciones, los arrebatos 
y ¿stasis que escita la vista del bien supre- 
mo , no se dignará volver á participar de 
nuestros trabajos y honores, y si baja hasta 
nosotros, y antes de familiarizarse con nues- 
tras tinieblas se vé en la precision de espli- 
carse sobre la justicia ante los hombres, 
que solo conocen su sombra , sus nuevos 
principios parecerán tan estravagantes, que 
al fin se reirán de su locura ó castigarán su 
temeridad. 

«Tales son no obstante los sabios que 
deben estar al frente de nuestra república, 
y que debe formar la dialéctica. Por espa- 
cio de cinco años enteros consagrados á 
este estudio, meditarán sobre la naturale- 
za de lo verdadero, lo honesto y lo justo, 
Poco satisfechos de las vagas € inciertas 
nociones que de ello se dan ahora , busca-= 
rán su verdadero origen; leerán sus debe- 
res, no en los preceptos de los hombres, y 
si en las instrucciones que recibirán direc- 
tamente del primero de los seres. En las 
conyersaciones familiares que tendrán, di- 
gámoslo asi, con él, adquirirán luces infa- 
libles para discernir la yerdad, firmeza 
inalterable en el ejercicio de la justicia, 
y aquel teson en obrar bien, de que na- 
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da puede triunfar y que al fin triunfa de 
todo. 

«Los filósofos que nosotros pongamos al 
frente de nuestra república, no serán pues 
aquellos declamadores ociosos , aquellos 
sofistas despreciados de la multitud que son' 
incapaces de gobernar; serán almas fuer- 
tes, grandes, ocupadas unicamente del 
bien “del estado, ilustradas en todos los 
puntos de la administracion con un largo 
estudio y la teoría mas sublime , y trans- 
formadas por sus virtudes y sus conoci- 
mientos en imágenes é intérpretes de un 
dios en la tierra. Hallarán en fin su recom- 
pensa en el placer de hacer bien y de te- 
ner al Ser supremo por testigo.» 

A estos motivos añadió Platon otros mas 
poderosos todavia , cuales son el cuadro de 
los bienes y de los males reservados en otra 
vida á la virtud y al vicio. Estendióse so- 
bre la inmortalidad del alma; recorrió á 
continuacion los defectos esenciales, de 
que adolecen los gobiernos establecidos en- 
tre los hombres , y acabó observando, que 
nada habia prescrito relativo al culto de 
los dioses , porque esto le correspondia al 
oráculo de Delfos. 
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CAPITULO LIFL 


Comercio de los atenienses. 
Ex. puerto del Piréo es muy concurrido, 
no solamente de las naves griegas, sino 
tambien de las otras naciones que los grie- 
gos llaman bárbaras. 

Gomo el Ática produce poco trigo , está 
prohibida su estraccion , Y aquellos que 
yan lejos 4 buscarle, no pueden introdu- 
cirlo en ninguna otra ciudad sin esponerse 
4 penas rigurosas. Lo traen del Egipto y la 
Sicilia, y mucho mas de Panticapéa y Teo- 
dósia ciudades del Quersoneso táurico, 
porque el soberano de este pais señor del 
Bósforo cimerio, exime los buques atenien- 
sos del treinta que exige por la estraccion 
de este grano. 

Traen de Panticapéa y de varias partes 
del Ponto-Euxino maderas de construccion, 
esclavos , sal , miel y cera , lana , cueros y 
pieles de cabra. De Bizancio y de algunos 
otros paises de la Trácia y de la Macedónia, 
pesca salada, madera de carpinteria y cons- 
troccion; de la Frigia y de Mileto, tapices, 
mantas y aquellas hermosas lanas , de que 
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fabrican los paños ; del mar Egóo, vino y 
todas las especies de frutos que producen 
sus islas; y de la Trácia, la Tesália, la Fri 
gia y otros muchos paises, un gran núme- 
ro de esclavos, ' 
El aceite es el único gónero que Soloú 
permitió trocar por las mercancias estrange- 
ras; la estraccion de todas las demas produc- 
ciones del Ática está prohibida , y solo pa- 
gando crecidos derechos, se permite espor- 
tar maderas de construccion , tales como 
el abeto;, el ciprés , el plátano y otros ár- 
boles que se crian en las cercanias de Ate- 
nas. Los habitantes de esta ciudad , tienen 
un' gran recurso para su comercio en las 
minas de plata, porque acostumbrados en 
muchas ciudades á alterar sus monedas, las 
de los atenienses , mas estimadas que las 
demas, les facilitan cambios ventajosos. Por 
lo comun compran vino en las islas del mar 
Egéo 6 én las costas de Trácia. El primor 
qué se nota en las obras que salen de sus 
manos, hace deséar y buscar en todas par- 
tes sus manufacturas. Esportan para paises 
distantes espadas y otras armas, diferentes 
paños , camas y otros muebles. Hasta los 


libros son para ellos objeto de comercio. 


Tienen corresponsales en casi todas las 
partes ; adonde los leva la esperanza del 
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ce alejun tiempo Lal , Sino unicamente 
en proporcion US uno á á diez. > | 


CAPÍTULO LIV. 


Im m opuestos y Hacienda pública de los alé- 
mienses. 


Er rentas de la EopaBilida hot stóndido 
algunas veces hasta la suma do dos mil ta- 
lentos (mas de Lo millones de reales ;) y 
estas rentas son de dos clases, 4-suber; las 
que percibe enel pais mismo, y las que 
saca de los pueblos tributarios. 

En la primera clase: debe contarso3 1.” 
el producto: de los bienes raices que porte- 
necen al estado , es decir; de las casas que 
alquila, y de las tierras y bosques que'ár- 
rienda; 2.* la vigésima cuarta parte que se 
reserva del produdto de las minas de plata; 
cuando concede permiso á los particulares 
para esplotarlas ; 3.” el tributo anuo que 
exige de los libertos y de los diez mil es: 
trangeros establecidos en la Ática; 4.2 las 
suleal y confiscaciones, cuya mayor parte 
está destinada al tesoro público; 5.* la cin- 
cuentena que se cobra del trigo y Olras 
mercancias que vienen del estrangero, asi 
como de muchas de las que salon del Pis 
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réo ; 6.2 otros muchos objetos menudos, 
tales como los derechos impuestos sobre 
ciertos géneros que salen al mercado , y la 
contribucion que se exige á los que man- 
tienen cortesanas en sus casas. Se arrien- 
dan la mayor parte de estos derechos, y 
se hace la adjudicación en'un parage: pú- 
blico, en presencia de diez magistrados 
que presiden 4 las subastas. | 

La segunda y principal clase de las ren- 
tas del estado , consiste en los tributos que 
le pagan muchas ciudades é islas que estan 
bajo su dependencia. La suma total de las 
contribuciones estrangeras, ascendió á prin- 
cipios de la guerra del Peloponeso á seis- 
cientos talentos (mas de doce millones de 
reales,) y ácia el medio de esta guerra á 
mil doscientos 6 mil trescientos. Daránió 
mi permanencia en Grecia , las conquistas 
de Filipo habian reducido esta suma á cua- 
trocientos talentos, pero se prometian que 
llegaria con el tiempo á mil doscientos. 

Por mas considerables que sean estas 
rentas, no guardan proporcion con los gas- 

$, y por lo mismo hay precision de re- 
Currir muchas veces 4 medios estraordina- 
rios , tales como los donativos voluntarios 
y las contribuciones forzosas. 

No hay carga mas onerosa que la con- 
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servacion dela marina. Lodo ciudadano 
que posee un haber de diez talentos (vein- 
te mil reales vellon,) debe. en caso necesa- 
rio contribuir al estado con una galera; ó 
dos , si su caudal asciende á veinte talen- 
tos; pero al que: mas, aunque posea inmen- 
sas riquezas , unicamente se le exigen tres 
galeras y una lancha; los que tengan mo- 
nos de diez talentos , se reunirán para po- 
der contribuir con una galera. 

Este impuesto, de que tan solamente se 
esceptuan los archóntes, es proporcionado 
en lo posible á las facultades de los. ciuda- 
danos , recayendo siempre el peso sobre 
los mas ricos , como una consecuencia de 
principios , de que no deben gravar los im- 
puestos sobre las personas y si sobre los 
bienes. asia 

La obligacion de. suministrar naves y 
contribuir con dinero, cesa en el momento 
en quese acaba la guerra, pero es cos- 
tumbre , que los ciudadanos ticos den con- 
vites en ciertos dias , á aquellos de sus tri- 
bus que contribuyen á la conservacion de 
los gimnasios, y proporcionan en los juegos 
públicos los coros que deben disputar el 
premio de la danza y de la música. Unos 
se encargan voluntariamente de estos gas- 
tos, otros se ven precisados á hacerlos por 
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disposicion de su tribu y no pueden exi- 
mirse de ello, 4 menos que no hayan lo- 
grado la exencion en mérito de servicios 
hechos al estado. Todos tienen derecho al 
favor del pueblo, que indemniza con em- 
pleos y honores 4 los que se han arruinado 
por solemnizar sus fiestas. 


CAPÍTULO LV. 


Continuacion de la biblioteca de un ate- 
niense.—La lógica. 


Áxrzs de mi viage á las provincias de la 
Grecia , pasé muchos dias en la biblioteca 
de Euclides, y 4 mi regreso volvimos 4 
nuestras sesiones. 

Me enseñó en un estante las obras que 
tratan de lógica y de retórica , puestas las 
unas al lado de las otras, porque estas dos 
ciencias tienen mucha conexion entre sí. 

«Son en corto número, me dijo, porque 
no hace mas de un siglo , poco mas 6 me- 
nos , que se ha meditado sobre el arte de 
pensar y hablar, Nosotros debemos este be- 
neficio á los griegos de Italia y de Sicilia, 
lo cual fué una tonsecuencia del vuelo que 
habia dado al entendimiento humano la fi- 
losofia de Pitágoras. 
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«Debemos hacer 4 Zenon la justicia de 
decir, que es el primero que ha publicado 
un ensayo de dialéctica, pero debemos ha- 
cer tambien á Aristóteles el homenage de 
añadir que ha perfeccionado de tal manera 
el método del raciocinio , que pudiera mi- 
rársele como inventor, 

«El hábito nos enseña A comparar dos 6 
muchas ideas , para conocer y demostrar á 
los demas su opinion ó conexion. Tal es la 
lógica natural; ella bastaria á un pueblo 
que privado de la facultad de generalizar 
sus ideas , NO veria en la naturaleza y en 
la vida civil, mas que de cosas individua- 
les. Se engañaria 4 cada instante en los 
principios , porque seria ignorante, pero 
sus consecuencias serian justas, porque sus 
nociones serian claras, y las esplicaria siem- 
pre con la palabra propia. 

«Pero entre las naciones cultas, el espíri- 
tu humano, á fuerza de ejercitarse sobre las 
generalidades y abstracciones , ha produ- 
cido un mundo ideal , quizas tan dificil de 
conocer como el mundo fisico. Á la canti- 
dad enorme de percepciones recibidas por 
los sentidos, se ha juntado el número pro- 
digioso de convinaciones que forma nues- 
iro entendimiento, cuya fecundidad es tal, 
que no es posible señalarle límites. Si con- 
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sideramos en seguida que entre los objetos 
de nuestras ideas , hay muchos que tienen 
entre sí relaciones tan sensibles que parece 
que las identifican, y diferencias tan leves 
que en efecto las distinguen , quedaremos 
admirados de la audacia y sabiduria de los 
primeros que formaron y ejecutaron el pro- 
yecto de establecer el órden y subordinar 
la infinidad de ideas que los hombres ha- 
bian conocido hasta entonces , y que po- 
drian concebir en adelante. 

«Esto es quizás uno de los mayores es- 
fuerzos del entendimiento humano; 6 4 lo 
menos , uno de los mayores descubrimien- 
tos de que pueden los griegos vanagloriar- 
se, Nosotros hemos recibido de los egip- 
cios , de los caldéos , y acaso tambien de 
alguna nacion mas lejana, los elementos 
de casi todas las ciencias y de casi todas 
las artes; pero la posteridad nos deberá 
este método , cuyo feliz artificio sujetó el 
raciocinio á reglas.» 

Despues de estos preámbulos, nos espu- 
so Euclides las principales partes de este 
precioso método , poniéndonos lo primero 
á la vista aquellas famosas categorias, en 
las cuales ha clasificado Aristóteles todos 
los seres segun su género y su especio; es- 
plicónos on seguida lo que se entiende por 
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buena difinicion, é hizo - observaciones 
muy exactas sobre la naturaleza del gé- 
nero y de la diferencia, asi como sobre las 
diversas especies de aserciones que se han 
solido adelantar raciocinando. Todo cuan- 
to decia, estaba sacado de la doctrina del 
mismo Aristóteles, y concluyó fijando nues- 
ira atencion sobre el descubrimiento del 
silogismo-hecho por este gran filósofo. 

«Esta especie de argumento , dijo , se 
compone de tres términos. El último es el 
atributo del segundo, y el segundo del pri- 
mero, como en este razonamiento. Toda 
virtud es un hábito ; luego la justicia es 
una virtud , pues la justicia es un hábito. 
Hábito es atributo con respecto á la vir- 
tud , y virtud con respecto á justicia. 

«De aqui se sigue , que un silogismo se 
compone de tres proposiciones. En las dos 
primeras se compara el término medio con 
cada uno de los estremos ; de la tercera se 
deduce, que el uno de los estremos debe 
ser el atributo del otro. Asi pues, un silo- 
gismo es un raciocinio, por el cual estable- 
ciendo ciertas aserciones , se deriva otra 
diferente de las primeras, 

- «Las diversas combinaciones de los tres 
términos producen diferentes especies de 
silogismos , que la mayor parte se reducen 
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á la que hemos propuesto por modelo. Los 
resultados varian tambien segun son afir- 
mativas Ó negativas las proposiciones, y 
segun se les dá , asi como á los términos, 
mas 6 menos universalidad: de aqui emanan 
muchas reglas , por las cuales se descubre 
á primera vista , la exactitud ó el defecto 
de un raciocinio. Nos valemos de instruc- 
cion y de ejemplos para persuadir á la mul- 
titud , de silogismos para convencer á los 
filósofos. 
- ¿Se suprime á veces una de las próoposi- 
ciones fácil de suplir; entonces el silogis- 
mo se llama entimema, y aunque imper- 
fecto , no es menos concluyente. Ejemplo: 
toda virtud es un hábito ; luego la justicia 
es un hábito; ó*bien la justicia es una vir- 
tud ; luego es un hábito. | 

«Toda demostracion es un silogismo, pe- 
ro no todo silogismo es una demostracion. 
Este es demostrativo, cuando está fundado 
en los primeros principios ó en aquellos 
que se deriban de los primeros ; es dialéc- 
tico, cuando está fundado en opfiónak que 
parecen probables á todos los hombres 6 4 
lo menos 4 los sabios mas ilustrados; y con- 
tencioso , cuando se concluye segun pro- 
Posiciones que se quiere hacer pasar por 
probables y no lo son. 

OM. 11, 4 
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«El primero suministra armas: á los filó- 
sofos que se ciñen á lo verdadero ; el se- 
gundo 4 los dialécticos , ocupados muchas 
veces en la verosimilitud, y el tercero á los 
sofistas, 4 quienes bastan las menores apé- 
riencias.» , 


A 


CAPÍTULO LVI. 


Continuacion de la biblioteca de un ate- 
niense. —La Retórica, 


Ey tanto que se construia con abinco el 
edificio de la lógica > dijo Euclides , se le- 
vantaba 4 su lado el-de la retórica , Menos 
sólido á la verdad:, pero mas magnifico.» 

Acercándose á los estantes. «Estos. son, 
continuó , los autores que nos dan precep- 
tos sobre la elocuencia y los que nos han 
dejado modelos de ella. Gasi todos han vi- 
vido en el último siglo ó en el nuestro. En- 
tre los primeros están Gorax de Siracusa, 
Tisias , Trasimaco , Protágoras , Pródico, 
Gorgias , Polo , Licimnio, Alcidamas, Teo- 
doro , Eveno, Calipo etc.; entre los segun- 
dos gozan de una reputacion bien mereci- 
da, Lisias, Antifon, Andocides, Is4o Ga- 
listrato é Isócrates; y á. estos se debe agre- 
gar los que han comenzado 4 distinguirse, 
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tales como Demóstenes, Esquines, Hipé- 
rides , Licurgo etc. 

«Los primeros ensayos de la retórica se 
hicieron en Sicilia. Gerca de cien años des- 
pues de la muerte de Cadino , reunió sus 
discipulos un siracusano llamado Corax, y 
compuso sobre este arte un tratado muy 
estimado en nuestros dias, aunque solo ha- 
ce consistir el secreto de la elocuencia en 
el cáculo engañoso de ciertas probabilida- 
des. 

«Protágoras , discipulo de Demócrito, 
durante su permanencia en Sicilia, fué tes- 
tigo de la gloria que este catedrático se ha- 
bia adquirido: 

«Hasta entonces se habia distinguido con 
profundas investigaciones sobre la natura- 
leza de los seres , y lo fué tambien en bre 
ve por las obras que publicó sobre la gra- 
mática y las diferentes partes del estudio 
oratorio. Se le hace el honor de haber sido 
el primero que reunió las proposiciones ge- 
nerales , llamadas lugares comunes , y de 
que hace uso un orador, ya para multipli- 
Car sus pruebas, ya para discurrir facil- 
mente sobre todas las materias. 

«Despues de arreglar el modo de cons- 
truir el exordio , de disponer la narracion 
Y de mover las pasiones de los jueces , se 
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- estendió el dominio de la elocuencia , en- 
cerrado hasta entonces en el recinto de la 
plaza pública y del foro. Rival de la poesia, 
celebró al principio á los dioses, los héroes 
y los ciudadanos que habian muerto en los 
combates , y en seguida Isócrates compuso 
elogios para los particulares de alta gerar-= 
quia. Despues han elogiado indiferentemen- 
te 4 los hombres útiles ó inútiles á su pa- 
tria, y humeando el incienso por todas par- 
tes, se ha decidido que tanto la alabanza 
como el vituperio no debian guardar medi- 
da algana. Se distinguen tambien dos cla- 
ses de oradores; unos que dedicaban la elo- 
cuencia á ilustrar al público en sus reunio- 
nes , tales como Pericles; 4 defender los 
intereses de los particulares en el foro, co= 
mo Antifon y Licias ; á derramar sobre- la 
filosofia los vivos colores de la poesia , co- 
mo Demócrito y Platon; y aquellos que 
cultivando la retórica por un sórdido in- 
terés ó por vana ostentacion, declamaban 
en público sobre la naturaleza del gobierno 
6 de las leyes , sobre las costumbres , las 
ciencias y las artes, haciendo soberbios 
discursos , en los cuales el lenguage ofus- 
caba las ideas. 

«La mayor parte de estos últimos , es- 
parciéndose por la Grecia , fueron conoci- 
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dos bajo el nombre de sofistas: andaban 
errantes de ciudad en ciudad , eran bien ' 
recibidos en todas partes, seguíales un nu- 
meroso séquito de discípulos , que aspiran- 
do á elevarse á los primeros empleos con 
el auxilio de la elocuencia , pagaban con 
usura sus lecciones, y tomaban en su com- 
pañia aquellas nociones generales 6 lugares 
comunes , de que acabo cds hacer RAE 
cia. 

«El mas célebre de estos sofistas ha sido 
Gorgias, siciliano. Adquirió un caudal tan 
grande como su reputacion, aunque era 
un escritor frio, que aspiraba á lo sublime 
haciendo esfuerzos que le alejaban de él. 
La magnificencia de sus espresiones solo 
ha servido comunmente para manifestar la 
esterilidad de sus ideas , mas esto no obs- 
tante, estendió los límites del arte, y sus 
defectos mismos han servido de leccion.» 

Euclides enseñándome muchas veces lec- 
ciones de este orador y varias obras com- 
puestas por algunos de sus discípulos, aña- 
dia: «yo hago menos caso del pomposo 
aparato que ostentan en sus escritos , que 
de la noble y sencilla elocuencia que' ca- 
racteriza á los de Pródico de Géos. Este 
tiene un grande atractivo para las personas 
Juiciosas : escoge casi siempre el término 
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propio, y descubre distinciones muy finas 
entre las palabras que parecen sinónimas.» 

Despues de una corta digresion acerca 
de Platon y de Pericles , tuvo Euclides la 
bondad de esponerme las reglas de la ver- 
dadera elocuencia. «Ya conoceis, me dijo, 
á4 los autores que se han distinguido en 
nuestros dias, y os hallais en estado de 
apreciarlos. Las reglas que justifican la im- 
presion que os han hecho, son el fruto 
de una larga esperiencia , y se han forma- 
do segun las obras y el acierto de los gran- 
des poetas y los primeros oradores. 

«El imperio de la elocuencia es muy es- 
tenso. Se ejercita en las asambleas genera- 
les, donde se delibera sobre los intereses 
de una nacion; ante los tribunales , donde 
juzgan las causas de los particulares; en los 
discursos, donde se debe representar el vi- 
cio y la virtud bajo sus verdaderos colores, 
y en todas las ocasiones en fin, donde se 
trata de instruir á los hombres. De aqui na- 
cen tres géneros de elocuencia, á saber; el 
deliberativo , el judiciario y el demostrati- 
vo; asi pues, las augustas funciones del 
orador consisten en apresurar ó acelerar la 
decision del pueblo, defender al inocente, 
perseguir al criminal, alabar la virtud y vi- 
tuperar el vicio. ¿Y como se ha de efec- 
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tuar esta persuasion? Gon un estudio pro- 
fundo, dicen los filósofos : con el auxilio 
de las reglas , dicen los retóricos. 

«Si la naturaleza os destina , dicen los 
primeros, al ministerio de la elocuencia, 
esperad que la filosofia os conduzca á él á 
paso lento: que os haya demostrado que el 
arte de la palabra , debiendo conceder an- 
tes que persuadir, debe sacar su fuerza 
principal del arte del raciocinio: que 0s 
haya enseñado , por consecuencia, á no 
tener mas que ideas sanas, á espresarlas de 
una manera clara , á distinguir de los ob- 
jetos todas las relaciones y todos los con- 
trastes, y á conocer y dar á conocer á los 
demás lo que es en sí cada cosa. Gonti- 
nuando su influencia en vos , os llenará de 
las luces que convienen al hombre de esta- 
do, al juez íntegro y al escelente ciudada- 
no : estudiareis 4 su vista las diferentes 
- especies de gobiernos y de leyes, los inte- 
reses de las naciones, la naturaleza del 
hombre y el juego movible de sus pasiones. 

«Pero, esta ciencia adquirida en fuerza 
de largas fatigas , cederia facilmente al so- 
plo contagioso dd la opinion, sino la sostu- 
vieseis , no solo con una probidad recono- 
Cida y una prudencia consumada, sino tam- 
bien con un celo ardiente por la justicia 
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un profundo respecto á los dioses , testigos 
de vuestras intenciones y palabras. 


«Este es el modo de pensar de los filó- : 


sofos con respecto á la relórica; ahora seria 
preciso examinar el fin que los retóricos se 
proponen y las reglas que nos han pres- 
cripto ; pero Aristóteles se ha tomado el 
cuidado de recopilarlas en una obra, en 
que tratará la materia con aquella superio- 
ridad , que se ha observado en sus prime- 
ros escritos. Leedle un dia , y creo que me 
dispensareis de deciros mas sobre este pun- 
to.» 

Instaba yo á Euclides , aunque en vano, 
pues apenas respondia á mis preguntas. 
«¿Adoptan los relóricos los principios de los 
filósofos? — Se apartan de ellos muchas ve- 
ces , y particularmente cuando prefieren la 


verosimilitud á la verdad. —¿Gual es la pri- 


mera cualidad del orador?—La de ser esce- 
lente lógico. —¿Y su primer deber?—El de- 
mostrar que una cosa es 6 no es.—¿Cual su 
principal atencion ?—Descubrir en cada ob- 


jeto los medios propios de persuadir.—¿En - 


cuantas partes se divide el discurso ?—Los 
relóricos admiten un gran, número que se 
reduce á cuatro; el exordio, la proposicion 
ó el hecho, la prueba y la peroracion. Se 
puede no obstante suprimir la primera y la 
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última.» Iba 4 continuar, pero Euclides se 
escusó , y solamente pude conseguir un 
Corto número de observaciones sobre la 
elocucion, 

«Conveniencia y claridad, me dijo, son 
las dos principales cualidades de la elocu- 
cion. 1. La conveniencia. La diccion debe 
variar segun el carácter del que habla, y 
de aquellos de quienes habla, y segun la 
naturaleza de las materias que trata y de 
las circunstancias en que se encuentra, 

«El estilo de la poesia, el de la elocuen- 
cia , de la historia y del diálogo, se dife- 
rencian esencialmente uno de otro; y tam- 
bien en cada género las costumbres y el 
talento de un autor, dan 4 su diccion dife- 
rencias sensibles. 2.2 La claridad. Un ora- 
dor, un escritor , debe haber hecho un es- 
tudio serio de su lengua. Si desatendeis las 
reglas de la grámalica , me será costoso 
entender vuestro pensamiento. Hacer uso 
de palabras amfibológicas y circunlocucio- 
Mes inútiles, colocar sin tino las conjuncio- 
Nes que ligan los miembros de una frase, 
“onfundir el plural con el singular; no te- 
her cuidado con la distincion establecida 
en estos últimos tiempos entre los nombres 
Masculinos y femeninos ; designar con un 
Mismo término las impresiones que reciben 
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dos de nuestros sentidos , distribuir ino- 
portunamente las palabras de una frase, de 
modo que un lector no pueda adivinar el 
sentido del autor; todos estos defectos 
coadyuvan igualmente á la obscuridad del 
estilo, la cual se aumentará, si el esceso 
de los adornos y lo largo de los periodos 
distraen la atencion del lector y no le per- 
miten respirar; ó bien si por ir con de- 
masiada” rapidez , no puede comprender 
vuestro pensamiento , como sucede con los 
corredores del estadio que en un momen- 
to desaparecen de la vista de los especta- 
dores. 

«Nada contribuye mas á la claridad, que 
el uso de espresiones ya admitidas , pero si 
nunca las desviais de su comun sentido ó 
acepcion, vuestro estilo no pasará de fami- 
liar y rastrero : para que sea elevado y su- 
blime , es necesario valerse de nuevos gi- 
ros y de espresiones figuradas.» 

He oido hablar, dije 'á Euclides , de las 
diversas especies de estilos , tales como el 
noble, el grave, el sencillo, el ameno, etc. 

«Dejemos 4 los retóricos , respondió Eu- 
clides , el cuidado de trazar los diferentes 
carácteres. Todos los hé indicado en dos 
palabras: si vuestra diccion es clara y con-: 
veniente , habrá en ella una proporcion 
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exacta entre las palabras, los pensamientos 
y el objeto. Nada mas debe exigirse. 

-«Meditad este principio y no os causa- 
rán admiracion las siguientes aserciones. 
La elocuencia del foro se diferencia esen- 
cialmente de la elocuencia de la tribuna. 
Al orador se le perdonan los descuidos, y 
las repeticiones que se miran como un crí- 
men en el escritor. 

«Hay discursos que merecen aplausos en 
la asamblea general , y nó se puede sufrir 
su lectura, porque la accion les daba va- 
lor; y hay otros que estan escritos con su- 
mo esmero, y no causarian efecto en el pú- 
blico, si no se acomodasen á la accion. La 
elocucion que trata de deslumbrarnos con 
su magnificencia , llega á ser escesivamen- 
te fria, cuando carece de armonia, cuando 
las pretensiones del autor se presentan á 
descubierto, y valiéndome de la espresion 
de Sófocles, cuando infla escesivamente 
los carrillos para soplar haciendo pito.» 

Pregunté 4 Euclides, que autor se pro- 
Ponia él por modelo de un buen estilo, y 
Me "respondió : «ninguno en particular y 
todos en general. No cito 4 ninguno perso- 
nalmente , porque Platon y Demóstenes, 
dos de nuestros escritores que mas se acer- 
Can á la perfeccion, pecan algunas veces, 


Go VIAGE DEL 
-el uno por esceso de adornos y el otro por 
falta de nobleza. Digo todos en general, 
porque meditándolos , comparando unos 
con otros , no solamente se aprende á co- 
lorir la diccion, sino que tambien se ad- 
quiere aquel gusto esquisito y puro que di- 
rige y juzga las producciones del genio; 
sentimiento rápido, y tan general entre no- 
sotros, que pudiera tenerse por el instinto 
de la nacion.» 

Salimos de la biblioteca de Euclides y 
dirigimos nuestro paseo ácia el liceo, y al 
entrar en el primer patio, llamaron nues- 
tra atencion unos grilos penelrantes que 
salian de una de las salas del gimnasio. El 
retórico Leon y el sofista Pitódoro, se ha- 
bian empeñado en una disputa acalorada. 
Nos costó trabajo abrirnos paso por en me- 
dio de la multitud, y el primero nos dijo: 
«acercaos y vereis á Pitódoro, quien de- 
fiende que su arte no es diferente del mio 
y que el objeto de ambos es engañar á 
cuantos nos escuchan. ¡Rara pretension, 
en un hombre que debiera correrse de te- 
ner el nombre de sofista !» 

Acercámonos á escuchar : Pitódoro de- 
fendia la causa de los sofistas con razones 
que nos hubieran persuadido , si hubiese- 
mos estado menos prevenidos en fayor do 
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la retórica. Leon no podia contenersé , y 
á cada instante estaba pronto á contrarres- 
tarle con el aparato pomposo y amenazador 
desu arte. Apenas hubo acabado de hablar 
su antagonista, cuando emprendió la de- 
fensa de la” retórica, mas era ya tarde, y 
dejándolos en su controversia, tomamos el 
partido de retirarnos. 


CAPÍTULO LVII 


Viage al Ática. — Discurso de Platon SO? 
bre la formacion del mundo. 


Hana yo pasado muchas veces estaciones 
enteras en diferentes casas de campo; atra- 
vesé frecuentemente la Ática, y Voy 4 re- 
ferir algunas singularidades que me han 
chocado en nuestros viages. . 
Tenia Apolodoro una posesion conside- 
table cerca de Eleusis , y me llevó 4 verla 
en tiempo de la siega. La campiña estaba 
Cubierta de espigas doradas y de esclavos 
que las derribaban al impulso de sus cor- 
tantes hoces , al mismo tiempo que las re- 
Cogian Jos muchachos y las alargaban 4 
0s que hacian garbas, Empezaba esta tarea 
al rayar el alba, y todos los de la casa de: 
lin ser participes de ella, En un rincon 
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del campo, á la sombra de un árbol fron- 
doso , los hombres preparaban la carne, y 
las mugeres cocian lentejas, y echaban ha- 
rina en unos cacharros llenos de agua hir- 
biendo para la comida de los segadores, 
que se animaban al trabajo entonando can- 
tares que resonaban por la llanura. 
Transportaban las garbas al aire y las 
tendian haciendo con ellas parvas redon- 
das. Uno de los jornaleros se pone en el 
centro, teniendo en la mano un látigo y un 
ramal , con el cual dirige á los bueyes, ca- 
ballos y mulas; los arrea y hace andar 6 
trotar al rededor de él. Algunos de sus com- 
pañeros, revuelyen la paja, y la agolpan ba: 
jo los. pies de los animales, hasta que se 
halla enteramente partida. Otros echan pa- 
ladas al aire, y un viento ligero que se mue- 
ye por lo regular 4 una misma hora , lleva 
los 4tomos de paja y-las aristas á cierta dis- 
tancia, y deja caer 4 plomo los granos, 
que luego encierran en vasijas de barro co- 
cido. ' . 


Pasados algunos meses , volvimos á la 


casa de campo de Apolodoro , en tiempo 


que los vendimiadores cortaban los racimos 


suspensos de las vides, que se elevaban sos- 
tenidas en los rodrigones. Velanse tambien 
mancebos y muchachas, llenando de uya 
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los canastos de minbre que trasportaban 
luego al lagar. Antes de pisarlos, los arren- 
dadores llevan á sus casas algunos sarmien- 
tos cargados de racimos , los ponen al sol 
durante diez. dias y luego 4 la sombra por 
espacio de otros cinco. 

Los unos conservan el vino en cubas, 
otros en cueros y algunos en vasijas de 
barro, | 

Mientras que pisaban la uva en el lagar, 
escuchábamos con placer los, cantares de 
los lagareros. Habíamos oido. otros mien- 
tras comian los vendimiadores, y en los di- 
ferentes intervalos del dia, alternando la 
danza con el canto. 0 

La siega y la vendimia terminan con fies- 
tas celebradas con aquellos movimientos 
rápidos que produce la abundancia , y que 
varian segun la naturaleza del objeto. Te- 
niendo el trigo como: un beneficio de una 
diosa que proveé á nuestras necesidades, y 
el vino. como el presente de un dios que 
cuida de los placeres nuestros , se anúncia 
el reconocimiento á Ceres con una alegria 
Viva y moderada, y 4 Baco con los arreba. 
tos del delirio. 

Al tiempo de las sementeras y de las sie- 
gas , se ofrecen tambien sacrificios , y du- 
rante la cosecha de la aceituna y de otros 
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frutos'; ponen tambien en los altares las 


primicias de los presentes recibidos del cie- 


lo. Los griegos han conocido que en estas 
ocasiones, el corazon necesita desahogarse 
y dirigir homenages 4 los autores del beno- 
ficio. | 

Eutimeno , uno de nuestros amigos , ha- 
bia confiado siempre la administracion de 
sus bienes á la vigilancia y fidelidad de un 
esclavo que tenia como capataz de los otros; 
pero convencido al fin de que el ojo del 
amo vale mas que el de un administrador 
6 mayordomo , tomó el partido de estable- 
cerse en su casa de campo situada en el 
lugar de Acharnes , á sesenta estadios de 
Atenas. Fuimos 4 verle algunos años des- 
pues , y tuvimos la satisfaccion de encon- 
ivarlé restablecido de su salud quebrantada 
en otro tiempo, y á loda su familia sana y 
robusta. «Nuestra vida es activa y en nin- 
guna manera 'agitada , nos dijo; y asi es 
que no coñiocemos el tedio , y sabemos go- 
zar de lo presente. » 

Enseñónos su casa recien construida; es- 
tá al medio dia, 4 fin de que la dé el sol 
de cara en invierno, y que estó preservada 
del calor en verano, cuando este astro está 
en su mayór altura. La habitacion de las 
mugeres está separada de la de los hombres, 
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por medio de unos baños que impiden Loda 
comunicacion entre los esclavos de uno y 
otro sexo. Gada cuarto era correspondiente 
á su destino , de modo que se conserva el 
trigo en un parage seco y el vino en un lu- 
gar fresco. No se advierte lujo alguno en 
los muebles, mas si el mayor aseo en todo, 
Coronas é incienso para los sacrificios, ves- 
tidos para las fiestas , armaduras y arneses 
para la guerra, ropas de cama y otros usos 
para las diferentes estaciones, utensilios de 
cocina, instrumentos para moler trigo etc. 
etc. todo se encontraba 4 mano, porque 
todo estaba en su puesto y colocado con 
simetria, ; 

«Los habitantes de la ciudad, decia Eu- 
timeno , verian ciertamente con desprecio 
un arreglo tan metódico, ignorando que 
asi se ahorra tiempo en buscar las cosas, y 
que un sabio agricultor- debe ser tan eco- 
nómico de los instantes como de las rentas. 

«Mi muger y yo hemos partido , conti- 
nuó diciendo , los cuidados y afanes de la 
administracion de nuestros bienes, no per- 
diendo de vista, que á ella la conciernen 
los pormenores 6 mecanismo interior , y 
á mi los negocios esteriores. Yo me hg en- 
Cargado de cultivar y mejorar la hacienda 
que heredó de mis padres, y Laodice mi 

Low. 1, 5 
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esposa , cuida del gasto de la casa, del al- 
macenamiento , venta , préstamo , y distri- 
bucion del trigo, vino, aceite y demas fru- 
tos de nuestras cosechas : ella cuida lam- 
bien de la subordinacion, de la tarea y del 
respeto de nuestros criados, enviando unos 
al campo , ocupando á otros en la elabora- 
cion de la lana y enseñándolos á prepa- 
rarla para hacer de ella vestidos. Su ejem- 

plo suaviza la tarea de ellos , y cuando es- 

tán enfermos, su asistencia y la mia dismi- 

nuyen sus violencias. La suerte de nuestros 

esclavos nos enternece , considerando, que 
son dignos de buen trato, porque al fin son 
hombres.» + 

Atravesamos un corral poblado de galli- 
nas, patos y olras aves caseras, Y vimos la 
caballeriza , el aprisco y el jardin lleno 
de narcisos , jacintos , anémonas y lirios, 
violetas varias , rosas de diversas especies 
toda clase de plantas odoriferas. «No os 

causará estrañezá, me dijo, el cuidado que 
tengo del cultivo de estas flores , pues sa- 
beis que con ellas adornamos los templos, 
los altares y las estátuas de nuestros dioses; 
nos coronamos la cabeza en los convites y 
en nuestras ceremonias religiosas; las echa- 
mos por encima de nuestras mesas y Camas, 
y tenemos tambien el cuidado do ofrecer á 
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nuestras divinidades, las que les son mas 
gratas.» 

'Llevónos luego Eutimeno á su hacienda 
que tenia mas de cuarenta estadios de cir- 
cúito (legua y cuarto ,) y en la cual habia 
tenido en el año anterior una gran cosecha 
de cebada y ochocientos cántaros de vino, 
Tenia seis acémilas que llevaban diariamen- 
te al mercado leña y otras muchas cosas, 
que le producian doce dracmas diarias (%o 
reales 8 maravedices.) 

El territorio de Acharnes está cubierto 
de viñas. Toda la Ática de olivos , que es 
el árbol de que se tiene mas cuidado. Eu- 
timeno habia plantado un gran número de 
ellos, particularmente 4 los lados de los 
caminos que pasaban por su posesion, y los 
habia puesto distantes nueve pies uno de 
de otro , sabiendo que sus raices se estien- 
den mucho. Gontinuando nuestro camino, 
vimos pasar cerca de nosotros numerosos 
rebaños de carneros, cubierto cada uno de 
ellos con un pellejo. Esta precaucion ad- 
quirida de los megarios, preserva los ve- 
llones de la porqueria 6 inmundicia que los 
mancharia , como tambien de las zarzas 
que pudieran desgarrarlos y quitar la lana, 
Ignoro si contribuye 4 hacer la lana mas 
fina , pero puedo decir, que la de Ática 


e 
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es muy bella, y añado , que el arte de la 
tintura ha llegado al punto de cargarla de 
colores que nunca pierden. 

Al pie de una cuestecita que servia de 
límites 4 una pradera , habia muchas col- 
menas en medio de un Campo de romeros 
y relamas. «Observad; nos dijo Eutimeno, 
con que afán ejecutan las abejas las órde- 
nes de su soberana, la cual no pudiendo 
sufrir que estén ociosas, las envia á esta 
hermosa pradera á recoger los ricos mate- 
riales, para hacer de ellos el uso covenien- 
te, forma tambien un enjambre, y las obli- 
ga Á espalriarse acaudilladas por una abeja 
que ella elige.» 

Mas á lo lejos , entre unas colinas enri- 
quecidas de viñedos , se estiende un llano, 
donde vimos muchos pares de bueyes, lle- 
vando los unos carretadas de estiercol, y 
otros que uncidos al arado , abrian lenta- 
mente ondos surcos. «Aquí se sembrará ce- 
bada, dijo Eutimeno , porque es el grano 
que prueba mejor en la Ática. Es verdad, 
que el trigo que en él se recoge, dá un pan 
muy grato al paladar, pero es de menos 
alimento que el de la Beócia , y se ha ob- 
servado no pocas veces, que los atletas beó- 
cios , cuando permanecen algun tiempo en 
Atenas , consumen dos quintas parles mas 
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de trigo que en su pais, no obstante que 
confina con el nuestro: en esto se cono- 
ce que es menester muy poco para modifi- 
car la influencia del clima. Aun voy á da- 
ros otra prueba. La isla de Salamina está 
casi tocando con el Ática, y los granos sa- 
zonan allí mucho antes que en nuestra tier- 
«Td.» , : 
Hablónos en seguida Eutimeno de las la- 
bores del campo; enterándonos de muchos 
pormenores acerca del cultivo del trigo, 
estendiéndose aun mas sobre el de la viña, 
y satisfaciendo nuestra curiosidad , nos en- 
teró de muchas cosas relativas al modo de 
cuidar la hortaliza y los árboles frutales. En 
todo lo que nos decia concerniente 4 las 
ocupaciones rústicas, manifestaba su ale- 
gria y nos pintaba con enagenamiento los 
placeres de la vida del campo. 

Una tarde que estábamos sentados 4'la 
mesa delante de su casa, á la sombra de 
unos plátanos altísimos que se encorbaban 
sobre nuestras cabezas , nos decia. «Guan- 
do yo me paseo por mi hacienda , todo se 
rie y ufana á mi vista. Esas mieses , estos 
árboles , esas plantas no existen sino para 
mi 6 mas bien para aliviar la suerte de 
muchos desgraciados. Algunas veces me 
formo ciertas ilusiones para aumentar mis 
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placeres: entonces me parece que la tierra 
lleya su atencion hasta la delicadeza, y que 
vienen las flores para anunciar los frutos, 
asi como las gracias deben anunciar entre 
nosotros los beneficios. 

«Una emulacion sin rivalidad, forma los 
lazos que me unen con mis vecinos, los 
cuales vienen con frecuencia á sentarse al 
rededor de esta mesa, que jamás se vió ro- 


deada de personas que no fuesen amigos ' 


mios. La confianza y la franqueza reinan 
en las conversaciones nuestras : nos Comu- 
nicamos nuestros descubrimientos , porque 
muy diferentes de los demas. artistas que 
tienen secretos , cada uno de nosotros tie- 
ne tanto gusto en instruir 4 los demas, co- 
mo en instruirse á sí mismo.» 

Habiendo salido de- Acharnes , subimos 
otra vez ácia la Beócia, y vimos de paso 
algunos castillos cercados de gruesas mu- 
rallas y de torres elevadas. Las fronteras 
del Ática están defendidas por todas partes 
con plazas fuertes , donde mantienen guar- 
niciones, y en caso de invasion , se manda 
á las gentes del campo que se refugien en 
ellas. Vimos en una eminencia el templo 
de Nemesis diosa de la venganza , cuya es- 
tátua es de mármol de Paros , alta de diez 
codos y hecha de la mano de Fidias. Baja- 
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mos luego al lugar de Maraton , cuyos ha- 
bitantes nos enseñaron los sepulcros de los 
griegos que murieron en la batalla de los 
persas ; de allí fuimos 4 dormir 4 Prasias, 
lugarcillo situado junto al mar, y al dia 
siguiente llegamos á Toricos , plaza fuerte, 
donde supimos que se hallaba cerca de allí 
Platon , en casa de Teófilo uno de sus an- 
tiguos amigos , que poseia en aquel terri- 
torio una casa de campo. Nuestra vista tu- 
vo el aire de un reconocimiento, y Teófilo 
prolongó su dulzura deteniéndonos en su 
casa. Al amanecer del siguiente dia, fuimos 
al monte Laurino , donde están las minas 
de plata que esplotan desde tiempo inme- 
morial. Penetramos en aquellos lugares hú- 
medos y enfermizos , y fuimos testigos de 
lo mucho que cuesta sacar de las entrañas 
de la tierra aquellos metales destinados á 
ser descubiertos y aun posehidos por es- 
clavos. 

No dimos noticia 4 Platon de: nuestro 
viage á las minas , pero quiso acompañar- 
nos al cabo de Sunio , distante de Atenas 
cerca de trescientos treinta estadios (cerca 
de 11 leguas. ) Allí se ye un soberbio tem- 
plo de mármol blanco consagrado á Miner- 
va, de órden dórico, rodeado de un peris- 
tilo, que como el de Teséo , al cual se pa- 
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rece en la disposicion general, tiene seis - 
columnas de frente y trece de lado. 
Apenas empezábamos á gozar del grande 
espectáculo que nos ofrecian las llanuras 
de la mar y de las islas vecinas, cuando 
vimos á lo lejos cargarse el orizonte de va- 
pores ardientes y sombrios; el sol se iba 
volviendo pálido, la superficie del agua lisa 
y serena se cubria de colores lúgubres, cu- 
yos visos variaban incesantemente. Ya el 
cielo obscuro y cerrado por todas partes, 
solamente ofrecia 4 nuestra vista una bóve- 
da tenebrosa que penetraba la llama y se 
cargaba sobre la tierra. Toda la naturaleza 
estaba en silencio, en espectativa y en un 
estado de inquietud que se comunicaba 
hasta lo interior de nuestras almas. Busca- 
mos asilo en el vestíbulo del templo , y en 
breve vimos romper el rayo con estrépito 
la barrera de tinieblas y de fuegos suspen- 
sa sobre nosotros : rodar espesas masas de 
nubes por los aires correr 4 torrentes en 
la tierra: y los vientos desencadenados 
agolparse al mar y conmoverle hasta en 
sus abismos. Todo bramaba, el trueno, los 
vientos , las olas, las cavernas, los mon- 
tes; y de todos estos ruidos juntos se for- 
maba un estruendo espantoso, que parecia 
anunciar el fin del mundo, Habiendo redo- 
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blado el aquilon sus esfuerzos , la tempes- 
tad fué 4 descargar su furia en los climas 
ardientes del Africa. Seguimosla con la 
vista y la oimos bramar á lo lejos: brilló el 
cielo con una claridad mas pura, y aquel 
mar, cuyas oleadas espumosas se habian 
levantado hasta los cielos , apenas impelia 
sus aguas hasta las playas. 

Al aspecto de tan inesperadas y rápidas 
mudanzas , permanecimos por algun tiem- 
po inmóviles y mudos; pero en breve nos 
recordaron aquellas cuestiones, en las cua- 


"les se ejercita muchos siglos hace la curio- 


sidad de los hombres. ¿A que se dirigen 
estos estravios y revoluciones de la natura- 
leza ? ¿Deberemos acaso atribuirlos á la ca- 
sualidad ? ¿Es por ventura una causa inte- 
ligente la que escita y apacigua las tempes- 
tades? ¿Pero que objeto se propone? ¿De 
donde viene que arroja rayos sobre los de- 
siertos y perdona á las naciones culpa- 
bles? De aqui subimos 4 la existencia de 
los dioses , 4 la confusion del caos y al ori- 
gen del universo. Perdíamos el tino , y su- 
Plicamos á Platon, que rectificase nuestras 
ideas, Estaba este en una meditacion profun- 
da » pero cediendo en fin á nuestras instan- 
Clas, sentóse en un poyo, y habiéndonos he- 
cho poner á su lado, empezo de esta manera, 
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«¡O cuan débiles somos los mortales! 
¿Podemos acaso penetrar nosotros los se- 
cretos de la Divinidad? Postrado á sus pies 
le pido, que ponga en mi boca discursos 
que le sean gratos y parezcan conformes á 
la razon. Si me viese obligado á esplicar- 
me en presencia de la multitud acerca del 
primer autor de todas las cosas, del origen 
del universo y la causa del mal , me veria 
en la precision de hablar por enigmas; pe- 
ro en estos sitios solitarios , donde no ten- 
go mas testigos que Dios y mis amigos, 
tendré la condescendencia de hacer home- 
nage sin temor á la verdad. 

«El Dios que os anuncio, es un Dios 
único , inmutable , infinito. Gentro de to- 
das las perfecciones , manantial inagotable 
de la inteligencia y del ser; era antes que 
hubiese desplegado su poder en lo esterior, 
porque no ha tenido principio; era en sí 
mismo y existia en los arcanos de la eter- 
nidad. No , mis espresiones no correspon- 
den 4 la grandeza de mis ideas , ni mis 
ideas á la grandeza del asunto. 

«Dios, mediante su bondad infinita, ha- 
bia resuelto desde la eternidad formar el 
universo , segun un modelo presento siem- 
pre á sus ojos ; modelo inmutable , increa- 
do, perfecto: idea semejante á la que con- 
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cibe un artista , cuando convierte la tosca 
piedra en un soberbio edificio; mundo in- 
telectual , de que este mundo visible no es 
mas que la cópia y la espresion. Todo está 
á la comprension nuestra en el universo, 
todo lo que se oculta 4 su actividad , esta- 
ba delineado de una manera sublime en 
aquel primer plan ; y como el ser supremo 
nada concibe que no sea real, se puede 
decir , que produjo el mundo antes que le 
hubiese hecho sensible. 

«Quando llegó el instante de esta grande 
Operacion, la sabiduria eterna dió sus ór- 
denes al caos, y al punto agitó 4 toda la 
masa un movimiento fecundo y desconoci- 
do. Sus partes antes divididas por un odio 
implacable , corrieron 4 reunirse , á abra- 
Zarse y formar una cadena. Brilló la luz 
Por primera vez en las tinieblas ; separóse 
el aire de la tierra y del agua, y estos cua- 
tro elementos quedaron destinados ála com- 
Posicion de todos los cuerpos.» 

Hasta aqui escuchó 4 Platon con un vivo 
Sentimiento de admiracion por la sublimi- 
dad de su doctrina, pero cuando llegó á 
hablarnos de una alma del mundo, formada 
€n parte de la esencia divina y de la subs- 
tancia material de aquellos genios, á quie- 
nes Dios confió el gobierno de los astros; 
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de dos almas humanas , la una mortal y la 
otra inmortal, diciendo que la primera re- 
side en el cerebro , y la segunda en la re- 


gion del estómago , me lamenté , de que 
un filósofo que por la fuerza de su genio y 
su talento, habia llegado á formarse tan 
grandes ideas del primer sér, mezclase en 
ellas los vagos y falsos sistemas de su ima- 
ginacion. 


, 
CAPÍTULO LVIJL. 


Sucesos memorables ocurridos en Grecia y 
en Sicilia (desde el año 357, hasta el de 
354 antes de J. C.) —Espedicion de 
Dion. —Juicio de los generales Timo- 
téo é Ificrates, — Principio de la guerra 
sagrada. 


Y 1 dije en el capitulo 32, que desterrado 
Dion de Siracusa por el Rey Dionisio , su 
sobrino y cuñado, se habia en fin determi- 
nado 4 libertar 4 su patria del yugo que la 
oprimia. Saliendo de Atenas, marchó para 
la isla de Zacinto, punto de reunion de las 
tropas que juntaba algun tiempo habia, y 
allí encontró tres mil hombres , la mayor 
parte alistados en el Peloponeso , todos de 
valor acreditado y de una intrepidez supe- 
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rior á los peligros. Se embarcaron con él 


ochocientos soldados, quedando los demas 


para salir despues al mando de Heraclídes. 

Despues de una violenta tempestad , ar- 
ribó al puerto de Minoas , en la parte me- 
ridional de la Sicilia, el cual era una plaza 
fuerte de los cartaginenses, donde Dionisio 
se habia embarcado para Italia algunos dias 
antes. | 

A. la noticia de.su llegada , se pusieron 
bajo sus órdenes los habitantes de muchas 
ciudades , y corrieron en tropel á recibirle 
los de Siracusa y los campos inmediatos. 

Distribuyó entre cinco mil de ellos las 
armas que habia llevado del Peloponeso , y 
los principales habitantes de la capital, ves- 
tidos de blanco , salieron á su encuentro. 
Habiendo llegado 4 la plaza pública se de- 
tuvo , y desde un sitio elevado dirigió la 
palabra al pueblo ; presentóle de nuevo la 
libertad , le exortó 4 defenderla con vigor, 
y le rogó, que no pusiese al frente de la 
república sino gefes capaces de gobernarla 
en tan criticas circunstancias. 

Informado Dionisio de la llegada de Dion, 
algunos dias despues se fué por mar 4 Si- 
Pacusa , y entró en la ciudadela, al rede- 
dor de la cual habia construido un muro 
que la tenia bloqueada, Envió al momento 
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diputados á Dion, quien les mandó dirigirse 
al pueblo , y siendo admitidos en la junta 
general , procuraron ganarla con espresio- 
nes las mas lisongeras. Entre tanto los bár- 
“baros que componian la guarnicion de la 
ciudadela , atacan el muro que la cercaba, 
demuelen una parte y rechazan á las tro- 
pas de Siracusa. Son arrollados inmediata- 
mente por los soldados del Peloponeso, 
pero Dion queda herido en el combate. 
Entonces comprendió Dionisio, que para 
hacer 4 Dion sospechoso al pueblo , debia 
valerse de los mismos artificios, de que 
habia usado en otro tiempo para denigrarle 
estando 4 su lado, y al efecto le escribió 
una carta con este sobre: 4 mi padre. Le- 
yóla Dion en la junta de los siracusanos, y 
yieron que Dionisio le exortaba á que aban- 
donase el partido del pueblo para salvar á 
su esposa , su hijo y su hermana que esta- 
ban encerrados en la ciudadela; pero aun 
quedaba oculto el veneno mas activo en las 
palabras siguientes. «¡Acordaos del celo con 
que defendisteis la tirania cuando estabais 
conmigo! Lejos de volver la libertad 4 unos 
hombres que os odian, porque se acuerdan 
de los males que les habeis causado, guar- 
dad el poder que os confian , como único 
que puede salvaros á vos , á vuestra fami- 
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lia y 4 vuestros amigos.» Desde este mo- 
mento , se vió Dion en la dura necesidad 


de perdonar al tirano 6 de remplazarle, y 


desde este mismo momento , debió preyer 
tambien la pérdida de su crédito. 

Mientras que esto pasaba, llegó la segun- 
da division de las tropas del Peloponeso 
mandada por Heraclídes. Este general que 
gozaba de una grande consideracion en Si- 
racusa, tardó poco en intrigar secretamen- 
te contra Dion, al mismo tiempo que se 
mostraba solicito por él, adulándole servil- 
mente ; y habiendo Dion escitado una re- 
belion contra su persona por la resistencia 
que hacia al repartimiento de tierras que 
Heraclídes propuso á la junta, se retiró 
inmediatamente al territorio de los leonti- 
nos. Alli permaneció hasta que sus concin- 
dadanos sitiados por las tropas llegadas de 
Nápoles al mando de un teniente de Dioni- 
sio , le enviaron diputados encargados de 
implorar su socorro. Apenas supo el riesgo 
que amenazaba á Siracusa, se puso al fren- 


«te de sus soldados del Peloponeso y de un 


Cuerpo de leontinos. Preséntase y resuena 
con júbilo su nombre por toda la ciudad, 
al mismo tiempo que la llama devora las 
Casas contiguas á la ciudadela. Marcha sin 
detenerse contra los soldados enemigos, der- 
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rota una parte y obliga á los demás á en- 
cerrarse de nuevo en su fortaleza, que de- 


fendida por Apolocrates hijo: de Dionisio, - 


tardó muy poco en rendirse. y 

La gloria de Dion habia llegado á su col- 
mo , y viéndose desembarazado de Hera- 
clídes muerto por los siracusanos , parecia 
que ya no le quedaba otra cosa, sino gozar 
de la estimacion y la dicha de aquellos que 
le debian- la libertad. Por desgracia encon- 
tró un enemigo mas pérfido y peligroso que 
Heraclídes , el cual era un tal Calipo, ciu- 
dadano de Atenas , que despues de haberle 
hospedado en su casa durante su residencia 
en esta ciudad, le siguió á Sicilia. Habien- 
do obtenido los primeros grados militares, 

viéndose honrado de la confianza del ge- 
neral y de las tropas, tramó contra su bien- 
hechor una conjuracion, y el dia de la 
fiesta de Proserpina, le hizo asesinar en su 
casa por diez soldados. Era Dion de edad 
de cincuenta años , y hacia cuatro que ha- 
bia vuelto de Sicilia. 

Al principio cogió Calipo el fruto de su 
perfidia , pero poco tiempo despues se reu- 
nieron los amigos de Dion para vengar su 
muerte y fueron vencidos. El asesino der- 
rotado despues por Hiparino hermano de 
Dionisio, se retiró á Italia con el resto de 
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los foragidos , y pereció en fin; agoviado 
de sus miserias, 4 los trece meses de la 
muerte de Dion, Y 

Mieniras se procuraba destruir la tivania 
en Sicilia, Atenas se debilitaba haciendo 
esfuerzos vanos para sujetar otravez á su 
yugo los pueblos que hacia algunos años se 
habian separado de su alianza. Determinó 
apoderarse de Bizancio , y con este desig- 
nio , mandó hacerse á la vela ciento veinte 
galeras al mando de Timotéo , de Ilicrates 
y de Cares. Fueron al Helesponto , donde 
en breve los alcanzó la escuadra enemiga 
que venia á ser igual en fuerzas ,. y una y 
Otra se disponian para el combate, cuando 
sobrevino una tempestad violenta. Cares 
fué de dictámen que se diese el ataque, pe- 
ro los otros generales mas hábiles y pru- 
dentes se oponen á su consejo , y entonces 
él manifiesta en voz alta la' resistencia á los 
soldados , y se aprovecha de esta ocasion 
para desconceptuar y perder 4 sus compa- 
ñeros. Al leerse en Atenas las cartas que 
él escribió acusándolos , el pueblo arreba- 
tado de cólera , le llama inmediatamente y 
le forma proceso. 

Ni las victorias de Timotéo , ni las se. 
tenta y cinco ciudades que habia reunido 
á la república, ni los honores que justa- 

OM. 11, 
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mente le concedieron en otros tiempos , ni 
su ancianidad , ni la bondad de su causa, 
nada pudo bastar para salvarle de la iniqui- 
dad de los jueces. Condenado á una multa 
de cien talentos , que no se hallaba en dis- 
posicion de poder pagarla, .se retiró 4 la 
ciudad de Calcis en Eubéa , y despues de 
su muerte manifestaron sus conciudadanos 
un arrepentimiento tan infructuoso como 
tardio. 

La condena de Timoiéo no aplacó el fu- 
ror de los atenienses , ni pudo intimidar 
tampoco á Ificrates que se defendió con in- 
trepidez , reuniendo á los recursos de la 
elocuencia uno , cuyo éxito le pareció me- 
nos incierto , cual es el de rodear el tribu- 
nal de muchos oficiales jóvenes: adictos á 
sus intereses , dejando ver él mismo á los 
jueces UN puñal que llevaba oculto bajo 
del vestido. Salió absuelto , y no volvió á 
servir. Guando le reconvinieron acerca de 
este procedimiento, respondió. «Harto tiem- 
po he llevado las armas en defensa de mi 
patria, y seria poco cuerdo en no tomarlas, 
cuando se trata de salvarme yo mismo.» 

Entre tanto Cares no fué á Bizancio , Y 
se puso con su egércilo al sueldo del sátra- 
pa Artabaces que se habia rebelado contra 
Artajerges rey de Persia, Quedó derrotado 
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el egórcito del príncipe, y Gares escribió 
inmediatamente al pueblo de Atenas , di- 
ciendo, que acababa de ganar á los persas 
una victoria , no menos gloriosa que la de 
Maraton ; pero esta noticia solamente esci- 
tó una alegria pasagera, y asi es, que los 
atenienses intimidados con las amenazas 
del rey, llamaron á su general , y se apre- 
suraron á ofrecer la paz y la independen- 


cia á las ciudades que habian sacudido su 


yugo. 

A continuacion de esta guerra, se empezó 
Otra que causó un incendio general y des- 
plegó los grandes talentos de Filipo, por 
desgracia de la Grecia. 

Los fóceos se apoderaron de algunas tier- 
ras consagradas á Apolo y dependientes del 
templo de Delfos. Acusados por los de Te- 
bas y Tesália ante el tribunal de los anfic- 
tiones, fueron condenados á4 pagar una gran 
multa , cuya sentencia fué seguida en bre- 
ve de otra que consagraba sus campos al 
dios que habian ultrajado. En lugar de so- 
meterse, se dejaron dominar de la elocuen- 
cia de Filomelo, uno de los primeros de 
entre ellos por sus riquezas y talentos, To- 
Mmaron' las armas , y haciendo alianza con 
los lacedemónios , se apoderaron del tem- 
plo de Delfos , á pesar de los locrios que 
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acudieron á la defensa, y arrancaron de 
sus columnas los decretos infamatorios que 
habian espedido los anfictiones contra los 
pueblos acusados de sacrilegio. Esta guerra 
tan célebre bajo el nombre de guerra sa- 
grada, duró mas de diez años, cuyos suce- 
sos principales indicaré mas adelante. 


CAPÍTULO LIX. 


Cartas sobre los asuntos generales de la 
Grecia, dirigidas ú Anacarsis y d Filo- 
tas, durante sú viage á Egipto y Persta. 


Mirewrras estuve en la Grecia, ol hablar 
tantas veces de la Persia y del Egipto, que 
no pude resistir al deseo de recorrer ambos 
reinos. Apolodoro me dió á Filotas por com- 
pañero de viage, y tanto él como otros ami- 
gos, NOS ofrecieron darnos noticia de cuan- 
to ocurriese durante nuestra ausencia. 
(Año 354 antes de 3. C.) Emprendimos 

el viage 4 fines del año segundo de la olim- 
iada ciento y seis. Reinaba entonces uua 
¿alma profunda en el medio dia de la Gre- 
cia, al mismo tiempo que el norte estaba 
alborotado con la guerra de los fóceos y 
las empresas de Filipo rey de Macedónia, 
siendo esto el motivo de la primera carta 
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que recibí, concebida en los términos si- 
guientes. 


CARTA DE APOLODORO. 


Li Grecia arde en disensiones civiles. Los 
tébanos, los beócios , los lócrios , los tésa-. 
lianos , todos estos pueblos , tratando de 
vengar injurias particulares , se disponen 
para vengar el agravio hecho por los fóceos 
á la divinidad de Delfos. Los atenienses, los 
lacedemónios y algunas ciudades del Pelo- 
poneso , se declaran á favor de los fóceos, 
á causa del odio que tienen 4 los tébanos. 

Filomeles se ha apropiado una parte de 
las riquezas de Delfos para asalariar 4 los 
mercenarios , que acuden de todas partes 
á esta ciudad. Ha vencido sucesivamente á 
los lócrios , los beócios y tésalianos ; pero 
su triunfo ha-sido poco duradero. Por úl- 
timo, los beóvios le han derrotado comple- 
tamente, ha quedado herido, y temiendo 
caer en manos del enemigo , se ha precipi- 
tado de lo alto de un peñasco. 


SEGUNDA CARTA DE APOLODORO. 


Desde 14 de Julio de 353, hasta 3 de Julio 
de 352 antes de J. C. 


Oxoxanco ha remplazado 4 Filomeles en 
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el mando del egército , y alista nuevas tro- 
pas pagadas con el oro y la plata del tesoro 
sagrado , que ha convertido en moneda, 

Ha corrido la voz de que el rey de Per- 
sia iba 4 dirigir sus armas contra la Grecia, 
y con este motivo ha habido una junta tu- 
moultuária, en la cual se ha propuesto lla- 
mar á la defensa comun á todas las nacio- 
nes griegas y"aun al rey de Macedónia, 
para anticiparse á los intentos de Artajer- 
ges, invadiendo sus estados. Demóstenes se 
opuso á este dictamen , pero ha insistido 
fuertemente acerca de la necesidad de po- 
nerse en estado de defensa , preveyéndolo 
todo anticipadamente. 

Han sido muy aplaudidas las miras de 
“este orador, pero ya no se piensa en nada, 
desde que se ha sabido, que el rey de Per- 
sia no piensa en nosotros. 

Na sucede lo mismo con Filipo , cuyo 
principe está presente en todos tiempos y 
lugares. Apenas ha dejado nuestras costas, 
cuando vuela 4 la Trácia marítima , toma 
en ella la plaza fuerte de Metone , la des- 

truye , y distribuye sus campos á sus sol- 
dados que le adoran. Durante el sitio de 
esta ciudad , pasando un rio á nado perdió 
el ojo derecho de un flechazo lanzado por 
una máquina ó por un soldado enemigo. 
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Sitia en la actualidad el castillo de Heréa, 
sobre el cual tenemos nosotros legítimos 
derechos. 

La guerra sagrada se hace desesperada- 
mente, sin dar cuartel á nadie. Los fóceos 
atadados por Filipo y los tésalianos sus 
aliados, han sido desbaratados y persegui- 
dos hasta el mar, con pérdida considerable. 
Seis mil han muerto en la batalla, y tres 
mil que se han rendido á discrecion , han 
sido precipitados á las aguas como sacrile- 
gos. Filipo , cuyo celo religioso está some- 
tido 4 su ambicion, habia hecho tomar 4 
sus soldados coronas de laurel, como si 
marchasen al combate en nombre de la di- 
vinidad de Delfos, 4 quien está consagrado 
este árbol. Intenciones tan justas en la 
apariencia, y unos resultados lan célebres, 
escitan la admiracion de los griegos , hasta 
tocar en el entusiasmo , de modo que uni- 
camente se habla de este principe y de sus 
talentos y virtudes. 


TERCERA CARTA DE APOLODORO. 


Desde el 3 de Julio de 352, hasta 22 del 
mismo mes del año 351, antes de Y. C. 


Año do oponernos á la ambicion y á las 
incursiones de Filipo , habiamos hecho 
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grandes preparativos , pero con motivo de 
la falsa noticia de su muerte , hemos deja- 
do al punto las armas, y Filipo ha dirigido 
las suyas ácia las Termópilas, con intento 
de caer sobre la Fócida: y luego venir contra 
nosotros. Por fortuna se encontraba en la 
costa inmediata una escuadra que condu- 
cia un cuerpo de tropas, y Nausicles que 
la mandaba, se ha apresurado á desembar- 
carlas y situarse en el estrecho. Entonces 
ha tomado Filipo el camino de sus estados. 
En estos dias pasados se ha ocupado la 
asamblea general en nuestras desavenen- 
cias con este príncipe, y Demóstenes se ha 
presentado en la tribuna. Propuso el equi- 
po de una escuadra, y que se levantase un 
cuerpo de tropas para hacer la guerra en 
Macedónia, y no terminarla, á no ser con 
un partido ventajoso ó con una accion de- 
cisiva. Manifestó en fin sus miras con tanta 
fuerza y claridad , que fueran capaces de 
desconcertar los planes de Filipo, y le im- 
pedirian combatirnos á espensas de nues- 
tros aliados , de cuyas naves se apodera 


impunemente. Toda su arenga está sem- 


brada de rasgos de la mas viva elocuencia, 

. . r ne 
conociéndose en su estilo el de Tucídides 
gue le ha servido de modelo, 


/ ) 
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CARTA CUARTA DE APOLODORO. 


Desde 22 de Julio de 351, hasta 11 del mis- | 
mo mes del año 350, antes de Y. C. 


Ha muerto Artemisa reina de Gária, dos 
años despues del fallecimiento de Mausolo, 
que era su hermano y su esposo. Ya sabeis 
que Mausolo era uno de aquellos reyes, á 
los cuales puso la corte de Suza en las 
fronteras del imperio para defender las en- 
tradas. Se dice, que su esposa que le go- 
bernaba , habiendo recogido -sus cenizas 
por un esceso de terneza , las echó en el 
agua que bebia, y que su escesivo senti- 
miento la ha llevado tambien al sepulcro. 

Esta princesa no perdonó medio alguno 
para perpetuar la memoria de aquel esposo 
querido. Estimuló con recompensas los ta= 
lentos mas distinguidos , para que se dedi- 
casen á las acciones de Mausolo; compu- 
sieron versos y tragedias en honor suyo, y 
fueron invitados los oradores de la Grecia 
para hacerle elogios. 

Ha mandado tambien erigirle un panteon, 
que segun las apariencias elernizará la glo- 
ria de los artistas. He visto los planes y vie- 
ne á ser un cuadrilongo , cuyo contorng 
tiene cuatrocientos once pies. La parte prin- 
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cipal del edificio rodeada de treinta y seis 
columnas , estará adornada por las cuatro 
fachadas, por cuatro escultores los mas fa- 
mosos de la Grecia , cuales son; Briaxis, 
Escopas , Leocares y Timotéo. Encima se 
levantará una pirámide dominada por un. 
carro tirado de cuatro caballos, el cual de- 
be ser de mármol y trabajado por Pitis. 
Tendrá de elevacion este monumento ciento 
cuarenta pies. Se han echado los cimientos 
en medio de una plaza construida por dis- 
posicion de Mausolo en un terreno que dis- 
puesto naturalmente en forma de teatro, 
se estiende suavemente hasta el mar. Guan- 
do se entra en el puerto , sorprende el as- 
pecto imponente de aquel sitio. Por una 
parte se vé el palacio del rey, y por la otra 
los templos de Venus y de Mercurio situa- 
dos junto á la fuente Salmacis: en frente 
se dilata 4 lo largo de la costa el mercado 
público; mas arriba está la plaza, y 4 ma- 
yor distancia en la parte superior, se para 
la vista en la ciudadela y el templo de Mar- 
te, donde se vé sobresalir una estátua co- 
losal. El sepulcro de Mausolo, destinado á 
llamar la atencion despues que se haya re- 
creado la vista por un momento en aque- 
llos magníficos edificios, será sin duda uno 
de los monumentos mas hermosos del uni- 
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verso, Está ya muy adelantado; pero como 
quiera que Idriéo sucesor de su hermano, 
no se toma el mismo interes en esta obra, 
los artistas han manifestado , que les resul- 
tará mayor honor de acabarle sin recibir 
paga alguna. 

El rey de Persia se prepara para la con- 
quista del Egipto , y creo que ya habreis 
“tomado vuestras medidas para poneros en 
salvo. Nos ha pedido tropas, como lam- 
bien 4 los demas pueblos de la Grecia. No- 
sotros se las hemos negado , y los lacede- 
mónios han hecho lo mismo. Bastante he- 
mos hecho con haberle cedido á Focion 
para mandar, en union con Evágoras, las 
tropas de Idriéo destinadas á someter los 
reyes de Chipre que se han revelado. 


Desde 11 de Julio de 350, hasta 30 de Ju- 
nio del año 34y antes de Y. C. 


CARTA DE NIGETAS. 


Ma rio de los temores que quieren inspi- 
rarnos con respecto á Filipo. El poder de 
este principe no puede ser duradero, por- 
que solamente está fundado en la mentira, 
la perfidia y el perjurio. Le detestan sus 
aliados, 4 quienes ha engañado muchas 
_Veces, como igualmente sus súbditos y sus 
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soldados cansados ya de espediciones que 
debilitan sus fuerzas, sin sacar de ellas 
fruto alguno, no menos que los principales 
oficiales de su ejército, á quienes castiga 
si salen mal y los humilla si consiguen el 
acierLo. 

Este reino se halla en un estado deplo- 
rable. No hay cosechas ni comercio : po- 
bre y débil por si mismo , se debilita mas 
y mas engrandeciéndose, 

El menor revés destruirá esta prosperi- 
dad que Filipo debe unicamente á la felici- 
dad de nuestros generales, y 4 la corrup- 
cion que vergonzosamente ha introducido 
en toda la Grecia. : : 

Sus partidarios ensalzan sus prendas per- 
sonales, pero escuchad lo que de él me 
han contado personas que le han visto de 
cerca. El arreglo de las costumbres no tie- 
ne cabimiento en su estimacion, y sí los 
vicios casi siempre en su amistad. Desdeña 
al ciudadano que no tiene mas que virtu- 
des, aparta de sí al hombre ilustrado que 
le dá consejos, y se deja llevar de la adu- 
lacion con tanta ceguedad , como va la li- 
sonja en pos de los otros principes. 

El que quiera complacerle, lograr sus 
favores y ser admitido en su sociedad, ha 
de ser de salud robusta para que pueda 
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acompañarle en sus escesos, y tener la ha- 
* bilidad que se requiere para diverlirle y 
escilar su risa. Los chistes , las sátiras, los 
versos , algunas coplas muy obscenas, to- 
do esto basta para estar en su gracia. Asi 
es que , á escepcion de Parmenion , Ánti- 
pater y algunas otras personas tambien de 
mérito, su corte no es mas yue una gabilla 
de bandidos , de músicos , poctas y bufo- 
nes que le aplauden lo malo y lo bueno, y 
por esto acuden á Macedónia de todas las 
partes de la Grecia. Gon ellos se entrega 4 
la mas horrible crápula pasando las noches 
en la mesa, borracho casi siempre, casi 
siempre furioso, dando golpes á derecha é 
izquierda, y entregándose 4 escesos , de 
que no es posible recordarse sin rubor. No 
puedo creer Anacarsis , que haya nacido 
tal príncipe para subyugar á la Grecia. 


QUINTA CARTA DE APOLODORO. 


E, estado de la Grecia me tiene en un 
continuo sobresalto. Sus pueblos están de- 
bilitados y corrompidos. No hay leyes, no 
hay ciudadanos, no hay ya ideas de gloria 
ni amor alguno al bien público; por todas 
partes hay viles mercenarios por soldados 
y bandidos en lugar de generales. Nuestras 


e 
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repúblicas no se reunirán ya nunca contra 
Filipo; sufrimos los insultos de este prin» 
cipe con el mismo valor que nuestros pa- 
dres arrostraban los peligros, y la elocuen- 
cia impetuosa de Demóstenes no podrá sa- 
carnos del letargo en que estamos sepul- 
tados. 

Observad como Filipo, único confiden- 
te de sus secretos, solo dispensador de sus 
tesoros, general el mas hábil de la Grecia 
y soldado el mas valiente de su ejército, 
concibe, preve, ejecuta por si mismo; 
siempre está prevenido, se aprovecha de 
los acaecimientos cuando puede, y cede á 
ellos cuando es preciso. Observad la per- 
fecta disciplina de sus tropas siempre en 
contínuo ejércicio, en todos tiempos al 
frente de ellas; haciéndolas marchar y con- 

tramarchar con una prontitud asombrosa 
desde la una á la otra parte de su reino, y 
que han aprendido de él, en fin, á no en- 
contrar diferencia alguna entre invierno y 
verano, entre fatiga y descanso. Observad, 
que si en lo interior de Macedónia se ven 


señales de los estragos de la guerra, él en- 


cuentra recursos abundantes cn sus minas 
de oro, en los despojos de los pueblos que 
subyuga , y en el comercio de las naciones 
que empiezan á concurrir á los puertos, de 
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que se ha apoderado en la Tesália. Mirad 
como desde su entronizamiento no tiene 
mas que un objeto, la constancia necesa- 
ria para seguirle con lentitud , que no dá 
el primer paso sin meditarlo , ni el segun- 
do sin estar asegurado del acierto del pri- 
mero ; que es ansioso , insaciable de glo- 
ria , yendo á buscarla en los peligros , en 
la pelea , en los parages donde se vende á 
precio mas costoso. Observad por último, 
que dirige siempre sus operaciones segun 
los tiempos y los lugares. Opone á las fre- 
cuentes sublevaciones de los trácios , los 
ilirios y otros bárbaros , combates y victo- 
rias; á las naciones de la Grecia tentativas 
para probar sus fuerzas, apologías para jus- 
tificar sus empresas, el arte de dividirlas 
para debilitarlas , y el de qomo pcia pa- 
ra sujetarlas á su yugo. 

En vano los lisongeamos de que pasa el 
tiempo en los escesos y la disolucion. Es inú- 
til que la calumnia nos le represente, co- 
-mo al hombre mas despreciable y disoluto. 
El tiempo que gastan otros soberanos en 
aburrirse , él le dedica á los placeres, y el 
que ellos dedican al deleite , él lo dedica 
á cuidar de su reino. ¡Pluguiese á los dio- 
ses, que en lugar de los vicios que le atri- 
buyen , tuviese defectos, que fuese obsti- 
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nado en su opinion sin atender 4 la elec- 
cion de sus ministros y generales, y que 
no tuviese vigilancia ni consecuencia en sus 
empresas! Filipo tiene quizás el defecto de 
admirar 4 los hombres de talento, como si 
él no tuviese mas que todos ellos. Un gran 
pensamiento le seduce, pero no le gobierna. 
Mi querido Anacarsis , cuatido yo relle- 
xiono en la inmensa carrera que Filipo ha 
recorrido en tan pocos años , cuando pien- 
so en este conjunto de prendas eminentes 
y de circunstancias favorables á su ambi- 
cion , no puedo menos de decir, que nació 
para avasallar á la Grecia. 


CARTA DE CALIMEDON. 


Yo adoro á Filipo, el gústa de la gloria, 
los talentos, las mugeres y el vino. En el 
trono es el mayor de los reyes y en el 
trato el hombre mas amable, 

El rey de Macedónia se vé algunas veces 
en la precision de tratar con dureza á los 
vencidos , pero Filipo es humano , benig- 
no, afable y esencialmente bueno. En un 
momento se enciende su cólera y en un 
momento se aplaca; sin hiel, sin rencor, 
es superior á la ofensa como al elogio; nues- 
tros oradores le llenan de injurias en la 
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tribuna , y sus mismos súbditos le dicen 
verdades amargas; pero el responde, que 
debe. fayores tanto á:los primeros, porque 
le corrigen sus debilidades, como á los se- 
gundos., porque le. enseñan sus obligacio- 
nes. Presentóse 4 él una muger del pueblo 
suplicándole que despachase cierto asunto, 
y él la respondió. «No. tengo tiempo para 
eso.—¿Porque estais pues en el trono?» 
Esta proposicion- le detuvo, y al punto 
mandó que le diesen cuenta de todos los 
negocios: pendientes. Otra vez se. durmió 
mientras se.veia un pleito , y no por esto 
dejó de condenar á pagar una multa á una 
de las dos partes... 

«Apelo , esclamó esta al momento—¿A 

quien pues?—Al rey mas atento.» Vuelve 
al instante á ver el: asunto, reconoce su 
error, y paga el mismo la multa. 
- En la toma de una ciudad reclamaba su 
amistad uno de los prisioneros puestos en 
venta. El rey sorprendido le dijo, que se 
acercase , y estando sentado, el desconoci- 
do le dijo al oido: dejad caer vuestro ro- 
page., pues no estais ¿en postura decente. 
Tienes, razon, le contestó Filipo : es amigo 
mio, que le quiten las cadenas. 

Un macedónio llamado Nicanor, se atre- 
vió á proferir contra él chanzas amargas y 

Tom. 11. 7 
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serias, y habiéndole propuesto que le des- 
terrase. «No haré tal cosa, respondió, pues 
iria 4 publicar por todas partes lo que dice 
aqui.» RU ErpOS 0) 
En el sitio de una plaza le rompieron de 
una pedrada una clavícula, y el cirujano 
estándole curando le pidió una gracia: «No 

uedo negártela , le dijo Filipo riendose, 
pues me tienes agarrado por el cuello.» Su 
corte es el asilo de los talentos y plúceres. 
La magnificencia brilla en sus fiestas y en 
su mesa la alegria. Esto'es constante, y asi 
es que me importa poco su ambición. Si 
viene contra nosotros pelearemos', y si no 
viniere, quedaremos quietos para reir y 
beber en su compañía. 


FRAGMENTO DE UNA CARTA 
DE ANACARSIS A UN AMIGO SUYO EN ATRAS. 


Desde 30 de Junio de 3/9 hasta 18 Julio 
548 (antes de J. C.) 


Huxos recorrido muchas provincias del 
yasto imperio de los persas. En Persópolis 
hemos quedado absortos al ver el gran pa- 
lacio de los reyes, donde todo respira la 
magnificencia y el temor, porque sirye al 
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mismo tiempo de ciudadela. Los reyes han 
hecho edificar otros menos suntuosos á la 
verdad , pero de una hermosura que sor- 
prende, en Suza, en Ecbatana y en las 
demas ciudades, donde pasan las estaciones 
del año. Tienen ademas grandes parques 
que llaman Paraisos , y están divididos en 
dos partes. En la una salen á caballo, pro- 
vistos de flechas y venablos , por entre los 
bosques , á caza de animales monteses que 
tienen al intento en aquellos cercados. En 
la otra, donde han apurado cuanto puede 
dar de si el arte de la jardineria , cultivan 
las mas hermosas flores, y cogen las frutas 
mas delicadas, sin dejar de esmerarse en 
criar tambien alli altos y corpulentos árbo- 
les, que comunmente disponen en tres bo- 
lillos. Se encuentran en otros varios para- 
ges de estos paraisos, que pertenecen á los 
Sátrapas 6 grandes señores. 

En Egipto oimos hablar mucho y con 
grande elogio , de aquel Ársam, á quien el 
rey de Persia llamó á su consejo muchos 
años habia. Durante su ministerio dió acti- 
vidad 4 los genios con su influencia secre- 
ta; los militares se felicitaban de la emu- 
lacion que mantenia entre ellos, y los pue- 
blos de la paz que les habia proporcionado, 
á pesar de obstáculos casi invencibles. En 
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fin, la nacion habia llegado en fuerza de 
sus desvelos, de gozar 4 aquella alta con- 
sideracion que habia perdido entre las de- 
mas naciones , 4 causa de guerras desgra- 
ciadas. 

Este escelente ministro separado ya de 
los negocios, pasa actualmente sus dias con 
tranquilidad en su paraiso, distante de Su- 
za cerca.de cuarenta parasangas (cerca de 
39 leguas y cuarto.) Sus amigos no han 
dejado de verle; y aquellas personas, cuyo 
mérito apreciaba, no han olvidado todavia 
sus beneficios y sus promesas; asi es que 
todos vienen á visitarle con tanta compla- 
cencia y afan , como si aun se hallase en 
el ministerio. . 

La casualidad nos ha traido á su retiro 
encantador, donde hace. muchos meses que 
estamos detenidos , cediendo á sus favores 
y afable trato, y no sé si podremos dejar 
una compañia que unicamente pudiera reu- 
nir Atenas en el tiempo, en que reinaban 
mas en esta ciudad la política , la decencia 
y el buen gusto. 

En su casa, al rededor de su morada, 
todo da indicios de la bondad de su caráe- 
ter géneroso, anticipándose á todos los de- 
seos , y satisfaciendo á todas las necesida- 
des. Las tierras antes incultas y abandona- 
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das , están cubiertas de mieses, y ya las 
pobres gentes de los campos cercanos, ha- 
biendo esperimentado sus beneficios, le 
ofrecen un tributo de amor que le es aun 
mas grato que el respeto que le tienen. 

Querido Apolodoro , á la historia perte- 
nece poner en su debido lugar á un minis- 
tro que siendo depositario de todo el favor, 
y no teniendo ninguna especie de adulado- 
res asalariados , jamas ambicionó otra cosá 
que la gloria y la dicha de su nacion. 


CARTA DE APOLODORO. 


Bis sabeis, que en las cercanias de los es- 
tados de Filipo en la Trácia marítima, se 
estendió á lo largo del mar la Calsídica, don- 
de en otro tiempo se establecieron muchas 
colonias griegas, siendo Olinto la principal 
de ellas. Esta es una ciudad fuerte, opu- 
lenta, populosa, y que situada en parte en 
una altura, llama desde lejos la atencion 
por la hermosura de sus edificios y la gran- 
deza de su recinto. Sus habitantes han da- 
do muchas veces pruebas manifiestas de su 
valor. Amenazados por Filipo que hace 
mucho tiempo que ha formado el designio 
de añadir la Calsídica 4 sus estados, han 
resuelto echarse en nuestros brazos, en- 
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viándonos al efecto sus diputados, que han 
implorado nuestro socorro. Conformándo- 
nos con' el dictámen de Demóstenes , les 
hemos enviado algunas tropas bajo el man- 
do de Cares. Este general despues de ha- 
ber derrotado una tropa de mercenarios al 
servicio del rey de Macedónia , ha vuelto 
aqui á gozar de este triunfo, cual si fuese 
una gran victoria, Caridemes , á quien he- 
mos enviado en reemplazo de Cares, ha 
entrado en la ciudad de Olinto, y en ella 
se ha señalado con su intemperancia y sus 
desórdenes. 4 

Estoy persuadido de que nada es tan im- 
portante para nosotros como la conserva- 
cion de esta plaza, porque si Filipo se apo- 
dera de ella, ¿quien podrá impedirle que 
penetre en la Ática ? 


CARTA DE NIGETAS. 


Soro esperaba una imprudencia de Filipo. 
Temia y contemplaba á los olintios, cuan- 
do de repente se le ha visto acercarse Á sus 
murallas á distancia de cuarenta estadios 
(mas de legua y cuarto, ) Le han enviado 
diputados, pero 6l les ha respondido. «Pre- 
ciso es que salgais de la ciudad ó yo de la 
Macedónia.» 
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¿Se dice que á su llegada han huido, ¿pe- 
ro como podrá pasar aquellos muros forti- 
ficados porel arte y defendidos por un 
egércilo entero? No, jamás hubiese em- 
prendido esta espedicion , sino estuviese 
cierto del buen éxito, ó sino hubiese creido 
ganarlo todo de una embestida. El resulta- 
do ha escedido á nuestras esperanzas: pron- 
to sabreis, que el poder y la gloria de Fili- 
po se han estrellado contra las murallas 


de Olinto. 
SESTA CARTA DE APOLODORO. 


Finwo mantenia correspondencia secreta 
en la Eubéa, adonde enviaba tropas secre- 
tamente. Ya era dueño de la mayor parte 
de las ciudades , y enseñoreándose de esta 
isla, lo hubiese sido en breve de la Grecia 
entera. A ruegos de Plutarco de Erétria, 
enviamos 4 Focion con un corto número de 
caballos y de infantes, contando con los 
amigos de la independencia y los estran- 
geros soldados por: Plutarco , pero la cor- 
rupcion habia hecho tan grandes progresos, 
que toda la isla se sublevó contra nosotros, 
Focion se vió pues obligado á dar batalla, 
y derrotó completamente al enemigo, El 
orador Esquines que se ha distinguido en 
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la accion , nos ha traido la noticia de esta 
victoria, 


Focion ha hecho salir de Erótria á este 
Plutarco que la tiranizaba, y de Eubéa á 
todos los déspotas que se habian vendido 4 
Filipo; y despues de una campaña que es 
la admiracion de los inteligentes, ha venido 
á confundirse con los ciudadanos de Átenas. 


SÉPTIMA CARTA DE APOLODORO, 


Desde Julio de 348 hasta 8 del mismo mes 
del año 347 , antes de Y. C. 


Orxxro ya no existe. Sus riquezas, Sus 
fuerzas , sus aliados , catorce mil hombres 
que les habíamos enviado en diferentes ve- 
ces, nada ha podido salvarla. Filipo recha- 
zado en todos los asaltos , valido de unos 
traidores , se ha metido por último en esta 
ciudad desgraciada. Casas , pórticos , tem- 
plos , todo lo ha destruido el hierro ó el 
fuego, y en breve se preguntará, ¿dondo 
fué Olinto? Filipo ha puesto en venta los 
habitantes, y dado muerte á dos hermanos 
suyos, que habian tomado asilo en aquella 
ciudad algunos años antes. 

La Gsedia está consternada , temiendo 
perder su libertad y su poder. ¿Como po- 


drá defenderse contra un principe que dice 


A pi e a 
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y prueba con frecuencia, que no hay. mu- 
ralla que no pueda saltar facilmente un as- 
no cargado de oro. Las demas naciones han 
aplaudido los decretos fulminantes que he- 
mos espedido contra los que han hecho 
traicion á los olintios; pero es preciso ha- 
cer justicia 4 los "vencedores que indigna-. 
dos: de esta perfidia , la han afeado:4-los 
culpados. Enticrates y Lastenes se han que- 
jado de ello 4-Filipo, quien les ha contesta- 
do. «Los soldados macedónios son todavia 
tan rudos, que llaman cada cosa por su 
nombre. » 


CARTA DE NICETAS. 


No me esperaba á la verdad la desgracia 
de los olintios,, y:si han perecido", es por 
no haber sofocado en:su origen el partido 
de Filipo. Mandaba su caballeria Apoloni- 
des hábil general y escelente ciudadano, y 
le desterraron de repente , porque los par- 
tidarios del rey de Macedónia habian logra- 
do hacerle sospechoso. Euticrales que ocu- 
pó su lugar y Lastenes que -le asociaron, 
estaban de inteligencia con Filipo, los olin- 
tios:no lo advirtieron. El suplicio de estos 
dos traidores atemorizará en adelante 4 los 
cobardes que traten de imitarlos, pues han 
perecido miserablemente , habiendo sido 
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abandonados por Filipo 4-los ultrages de 
sus soldados ;'que por último. los han des- 
pedazado.-:- Foro ra | 

La toma: de Olinto:, lejos de hacernos 
perder las esperanzas > las ha ayivado aun 
mas todavia. Nuestros oradores han infla- 
-mado'los ánimos; las demas' naciones em> 
piezan 4: moverse; toda la Grecia se pondrá 
en breve sobre las armas, y en tanto n080- 
tros hemos acogido publicamente á los ha- 
bitantes de Olinto que-han podido salvarse 
de las llamas y de la esclavitud, 


CARTA OCTAVA DE APOLODORO. 
Á 25 de Mayo del año 547 antes de J. Cs 


No dudo” que sereis participe de nuestro 
grave sentimiento. Una muerte imprevista 
acaba de arrebatarnos á Platon. Éste fatal 
incidente ha ocurrido el 7 de este mes, dia 
de su nacimiento. No habia podido eximir- 
“se de asistir á un convile de boda. Yo es- 
taba 4 su lado, y adverlí que unicamente 
comió algunas aceitunas, segun su: Cos: 
tumbre; Jamas habia estado tan placen- 
tero, ni nunca nos habia dado su:salud 
mas gratas esperanzas, En el. momento 
mismo en que yo le felicitaba por esto: $0 
sintió malo, perdió el conocimiento y cayó 
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en mis brazos. Todo cuanto hicimos en su 
socorro fud inutil, y le trasladamos á su ca- 
sa. Vimos encima de su mesa algunos renglo- 
nes que habia escrito pocos momentos antes 
de salir, y las correcciones que hacia do 
cuando en cuando á su tratado de la repú- 
blica, lo cual regamos con lágrimas. El 
sentimiento del público y el llanto de. sus 
amigos, le han acompañado hasta el sepul. 
cro. Se le ha enterrado cerca de la Acadé- 
mia , á la edad de ochenta y un años cum- 
plidos. | 

Su testamento contiene el estado de sus 
bienes, que se reducen á dos casas de cam- 
po, tres minas en dinero efectivo (1005 
reales vellon,) cuatro esclavos , dos vasos 
de plata de peso de ciento sesenta y cinco 
dracmas el uno, y el otro de cuarenta y 
cinco , un anillo de oro, y los pendientes 
del mismo metal que llevaba en su infancia. 
Declara que no tiene deuda alguna ; lega 
una de sus casas de campo al hijo de Adi- 
manto su hermano, y dá libertad 4 Dianes, 
cuyo celo y cuyos servicios merecian este 
testimonio de reconocimiento. Ademas de 
esto , arregla y dispone todo lo respectivo 
á sus funerales y sepultura. Espeusipo su 
sobrino, es uno de los albaceas , y debe 
sucederle en la Académia. 
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La pérdida de'este gran filósofo. me oca- 
siona utra muy:sensible. Aristóteles nos de: 
ja con motivo: de algunas desazones , que 
os contaré cuando volvais , y se retira 4 la 
compañia del eunuco Hermidas,, 4 quien 
el Rey de Persia ha confiado el gobierno 
de Artanéa ciudad de Misia. Siento en el 
alma la falta de: sus luces, su conversacion 
y su amistad. Me ha prometido volver, pe- 
ro ¡ay! ¡qué diferencia tan notable entre 
gozar y esperar ! ost 

Estoy disgustado de no haber apuntado 
y hecho una coleccion de sus dichos agu- 
dos. Me acuerdo de que en una conversa- 
cion sobre la amistad, esclamó repentina- 
mente y con mucha gracia : «¡ Oh amigos 
mios! ¡no hay amigos!» “Habiéndole pre- 
guntado, que para que servia la filosofía, 
respondió al punto : «para hacer espontá- 
neamente lo que obligaria hacer el temor 
de las leyes.» Pero vos que habeis vivido 
en su compañia, sabeis bien, que tiene 
acaso mas talento que conocimientos, - 


CARTA DE CALIMEDON. 
Desde el 8 de Julio de 547 , hasta 27 de 
Junio del año 346 antes de Y. C. 


Norrcioso Filipo del contento que reina 
en nuestras tertulias 6 juntas, acaba de re- 


JÓVEN ANACARSIS. 109 
mitirnos un talento (20517 reales vellon,) 
y nos invita 4 que le comuniquemos el re- 
sultado de cada sesion nuestra. La sociedad 
de que soy individuo, se complacerá: en 
satisfacer á sus deseos. Yo he propuesto que 
se le envie la pintura de algunos de nues- 
tros ministros y generales, y en el. acto 
mismo he suministrado apuntes curiosos 
para ello. Voy 4 ver si los recuerdo. 

Demades ha sobresalido durante algun 
liempo entre la chusma de nuestras galeras. 
Manejaba el remo con igual maña y fuerza 
que en el dia maneja la palabra , sacando 
de su primer estado el honor de habernos 
enriquecido con el proverbio que dicé : del 
romo áú la tribuna. : | 

Es hombre de talento, y sobre todo muy 
chistoso y chancero., pero no consiste en 
esto solo su ingenio. Guando se trata en: la 
asamblea un asunto imprevisto, en que ni 
el mismo Demóstenes se atreve á hablar, 
él habla con tanta elocuencia que nadie: ti- 
¡Mubea en tenerle por superior á todos nues- 
tros oradores. Es de trato tan franco al mis- 
mo tiempo, que se venderia, aunque fuese 
- Por algunos años , á cualquiera que quisic- 
ta comprarle. 

Filocrates es menos elocuente que De- 
Mades , pero lan voluptuoso como este y 
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tan desarreglado.: En la: mesa todo «desapa- 
rece en su presencia, y es ademas: uno de 
aquellos hombres, en cuya frente se cree 
leer; como sobre las puertas de una casa, 
estas palabras escritas con letras muy gran- 
des::: se alquila , se- vende. ' | 
No es asi Demóstenes, pues manifiesta 

un celo ardiente por la patria, y quizás nos 
venderá cuando no pueda impedir que los 
demas nos vendan. ss 

«Sus grandes defectos naturales se opo- 
nian á sus vivos deseos de seguir la carrera 
dela. elocuencia, pero á costa de esfuerzos 
estraordinarios, ha vencido una parte de 
aquellos inconvenientes , y cada dia añade 
un nuevo rayo á su gloria. Bien es verdad 
que le cuesta caro , porque es menester 
que medite mucho tiempo y que revuelva 
su entendimiento para forzarle 4 producir. 
Sus enemigos suponen que sus escritos hue- 
len 4 humo de lámpara : las personas de 
gusto encuentran cierta cosa de poco noble 
en su accion, y le critican ciertas espresio- 
nes duras y metáforas estravagantes. Por 
mi parte le encuentro tan malo en el estilo 
jocoso , como ridiculo en el esmero de su 
yestido. La dama mas melindrosa no gasta 
ropa tan fina, y este acicalamiento hace un 
contraste singular con su áspero carácter. 
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“Es digno de risa su amor propio,:aunque 
noofende , porque al momento lo conoce 
cualquiera. Estando yo dias pasados en lá 
calle, una aguadora que le vió, le 'enseña- 
ba 4 otra muger señalando con el dedo, y 
diciendo: «Mira, mira, ese es Demostenes.» 
Yo hacia como ad no lo yeia , po él me 
loshizo' advertir. .-0 IO TIO: 
Esquines se enla Md a muy joven 
4 hablarsen público: “Se agregó temprano 
ávuna compañia de:cómicos para hacer en 
ella unicamente el tercer papel: Aopesar de 
la hermosura de su:voz , el público: le: de- 
claró una guerra abierta. Dejó pues sú pro- 
fesion ; fué escribano de un tribunal subal. 
terno y despues ministro de estado. Desde 
entonces ha mostrado siempre una conduc- 
ta arreglada y decente. Su elocuencia se 
distingue por la feliz eleccion: de palabras, 
por la abundancia y: claridad de 'sus ideas, 
Y por una gran facilidad que debe mas bien 
á la: naturaleza que-al arte; y aunque no 
tiene tanto nervio'como Demóstenes, tiene 
no obstante el suficiente en sus discursos. 
Debo añadir, que es hombre muy valiente, 
Pues se ha distinguido en muchos comba- 
tes , tanto que Focion ha dado: testimonio 
del valor suyo, 
Focion no ha sabido nunca que vivia en 
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esta ciudad ni:en este:siglo. Es pobre y:no 
se humilla por esto; hace bien y no:se-ala- 
ba de «ello :.tiene talento «sin ambicion y 
sirveralvestado sin interés. «Al frente» del 
egército se contenta con restablecer la;dis- 
ciplina y «batir. al enemigo , y ola tribuna 


ni le turban los gritos «de, la multitud , ni : 


le envanecen los aplausos. Es el único. ge- 
neral que: nós queda y: y casi nunca le. em- 
pleamos; el mas integro y acaso el mas 
ilustrado de nuestros oradores , y el que 
menos «escuchamos. +Es' cierto, que; no le 
quitaremos sus principios, pero juro. por 
los dioses ; que ¿l tampoco nos quitará los 
nuestros, y en verdad no se dirá, que con 
éste auxilio de virtudes añejas y. sus rap- 
sódias de antiguas costumbres , Focion se- 
rá harto fuérte para corregir-la nacion: mas 
amable del universo. ' 

Ved 4 Cares, que enseña con su ejemplo 
4 nuestros jóvenes á profesar publicamente 
la corrupcion. Es.el general mas picaro y 
mas ignorante de cuantos tenemos, pero 
el mas acreditado, porque se ha puesto 
bajo la proteccion de Demóstenes y de al- 
gunos otros oradores, al mismo tiempo que 
dá fiestas al pueblo. 
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$ 


CARTA NOVENA DE APOLODORO. 


A 


Pon todas partes resonaba aqui el estruen- 


do de las armas , pero una palabra de Fi- 


lipo las ha hecho caer de nuestras manos. 


Tomó á Olinto , y desde entonces solo res- 
piramos guerra, mas luego dos de nuestros 
actores, Aristodemo y Neoptolemo, á quie- 
nes trata el principe bondadosamente, nos 
aseguraron á su vuelta, que persistia en sus 
primeras disposiciones , y con esto ya no 
respiramos mas que paz. 

Acabamos de enviar á Macedónia diez di- 
putados, todos personas distinguidas por 
sus talentos, los cuales deben arreglar con 
Filipo los principales artículos del tratado, 
y empeñarle á enviarnos plenipotenciarios 
para concluirle en esta ciudad. Para conse- 
guir su beneplácito , es preciso que tengan 
el arte y la dicha de agradarle. El actor 
Aristodemo tiene contraidas obligaciones 
Con algunas ciudades que debian dar espec- 
táculos , y vamos á enviar á suplicarles de 
rodillas de parte del senado, que no le mul- 
ten, porque la república le necesita en Ma- 
cedónia, El autor de este decreto es aquel 
Demóstenes que en sus arengas trataba 4 


ilipo con tanto desprecio, 
Low. 1, o 
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CARTA DE CALIMEDON. 


Norsrnos embajadores han desempeñado 
su mision con tanta eficacia y prontitud, 
que ya estan de vuelta. Voy á contaros al- 
gunas anécdotas acerca de su viago. 
Demóstenes , cuya vanidad tanto les mo- 
_lestaba;no cesaba de prometerles, que abri- 
ria delante del rey las fuentes inagotables 
de su elocuencia. «No temais á Filipo , les 
decia, yo le coseré la boca de tal modo, que 
se verá obligado á restituirnos Afípolis. » 
Guando estuvieron en presencia de Filipo 
Tesifonte y los demas, se esplicaron en po- 
cas palabras; Esquines elocuente y larga 
mente ; Demóstenes....vais 4 verlo. Levan- 
tóse muerto de miedo. No era aquella. la 
tribuna de Atenas, ni aquella multitud de 
obreros que componen nuestras asambleas, 
pues Filipo estaba rodeado de sus cortesa- 
nos , la mayor parte personas de talento. 
Todos habian oido hablar de las magnificas 
promesas de Demóstenes , y todos espera- 
ban su efecto con una atencion que acabó 
de trastornarle. Empieza temblando á tar- 
tamudear un discurso obscuro , lo advierte 
el mismo, se turba, so corta y calla, En va: 
no procuró el rey alentarle, pues ya no vol- 
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vió á levantarse, sino para caer mas pronto, 
y cuando hubieron gozado un rato de su 
silencio , el heraldo hizo que se retirasen 
nuestros diputados. Á poco rato los manda- 
ron entrar otra vez, y cuando estuvieron 
sentados , Filipo examinó por órden sus 
pretensiones , respondió á sus quejas , se 
detuvo , particularmente en el discurso de 
Esquines , y le dirigió muchas veces la pa- 
labra : en seguida, tomando un tono de 
dulzura y bondad , manifestó un deseo el 
mas sincero de ajustar la paz. En tanto De- 
móstenes se esforzaba con ademanes para 
llamar la atencion, pero no logró ni una 
palabra ni siquiera una mirada. 

Despues del regreso de los diputados, se 
ha conducido bien en la asamblea del se- 
nado. Habiendo sido entregada 4 esta com- 
pañia la carta de Filipo, Demóstenes ha 
felicitado á la república por haber confiado 
sus intereses á unos diputados tan recomen- 
dables por su elocuencia, como por su pro- 
bidad : ha propuesto que les concedan una 
Corona de olivo , y que al dia siguiente se 
les convide 4 comer en el Pritanéo. El se- 
nado-consulto es en todo conforme á lo 
que ha pedido. 

No cerraré esta carta hasta que se haya 
acabado la junta general, 
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Salgo de ella en este momento. Demós- 
tenes ha hecho maravillas. Los diputados - 
acababan de referir cada uno por su órden, 
diferentes circunstancias de la embajada. 
Esquines dijo alguna cosa de la elocuencia 
y la feliz memoria de Filipo. Tesifonte de 
su belleza, de su rostro, de su fecundo in- 
genio y de su humor festivo cuando tiene 
el vaso en la mano, Todos fueron aplaudi- 
dos, Subió Demóstenes á la tribuna con un 
continente mas grave que de costumbre , y 
empezó su discurso diciendo : «¿Como nos 
atrevemos á pasar el tiempo en nimiedades, 
cuando se trata de un asunto el mas im- 
portante? Yo por mi parte voy á daros cuen- 
ta de mi embajada. Léase el decreto del 
pueblo , en virtud del cual marchamos , y 
la carta que el rey nos ha remitido. Aca- 
bada su lectura , aqui teneis nuestras ins- 
trucciones , las cuales hemos cumplido. 
——«Ved aqui lo que ha respondido Filipo: 
solo falta deliberar. Voy á proponer un de- 
creto. El heraldo de Filipo ha llegado y 
en pos de él vendrán sus embajadores. Pido 
que sea permitido tratar con ellos , y que 
los pritanos convoquen una junta que se 
celebrará en dos dias consecutivos, y en 
la cual se delibere sobre la paz y la alianza. 
Pido tambien, que se den elogios á los di- 
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putados si lo merecen, y que se les convide 
á comer mañana en el Pritando.» Este de- 
creto se ha aprobado á pluralidad de votos, 
y el orador ha recobrado su ascendiente. 


CARTA DECIMA DE APOLODORO. 


Os envio una relacion circunstanciada de 
una parte de lo ocurrido en nuestras juntas 
hasta la conclusion de la paz. 

Han llegado Antipater, Parmenion y Eu- 
riloco , los cuales vienen de parte del rey 
para celebrar el tratado. Antipater es des- 
pues de Filipo , el mas hábil político de la 
Grecia , tanto que el Principe suele decir: 
Podemos entregarnos 4 los placeres y al re- 
poso , pues vela por nosotros Antipater. 

Parmenion querido del soberano y mas 
todavia de los soldados, se ha dado ya á 
conocer con muchas proezas , y seria el 
primer general de la Grecia, si Filipo no 
existiese. Por los talentos de estos dos di- 
Putados se puede juzgar del mérito de Eu- 
tiloco su asociado. 

Hemos hecho con Filipo un tratado de 
Paz que lo es tambien de alianza; le ce- 
demos nuestros derechos sobre Amfipolis, 
Pero creemos recibir en indemnizacion, 
6 la isla de Eubéa , de que ¿él puede dispo- 
her, 6 la ciudad de Oropa que nos han 
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quitado los tébanos. Tambien nos lisongea- 


mos de que nos dejará gozar el Quersoneso , 


de Tracia. Hemos comprendido en el tra- 
tado 4 todos nuestros aliados , y por este 
medio salyamos al rey de Tracia, á los ha- 
bitantes de Hale y 4 los focenses. 

Salimos garantes á Filipo de cuanto po- 
see actualmente , y miraremos como ene- 
migos á cuantos intenten despojarle de ello. 

Aunque nada han prometido estos emba- 
jadores , nosotros nos hemos dado priesa á 
prestar juramento en sus manos, y nom- 
brar diputados para ir á recibir el suyo. 

Despues de algunas dilaciones , han par- 
tido al fin estos diputados, y en lugar de 
ir en derechura al campo de Filipo que se 
hallaba haciendo la guerra al rey de Tracia 
Cersoblepto , se han tomado veinte dias de 
tiempo para ir á Pela capital de la Mace- 
dónia , y han abrazado el partido de espe- 
rar alli tranquilamente, á que la espedicion 
de este principe se concluya. Á su vuelta 
comprenderá sus nuevas adquisiciones en- 
tre las posesiones , de que le hemos salido 
garantes , bajo pretesto de que todavia no 
ha visto 4 los embajadores ni ratificado el 
tratado que podia detener el curso de sus 
espediciones. 


Nuestros diputados estan de vuelta en 
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| .. 
Atenas; darán cuenta de su mision al se- 


nado pasado mañana , y á la asamblea del 
pueblo en el dia siguiente. 

No hay cosa mas criminal ni irritante 
que su conducta, si se da crédito á Demós- 
tenes que era uno de ellos. Hay sospechas 
de que Esquines y Filocrates han cedido 4 
los regalos y caricias de Filipo. 

El dia de la audiencia les hizo hacer an- 
tesala este principe que aun estaba en ca- 
ma, y los embajadores murmuraban de es- 
to. «No lo estrañeis , les dijo Parmenion, 
pues Filipo duerme mientras velais, asi co- 
mo velaba, cuando vosotros dormiais.» De- 
jóse ver al fin, y cada uno espuso el objeto 
de su mision. Estendióse Esquines sobre la 
determinacion que el principe habia toma- 
do de terminar la guerra de los focenses, le 
suplicó que restituyese la libertad á las ciu- 
dades de Beócia , cuando estuviese en Del- 
fos , y restableciese las que habian abolido 
los tébanos : que no entregase á estos in- 
distintamente á los desgraciados habitantes 
de la Fócida , y que someticse el juicio de 
los que habian profanado el templo de Apo- 
lo y saqueado el tesoro , 4 la decision de 
los pueblos amfictiónicos encargados en to- 
dos tiempos del conocimiento de esta clase 
de crimenes. 
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Filipo sin esplicarse abiertamente acerca 
de estas peticiones , despidió á los diputa- 
dos de las otras ciudades de la Grecia, par- 
tió con los nuestros para la Tesália , y fir- 
mó el tratado en una posada de la ciudad 
de Feres jurando la observancia. Se negó 
á comprender en él á los focenses , por no 
violar el juramento que habia hecho á los 
tesalianos y lébanos, pero hizo promesas y 
dió una carta. Despidiéronse de él nuestros 
diputados , y las tropas del rey avanzaron 
ácia las Termópilas. 

El senado se ha reunido esta mañana, De- 
móstenes ha tratado de probar, que sus co- 
legas han obrado contra sus instrucciones, 
que estan de inteligencia con Filipo, y que 
no tenemos otro recurso, que el de volar 
al socorro de los focenses y ocupar el pa. 
so de las Termópilas. El senado ha espedi- 
do un decreto conforme á su dictámen, pes 
ro no ha concedido elogios á los diputados, 
ni les ha convidado 4 comer en el Prita- 
néo , severidad que jamas habia ejercido 
contra los embajadores. 


FRAGMENTO DE UNA CARTA DE 


CALIMEDON. 


Acano de conocer á fondo 4 Demóstenes. 
Si quereis un genio vigoroso y sublime, ha- 
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cedle subir 4 la tribuna; si un hombre pe- 
sado , inhábil y de mal modo, trasladadle 
á la corte de Macedónia. Se ha dado priesa 
para hablar el primero, cuando nuestros 
diputados se han presentado á Filipo. Em- 
pezó prorrumpiendo en invectivas contra 
sus colegas ; en seguida hizo una larga re- 
taila de los servicios que habia hecho al 
principe; luego la lectura fastidiosa de los 
decretos que habia propuesto para acelerar 
la paz; su atencion en hospedar en su casa 
á los embajadores de Macedónia , en pro- 
porcionarles buenos almohadones en los es- 
pectáculos, en escogerles tres tiros de mu- 
las cuando regresaron y en acompañarles 
el mismo 4 caballo : todo esto 4 despecho 
de los envidiosos ; en lo que ha acreditado 
su única intencion de complacer al monar- 
ca. Sus colegas al oir esto se tapaban el 
rostro para ocultar su rubor, y ¿l continua- 
ba. «No he hablado de vuestra belleza, 
decia al rey , porque este es el mérito de 
una muger; ni de vuestra memoria, porque 
es el de un relórico , ni de vuestra habili- 
dad para beber, porque esto es propiedad 
de una esponja.» En fin, tanto es lo que 
ha dicho, que nadie ha podido contener 
la risa, 
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CARTA UNDECIMA DE APOLODORO. 
A 23 de Junio año 346 , antes de J. C, 


Ducrorósx la suerte de la Fócida y sus ha- 
bitantes. La asamblea se ha reunido hoy 
en el Piréo para tratar de nuestros arsena- 
les , y Dercilo uno de nuestros diputados, 
se ha presentado de repente. Habia sabido 
en Galcis en Eubéa, que los focenses se 
habian entregado 4 Filipo pocos dias antes, 
y que este va á entregarlos á los tébanos. 
No es fácil pintaros el dolor , la consterna- 
cion y el espanto que se han apoderado de 
todos los ánimos. 

Los generales de acuerdo con el senado, 
han convocado una asamblea estraordina- 
ria , la cual ha mandado trasladar sin pér- 
dida de tiempo á la ciudad y al Piréo las 
mugeres , los niños y todos los efectos del 
campo que estan á distancia de menos de 
ciento veinte estadios (cerca de cuatro 
leguas y media, ) y los que distan mas, á 
Elcusis, File , Afidme, Ramnonta y Su- 
nio; que se reparen los muros de Atenas 
y otras plazas fuertes, y se ofrezcan sacri- 
ficios 4 Hércules, como acostumbramos 
en las calamidades públicas. 

Apesar de todas nuestras precauciones, 
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no tenemos ahora otro recurso que la in- 
dulgencia ó la piedad de Filipo. ¡La pie- 
dad ! O mánes de Temístocles y de Arísti- 
des!.... i 

Aliándonos con él, ajustando de repente 
la paz, al mismo tiempo que invitábamos 
á los otros pueblos á tomar las armas , he- 
mos perdido nuestras posesiones y nuestros 
aliados. ¿A quien pues nos dirigiremos 
ahora? Toda la Grecia septentrional está 
adicta al rey de Macedónia. En el Pelopo- 
neso ; la Elida, la Argólida y la Arcádia lle- 
nas de partidarios suyos , nO querrán , Co- 
mo tampoco los demas pueblos de estos 
paises, perdonarnos nuestra alianza con 
los lacedemónios. Estos últimos , á pesar 
del genio fogoso de Archidamo su rey, pre- 
fieren la paz á la guerra. Por nuestra par- 
te , cuando vuelvo la vista ácia el estado 
de la marina , del egército y de las rentas, 
no veo mas que las reliquias de una poten- 
cia que era en otro tiempo muy formidable. 


CARTA DUODECIMA DE APOLODORO. 


Desde 27 de Junio de 346, hasta 13 de 
Julio de 545 , antes de Y. C. 


Aux se nos permite ser libres. Filipo no 
volverá sus armas contra nosotros , pues 
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los negocios de la Fócida le tienen ahora 
ocupado, y en breve le llamarán á Mace- 
dónia otros inlereses. 

Inmediatamente que llegó á Delfos , reu- 
nió los amfictiones para imponer un ejem- 
plar castigo á los que se habian apoderado 
del templo y del tesoro sagrado. La forma 
era legal , pues los principales autores del 
sacrilegio quedan condenados 4 la execra- 
cion pública, y es permitido perseguirlos 
en todas partes. La nacion como cómplice 
de su crímen, pues tomó la defensa de ellos, 
pierde el voto doble que tenia en la asam- 
blea amfictiónica , cuyo privilegio se de- 
vuelve para siempre á los reyes de Macedó- 
nia. Á escepcion de tres villas, en donde 
unicamente serán demolidas las fortifica= 
ciones, todas las demas serán arrasadas y 
reducidas á aldeas de cincuenta casitas si- 
tuadas á cierta distancia una de otra. Los 
habitantes de la Fócida, privados del de- 
recho de ofrecer sacrificios en el templo y 
de participar de las ceremonias santas, cul- 
tivarán sus tierras y depositarán anual- 
mente en el tesoro sagrado sesenta talentos 
( 1,207.000 reales vellon ,) hasta que ha- 
yan restituido el total de las sumas que 
cogieron : entregarán sus armas y caballos, 
y no podrán tener otros , hasta que so hallo 


o 
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el tesoro indemnizado. Filipo de concierto 
con los beócios y los tesalianos , presidirá 
en los juegos píticos, en/lugar de los co- 
rintios acusados de haber favorecido á los 
focenses. 

Filipo ha hecho ejecutar el decreto , se- 
gun unos con un rigor bárbaro , y segun 
otros con bastante moderacion; veinte y 
dos ciudades circuidas de muros eran el 
ornamento de la Fócida , y la mayor parte 
no ofrecen en el dia mas que un monton 
de cenizas y de escombros. En los campos 
no se vé mas que viejos, mugeres , niños 
y hombres enfermos que con debil y tré- 
mula mano apenas pueden arrancar de la 
tierra algunos alimentos groseros; sus hi- 
jos , sus esposos , sus padres , se han visto 
precisados 4 abandonarlos. Unos vendidos 
á pública subasta , gimen entre cadenas, y 
otros proscriptos y fugitivos, no encuen- 
iran asilo en la Grecia. Nosotros hemos 
acogido algunos de ellos , y ya nos atribu- 
yen un crimen por esto los tesalianos. 

Filipo ha sacado de su espedicion el fru- 
to que esperaba cual es la libertad de pa- 
sar las Termópilas cuando quiera; el ho- 
nor de haber terminado una guerra de re- 
lizion; el derecho de presidir en los juegos 
públicos ; y otro mas importante , que es 
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el de asiento y voto en la junta de los am- 
fictiones. 

El pueblo ya no teme á Filipo, desde que 
se ha retirado 4 sus estados. El modo con 
que ha dirigido y terminado la guerra de 
los focenses , su desinterés en el reparti- 
miento de los despojos; y en fin , su com- 
portamiento mejor examinado , nos deben 
tranquilizar tanto en lo presente, como ate- 
morizarnos para lo venidero que acaso no 
está lejos. Este príncipe quiere conquistar 
á los griegos antes que á la Grecia ; quiere 
ganar nuestra confianza, acostumbrarnos 
á las cadenas, obligarnos quizá á pedírselas, 
y por medios lentos y suaves hacerse in- 
sensiblemente nuestro árbitro , nuestro de- 
fensor y nuestro dueño, 


CARTA DECIMATERCIA DE 


APOLODORO. 


Desde 13 Julio de 345, hasta 4 de Julio 
del año 344, antes de J. C. 


Tnóxiors de Leucado ha llegado hace al- 
gunos dias. Bien sabeis que acompañó á 
Dion á Sicilia hace trece años, y que pe- 
leó siempre á su lado. La historia que está 
escribiendo , contendrá los pormenores de 
esta célebre espedicion, 
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Nada hay mas espantoso , que el estado 
en que ha dejado aquella isla, en otro 
tiempo tan floreciente. No parece sino que 
la fortuna ha elegido este teatro para mos- 
trar en un corto número de años todas las 
vicisitudes de las cosas hamanas. La mayor 
parte de las ciudades han roto los lazos 
que constituian su fuerza cuando estaban 
unidas á la capital, y se han entregado 4 
gefes que las han esclavizado prometiéndo- 
les la libertad. Estas revoluciones se han 
hecho con torrentes de sangre , con odios 
implacables y crímenes atroces. 

Todas estas calamidades han convertido 
la Sicilia en un horroroso desierto : aldeas 
y lugares han desaparecido : los campos 
incultos , las ciudades medio destruidas y 
casi sin gentes , están pasmadas de horror 
en vista de aquellas ciudadelas , donde se 
encierran los tiranos rodeados de los mi- 
nistros de la muerte. Ya lo veis, Anacar- 
sis; no hay cosa mas funesta para una na- 
cion ya sin costumbres, que la empresa de 
romper sus grillos. Los griegos de Sicilia 
eran tan corrompidos que no podian ya 
conservar su libertad , ni su vanidad tole- 
rar la servidumbre, A fuerza de sufrir, han 
llegado á ser los hombres mas desventura- 
dos y los mas viles esclavos. 
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Acaba de salir de aqui Timónides, quien 


ha recibido cartas de Siracusa, en las cua- 


les le dicen, que Dionisio ha vuelto 4 ocu- 
par otra vez el trono, habiendo arrojado 
de él á Niséo su eléct por parte de pa- 
dre, y al cual ha encerrado en un calabozo 
condenándole á perder la vida. 


CARTA DECIMACUARTA DE 


APOLODORO. 


Acabamos de recibir noticias de Sicilia, 
Dionisio se creia dichoso en el trono man- 
chado no pocas veces con la sangre de su 
familia, Guando salió de Italia para Sicilia, 
dejó á su muger sus hijas, y su hijo me- 
nor en la capital de los locrianos epicefi- 
rios. Asi que se ausentó , estos pueblos, 
contra los cuales habia ejercido la tiranía 
mas horrible, quitaron la vida á toda su 
familia con una muerte la mas lenta y do- 
lorosa. Esta desgracia que acaba de espe- 
rimentarse , ha difundido el terror en todo 
el imperio. No hay que dudarlo: Dionisio 
va hacer olvidar las crueldades de su pádro 
con las suyas. 


A 
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CARTA DECIMAQUINTA DE 


APOLODORO. 


Desde 4: de Julio del año 344, hasta 23 de 
Julio del año 343.antes de J. C. 


Sraum si podeis , las rápidas operaciones 
de la última campaña de Filipo. Junta un 
ejército ,cae sobre la Jlíria, se apodera de 
muchas ciudades , coge un botin inmenso, 
vuelve á Macedónia , penetra en la Tesália, 


á donde le llaman sus partidarios, libértala 


de todos los tiranuelos. que la oprimian, 
la divide en cuatro grandes distritos, pone 
á su frente gefes que le son adictos , une 
asi con nuevos lazos los pueblos que la ha- 
bitan ;se hace confirmar los derechos que 
percibía en sus puestos y vuelve á. sus es- 
tados tranquilamente. 

«En la “actualidad toma con empeño la 
defensa de los mesenios y. de los argivos, á 
quienes:dá soldados y. dinero, y ha envia- 
do 4:decir á los lacedemónios, que si se 
atreven ásalacarlos entrará en el Pelopo- 
neso. Demóstenes ha ido 4 Mesenia y 4 la 
Argólida, mas á pesar de.sus esfuerzos, no 
ha podido lograr que estas dos naciones 
Conozcan sus verdaderos intereses. 

Tom, 11, 9 
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CARTA DECIMASEXTA DE 


APOLODORO. 


Ácaza de enseñarme Isócrates una carla 
que escribe á Filipo. Un viejo cortesano no 


seria mas diestro y sagaz para lisongear 4” 


un principe. Se disculpa de atreverse 4 dar- 
le consejos , pero se-vé en la precision de 
hacerlo, porque lo exige el interés de la 
Grecia y de Atenas ; tratándose del cuida- 
do que deberia tomar en su conservacion 
el rey de Macedónia. «Todo el mundo -0s 
vitupera, le dice, el precipitaros al peligro 
con menos precaución que un simple sol- 
dado. Es muy glorioso morir por su patria, 
por sus hijos y por aquellos que: nos: han 
dado el sér; pero no hay cosa tan repren- 
sible como esponer una vida , de la cual 
depende la suerte de un imperio , y -mar- 
chitar con funesta temeridad, la carrera 
esclarecida de tantas hazañas. » 

Isócrates queria establecer entre Filipo 
y los atenienses una amistad sincera , y 
divigir sus fuerzas contra el imperio de los 
persas. Mira la república como cosa pro- 
pia; conviene en que hemos desacertado, 
pero los dioses mismos no son irreprensi- 
bles á nuestros ojos. | ) 


A 
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No paso adelante*, y no me causa estra- 
ñeza, que un hombre de mas de noventa 
años de edad, sea todavía tan rastrero, 
cuando lo ha sido toda su vida. Me allige, 
sí, que muchos atenienses piensen del mis- 
mo modo. De aqui debeis inferir lo mucho 
que han mudado nuestras ideas desde vues- 
tra ausencia. 


—_—__——_———__ 
¿CAPÍTULO LX. 


De la naturaleza de los gobiernos segun 
Aristóteles y otros filósofos. 


Á nuestra vuelta de Persia nos entregaron 
en Esmirna las últimas cartas que acabo 
de recibir. En esta ciudad supimos tambien, 
que Aristóteles se habia establecido en Mi- 
tilene capital de la isla de Lesbos, despues 
de haber estado tres años con Hermias go- 
bernador de Atarnda. Nos hallábamos tan 
cerca de él, y hacia tanto tiempo que no 
le habíamos visto , que determinamos ir á 
sorprenderle , y esta prueba: de afecto le 
enagenó de gozo. Estaba disponiéndose pa- 
ra ir 4 Macedónia, porque al fin habia con- 
seguido Filipo que se encargase de la edu- 
cacion de su hijo Alejandro. «Sacrifico asi 
mi libertad , nos dijo, pero oid mi discul- 
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pa.» Entonces nos enseñó una carta del 
rey concebida en estos términos. «Tengo 
un hijo y doy gracias á los dioses, no tanto 
de habérmele dado, como de que haya na- 
cido en vuestro tiempo. Espero que vues- 
tros cuidados y vuestras luces le haran dig- 
no de mi y de este imperio.» 

Pasábamos los dias enteros con este gran 
filósofo, y le hicimos una relacion circuns- 
tanciada de nuestro viage. Las reflexiones 
que tambien le hicimos acerca del despo- 
tismo del rey de Persia y de sus sátrapas, 
le empeñaron á hablarnos de las diferentes 
elases de gobierno, en lo cual se habia 
ocupado desde nuestra separacion, Gomen- 
z6 haciendo una recopilacion de las leyes 
y las instituciones de todas las naciones 
griegas y bárbaras, y nos las hizo ver pues- 
tas en órden, y acompañadas con notas, en 
otros tantos tratados particulares en núme- 
ro de mas de ciento y cincuenta. Alli se 
encuentra la constitucion de Atenas, la de 
Lacedemónia , de los tesalianos , los arcá- 
dios, de Siracusa, de Marsella, y hasta de 
la reducida isla de Itaca. | 

Esta inmensa coleceion bastaría por si 
sola para afianzar la gloria del autor, pero 
él no la miraba mas que como un andamio 
para levantar un monumento todavia mas 
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precioso. Estaban ya reunidos los hechos, 
pero presentaban diferencias y contradic- 
ciones muy chocantes , y para sacar de 
ellos resultados útiles al género humano, 
era preciso empezar por el espíritu de las 
loyes y seguirlas en sus efectos; examinar 
segun la esperiencia de muchos siglos las 
causas que conservan ó destruyen los esta- 
dos, proponer remedios para los vicios que 
son inherentes , y contra los principios de 
alteración que le son estraños; formar en 
fin para cada legislador un código lumino- 
so, mediante el cual pueda escoger el go- 
bierno el que mas convenga á la nacion, 
asi como á las circunstancias de los tiem- 
pos y de los lugares. 

Esta grande obra estaba casi acabada 
cuando llegamos á Mitilene, y salió 4 luz 
algunos años despues. Aristóteles nos per- 
mitió leerla y hacer de ella el estracto si- 
guiente. 


PRIMERA PARTE. 


Sobre las diferentes especies de gobierno, 


Es necesario distinguir dos clases de go- 
biernos : unos en que se aliende en todo á 
la utilidad pública, y otros en que no se 
cuenta con ella para nada. En la primera 
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clase pondremos la monarquía templada, 
el gobierno aristocrático , y el republicano 
propiamente tal. La segunda clase com- 
prende la oligarquía y la democrácia que 
no son mas que corrupciones de las dos se- 
gundas formas de gobierno, porque la aris- 
tocracia degenera en oligarquía, cuando 
el poder supremo solo reside ya en un cor- 
to número de personas unicamente distin= 
guidas por sus riquezas ; y el gobierno re- 
publicano en democrático, cuando los mas 
pobres tienen demasiada influencia en las 
deliberaciones públicas. Es oportuno ob- 
servar que la mas absoluta autoridad se 
hace legítima , si los súbditos consienten 
en establecerla ó tolerarla. 

En la historia de los pueblos descubri- 
mos cinco especies de monarquías , pero la 
moderada , que es aquella en que el sobe- 
rano ejerce en sus estados la misma auto- 
ridad que un padre de familia en su casa, 
es la única de que yo voy á tratar. 

El soberano goza de la autoridad supre- 
ma y vela sobre todas las partes de la ad- 
ministracion pública, asi como sobre la 
tranquilidad del estado, Tal es la idea que 
nos formamos de una verdadera monar- 
quía. Este gobierno, estando, fundado uni- 
camente en la confianza que inspira, se 
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destruye cuando el soberano que no es mas 
que el ejecutor de las leyes , se hace odio- 
so por su despotismo ó despreciable por 
sus vicios. | ] 

Bajo un opresor, todas las fuerzas de la 
nacion se vuelven contra ella misma; el 
gobierno hace una guerra contínua á sus 
súbditos, los ataca en sus leyes, en sus : 
bienes, en su honor, y no deja mas que 
el sentimiento profundo de su miseria. 

Un rey se propone la gloria de su reino 
y el bienestar de su pueblo , pero un tira- 
no no tiene otra mira que la de recoger to- 
das las riquezas del estado y hacerlas ser- 
vir á sus vergonzosos deleites, y como no 
reina sino por el temor que inspira, su se- 
guridad debe ser el único objeto de su 
atencion. 

Una nacion es infeliz cuando el principe, 
á ejemplo de los reyes de Siracusa, no per- 
mite el progreso de los conocimientos hu- 
manos que pueden ilustrar á los súbditos, 
cuando los rodea de espias que á cada ins- 
tante los tienen inquietos y amedrentados, 
cuando introduce con arte y con maña la 
turbacion y la cizaña entre las familias , la 
discordia en las diferentes clases del esta- 
do, y la desconfianza entre los mas inti- 
mos amigos, cuando el pueblo está ago- 
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viado con obras públicas, abrumado con 
exorbitantes contribuciones, y se: le con- 
duce 4 guerras suscitadas de intento, cuan- 
do el trono está cercado de viles adulado- 
res y de tiranuelos, á quienes no contie- 
nen ni la vergiienza ni los remordimientos. 
La libertad , dicen los fanáticos partida- 
rios: del “poder popular , no puede encon- 
trarse sino en la democrácia: ella es el 
principio de este gobierno, dá 4 cada ciu- 
dadano la voluntad de obedecer, el poder 
de mandar, le hace dueño de sí mismo, 
igual 4 los demas, y útil:al estado de que 
es parle. 
Esta forma de gobierno está espuesta á 


mas revoluciones que la aristocracia. Es 


moderada en aquellos parages , donde por 
sabios reglamentos la primera clase de ciu- 
dadanos no es víctima del rencor y de la 
envidia de las últimas clases; en todos los 
parages , en fin, donde en medio de los 
movimientos mas tumultuosos , las leyes 
tienen fuerza para hablar y hacerse oir; 
pero es tiranía por todas partes, donde los 
pobres influien como sucede comunmente 
en las deliberaciones públicas. 

Casi todos nuestros gobiernos, cualquie- 
ra que sea su forma , llevan en sí mismos 
muchas semillas de destruccion. Gomo la 
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mayor parte de las repúblicas griegas están 
encerradas en el recinto de una ciudad 6 
de una comarca, una sucesion rápida de 
acontecimientos imprevistos puede en un 
instante trastornar ó destruir la constitu- 
cion. Asi es que hemos visto abolida la de- 
mocrácia por la pérdida de una'batalla en 
las ciudades de Tebas; en la de Heracléa, 
de Gumes y de Megara por la vuelta de los 
principales ciudadanos que el pueblo habia 
proscrito para enriquecer el tesoro público 
con sus despojos. En Siracusa se ha visto 
mudar la forma de gobierno por una intri- 
ga amorosa; en la ciudad de Erétria por 
un insulto hecho á-un particular, y en Epi- 
daura por una multa impuesta á otro. ¿Y 
cuantas sediciones se han visto que no te- 
nian causas mas importantes, y comuni- 
cándose por grados, han venido á parar 
en guerras sangrientas ? 

Mientras que estas calamidades afligen á 
la mayor parte de la Grecia, tres naciones, 
los cretenses, los lacedemónios y los carta- 
ginenses, gozan en paz muchos siglos hace, 
un gobierno que se diferencia de todos 
los demas , aunque tiene Jas ventajas de 
ellos, 

Los cretenses concibieron en tiempos re- 
motos, la idea de temperar el poder de los 
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grandes , con el del pueblo ; los lacedemó- 
nios y los cartaginenses siguiendo sin duda 
su ejemplo , la de conciliar la dignidad 
real con la aristocrácia y la democrácia. 
Segun lo que hemos dicho, es facil des- 
cubrir cual sea el objeto que debe propo- 
nerse el nragistrado en cada forma, de go- 
bierno. En la monarquía lo honesto es lo 
bueno , porque el príncipe debe desear la 
gloria de su reino, y no adquirirla , sino 
por medios honrosos. En la tiranía es la 
seguridad del tirano, porque unicamente 
se mantiene por el terror que inspira. En 
la aristocrácia la virtud , pues los gefes so- 
lo pueden distinguirse por el amor á la pa- 
tria. En la oligarquia las riquezas , aten- 
diendo á que unicamente se escoge entre 
los ricos los administradores del estado. 
En la democrácia la libertad de cada ciu- 
dadano ; pero este principio degenera casi 
en todas partes en licencia, y solo podria 
subsistir el gobierno, de que se dá una idea 
suscinta en la segunda parte que sigue. 


SEGUNDA PARTE. 


Cual sea la mejor Constitucion. 


y 
Es mejor gobierno para un pueblo es aquel 
que mas se acomoda á su carávter, á su in- 
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teres, al clima que habita y 4 infinitas cit- 
cunstancias particulares. 

Estudiando el legislador los hombres so- 
metidos 4/su mando , verá si han recibido 
de la naturaleza, Ó si pueden recibir de 
sus instituciones, las luces necesarias para 
conocer el mérito de la virtud, y bastante 
fuerza y entusiasmo para preferirla á todo. 
Cuanto mas grande es el objeto que se pro- 
pone,, mas debe reflexionar, instruirse y 
dudar. Si, por ejemplo , el terreno que su 
colonia ha de ocupar, es susceptible de 
mucho cultivo, y hay obstáculos insupe- 
rables que no le permiten proponer otra 
constitucion; en tal caso, no-debe titubear 
para establecer el gobierno popular. 

Un pueblo agricultor es el mejor de to- 
dos, pues no abandonará las labores que 
exigen su presencia para ir á la plaza pú- 
blica 4 disputar honores que no codicia, y 
entretenerse en disensiones que el ocio fo- 
menta. Los magistrados mas respetados no 
se verán espuestos á los caprichos de jor- 
naleros , trabajadores y mercenarios , tan 
atrevidos como insaciables, 

Por otra parte; la oligarquia se estable- 
ce naturalmente en los lugares, donde es 
necesario y posible tener una caballeria 
numerosa; porque constituyendo esta la 
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fuerza principal del estado, es preciso que 
un gran número de ciudadanos puedan 
mantener en ella un caballo y ' sufragar el 
gasto que exige su profesion: entonces el 
partido de Jos ricos domina al de los po- 
bres. ; 

El gobierno, cuya idea os doy , conti- 
nuó Aristóteles, propenderia á la democrá- 
cia , pero tendria tambien oligarquia, por- 
que seria un gobierno misto, combinado 
de tal modo que se titubease para califi- 
carle, y sin embargo los partidarios de la 
democrácia y de la oligarquía , encontra- 
rian en él las ventajas dé la constitucion 
que prelicerens sin encontrar en ella los in- 
convenientes de la que reprueban. 

Esta acertada conbinacion se conoceria 
particularmente en la distribucion de los 
tres poderes que constituyen un estado re- 
publicano. El primero que.es el legislativo, 
residirá en la asamblea general de la na- 
cion; el segundo que es el ejecutivo, per- 
tenecerá á los magistrados, y el tercero que 
es el judicial, se confiará-á los tribunales 
de justicia. | 

No se crea que Aristóteles haya conde- 
nado la monarquia, presentando como bue- 
no un gobierno misto de oligarquia y de- 
mocrácia; antes bien la ha elogiado , y la 
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mayor parte de los demas filósofos han: re- 
conocido la escelencia de este gobierno, 
que unos han considerado con respecto á 
la sociedad, y otros con relacion al sistema 
general de la naturaleza, de «modo que la 
monarquía es preferible 4 todo. gobierno. 

La mejor constitucion, dicen los prime- 
ros , seria aquella en que depositada la au. 
toridad en manos de un solo hombre, la 
ejerciese con arreglo á las leyes sabiamen- 
te establecidas ; en que el soberano , sien- 
do superior á sus súbditos, tanto por. sus 
laces y sus virtudes, como por su poder, 
se persuadiese de que el mismo es como la 
ley que existe unicamente para la felicidad 
de los pueblos : en que el.gobierno inspi- 
rase el respeto y el temor dentro y fuera 
del estado , no solamente por la uniforimi- 
dad de principios , el secreto de las empre- 
sas y la celeridad en la: ejecucion , sino 
tambien por la rectitud y la buena fe, pues 
entonces se haria mas confianza de la pa- 
labra del principe, que de los juramentos 
de los demas hombres, 

Los segundos dicen,; todo nos conduce 
en la naturaleza á la unidad. El universo 
ostá presidido por el ser supremo : las es- 
feras. celestes por. otros tanlos genios: los 
reinos de la: tierra deben. serlo por.otros 
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tantos soberanos , establecidos sobre el tro- 
no para conservar en sus estados la armo- 
nía que reina en el universo. Mas para cor- 
responder dignamente á tan alto destino, 
deben copiar en sí mismos las virtudes de 
aquel Dios , de que son las imágenes, y 
gobernar á sus súbditos con la terneza de 
un padre, los cuidados vigilantes de un 
pastor y la imparcial equidad de la ley. 

Están mas acordes en cuanto á la nece - 
sidad de establecer buenas leyes sobre la 
obediencia, y en la mudanza que deben 
esperimentar algunas veces. 

Como no es dado á un simple mortal el 
conservar el órden con solo su voluntad pa- 
sagera , es preciso que haya leyes en una 
monarquía, porque sin este freno llega 4 
ser tiránica. 

Pero ¿cual es el fundamento sólido de la 
quietud y el reposo de los pueblos? No lo 
son las leyes que arreglan su constitucion 
6 que aumentan su poder, sino las consti- 
tuciones que forman ciudadanos y dan vi- 
gor 4 sus almas ; tal es la decision unáni- 
me de los legisladores, de los filósofos, de 
todos los griegos y quizás de todas las na- 
ciones. 

Las leyes impotentes por sí mismas , ad- 
quieren'su fuerza únicamente de las Cos” 
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tumbres , que son tan superiores á ellas, 
como lo es la virtud 4 la probidad. Por las 
costumbres se prefiere lo honesto 4 lo que 
no es mas que justo, y lo justo á lo útil. 
Contienen al ciudadano con el temor de 
la opinion, mientras que las leyes no le 
espantan , sino por el temor de las penas. 

De aqui resulta para todo gobierno la in- 
dispensable necesidad de atender á la edu- 
cacion de los niños, como un asunto el 
mas esencial, de criarlos en el espiritu y 
amor de las leyes, en la sencillez. de los 
tiempos antiguos, en una palabra, en los 
principios que deben arreglar para siempre 
sus virtudes , sus opiniones, sus sentimien- 
tos y sus maneras. Todos los que han me- 
ditado sobre el arte de gobernar á los hom- 
bres , se han persuadido de que: la suerte 
de los imperios depende de la institucion 
de la juventud. Segun sus reflexiones se 
puede establecer este principio laminoso. 
Que la educacion , las leyes y las costum- 
bres jamas deben estar en cortradiccion. 
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CAPÍTULO LXI 


iilli» 


Dionisio rey de Siracusa , en Corinto, — 
Hazañas de Timoleon. 


» 


D» vuelta 4 Atenas, despues de once años 
de ausencia , nos pareció , digámoslo así, 
llezar 4 esta ciudad por primera vez. La 
muerte nos habia privado. de muchos ami- 
os y conocidos : faltaban familias enteras, 
y otras se habian levantado en su lugar; 
asi es que nos recibian como estrangeros 
en las casas que antes visitábamos, de mo- 
do que por todas partes veíamos la misma 
escena , pero distintos actores. 

Durante algun tiempo nos imporlunaron 
con preguntas relativas al Egipto y la Per- 
sia , y yo volvi inmediatamente á mis anti. 
guas investigaciones. Un dia que yo pasaba 
por la plaza pública, vi un gran número 
de noveleros que iban y venian, y se agol- 
paban en tumulto, sin saber como esplicar 
su sorpresa. «¿Qué ha sucedido? pregunté 
acercándome. —Dionisio está en Gorinto, 
me respondieron. —¿Qué Dionisio ?—Aqucl 
rey de Siracusa tan poderoso y tan temido. 
Timoleon le ha arrojado del trono, y le ha 
hecho poner en una galera que acaba do 
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tracrle 4 Corinto. Ha llegado sin escolta, 
sin amigos y sin parientes ; todo lo ha per- 
dido escepto la memoria de lo que era.» 

Esta noticia me movió el deseo de irá 
Corinto , acompañando á un corintio lla= 
mado Eurialo , con quien yo habia tenido 
relaciones amistosas , y él las habia tenido 
en otro tiempo con Dionisio. 

Al llegar á esta ciudad , encontramos á 
la puerta de una taberna un hombre grue- 
so , mal vestido , y á quien el tabernero al 
parecer por compasion le daba las escurri- 
duras de algunas botellas de vino. Aguan- 
taba y repulsaba riendo las groseras bufo- 
nadas de algunas mugeres de mala vida, y 
sus chistes divertian al populacho que al 
rededor de él se habia juntado, 

Apeámonos del carruage , y seguimos á 
aquel hombre hasta un parage , donde se 
estaban ensayando unas mugeres que de- 
bian cantar en coro en la fiesta próxima. 

El les hacia repasar su papel, dirigía su 
voz , y disputaba con ellas sobre el modo 
de ejecutar ciertos pasages. «¿Greereis, me 
dijo Euríalo, que ese es el mismo rey de 
Siracusa? El no me conoce, porque ha 
perdido mucho la vista, 4 causa del esceso 
del vino. En el dia es maestro de escuela 
en Gorinto. » Efectivamente le vimos mas 

Tom. 11. 10 
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de una vez en una encrucijada esplicar 4 
los niños los rudimentos de gramática. 

El mismo motivo que á mi me habia !le- 
vado á Gorinto, atraia allí diariamente mu- 
chos estrangeros. Algunos al aspecto de 
aquel desgraciado, manifestaban cierta com- 
pasion , pero los mas se recreaban al ver 
un espectáculo que las circunstancias ha- 
cian mas interesante; porque estando Fi- 
lipo 4 punto de poner las cadenas á la Gre- 
cia, saciaban en el rey de Siracusa el odio 
que les inspiraba el rey de Macedónia. El 
ejemplo instructivo de un tirano , sumido 
de repente en la mas profunda humillacion, 
fué en breye el único consuelo de aquellos 
altivos republicanos. Algan tiempo despues, 
respondieron los lacedemónios á las ame- 
nazas de Filipo con estas palabras enórgi- 
cas. Dionisio en Corinto, 

Tuvimos con este varias conversaciones, 
en las cuales confesaba francamente sus 
faltas, Eurialo quiso saber como pensaba 
de los homenages que le hacian en Siracu- 
sa, 4 lo cual respondió : «Mantenia muchos 
solistas y poetas en mi palacio, y aunque 
yo no los estimaba, me daban cierta repu- 
tacion. Mis cortesanos advirtieron , que yo 
empezaba á perder la vista, y todos ellos, 
digámoslo así , se volvieron ciegos, no dis- 
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tinguian ya nada , y si se encontraban de- 
lante de mi, tropezaban unos con olros, y 
en nuestras comidas tenia yo que dirigir 
sus manos , que parecia que andaban desa- 
tinando por encima de:la mesa.» 

Dionisio teme que los corintios lleguen 4 
temerle , y quiere salvarse de su odio por 
su desprecio. Asi es que se cubre de andra- 
jos , pasa su vida de taberna en taberna, y 
en las calles con hombres de la plebe que 
han llegado á ser los compañeros de sus 
placeres. Bien sea por miseria ó ya por 
falta de espiritu , lo cierto es , que se agre- 
gó á una compañia de sacerdotes de Cibe- 
les, con quienes recorria las ciudades y las 
calles, llevando un tímpano en la mano, 
cantando y danzando al rededor de la efi- 
gie de la diosa , y alargando la mano para 
recibir algunas limosnas, 

Antes de representar estas escenas hu- 
millantes, tuvo permiso para ausentarse de 
Gorinto y viajar por la Grecia. El rey de 
Macedónia le recibió con distincion, y en 
su primera conversacion le preguntó; ¿qué 
como habia perdido aquel imperio que su 
padre conservó tanto tiempo?— Porque 
yo heredó su potestad , y no su fortuna.» 
Mabiéndole hecho igual pregunta un corin- 
tio , le habia respondido. «Guando mi pa- 
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dre subió al trono, los siracusanos estaban 
cansados de democrácia, y cuando me han 
precisado á bajar de 6l, lo estaban de la 
tiranía.» Un dia estando sentado á la mesa 
del Rey de Macedónia, hablaban de la poe- 
sía de Dionisio el antiguo : «Pero ¿que ho- 
ras destinaba vuestro padre , le preguntó 
Filipo; para componer tan gran número 
de obras? —El que vos y yo pasamos en be- 
ber», respondió Dionisio. 

Los vicios de este principe le precipila- 
ron por dos veces en el infortunio, y su 
destino le opuso cada vez uno de los hom- 
bres mas grandes que este siglo ha produ- 
cido : primeramente Dion , y luego Pimo- 
leon. Voy 4 contar lo que he sabido de este 
en los últimos años de mi permanencia en 
Grecia. 

Ya se ha visto en el capítulo nueve de 
esta obra, que Timoleon se ausentó de Go- 
rinto despues de muerto su hermano. Ha- 
bia ya pasado cerca de veinte años en este 
destierro voluntario , cuando los siracusa- 
nos , no pudiendo ya resistir á sus opreso- 
res , imploraron el socorro de los corintios, 
de quienes son oriundos. Levantaron tro- 
pas estos últimos , y las enviaron á Sicilia 
bajo el mando de Timoleon. Este general 
con mil doscientos hombres, derrotó á cin- 
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co mil leontinos, y cincuenta dias despues 
de su llegada á Sicilia, Dionisio se rindió 
á discrecion , y le entregó la ciudadela de 
Siracusa con los tesoros y las tropas que 
en ella habia recogido. 

Timoleon despues de haber libertado la 
Sicilia de los opresores y puesto en fuga 
á los cartaginenses , con seis mil hombres 
solamente, lejos de limitar su gloria á tan 
rápidos sucesos , hizo declarar por los he- 
raldos en los juegos solemnes de la Grecia, 
que podian volverá su patria y gozar de 
libertad todos los sicilianos , á quienes la 
tiranía les obligó 4 abandonarla. 

Al grito lisongero de libertad que reso- 
sonó tambien por toda la Italia, volvieron 
á Siracusa sesenta mil hombres, unos para 
gozar del derecho de ciudadano , y otros 
para esparcirse por lo interior de la isla. 
Timoleon volvió 4 ver, con Céfalo y Dio- 
nisio,, dos corintios que le acompañaron, 
las leyes antiguas que Diocles habia dado á 
los siracusanos. 

Las relativas 4 los particulares fueron 
conservadas con interpretaciones que acla- 
ran'su sentido verdadero ; fueron reforma- 
das las pertenecientes á4 la constitucion , y 
reprimida la licencia del pueblo sin perju- 
dicar 4 sus derechos ; antes bien para ase- 
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gurarle mas el goce de ellos , les invitó Ti- 
moleon , á que destruyesen las ciudadelas 
que servian de guardia á los opresores. 

Despues de haber hecho feliz 4 la Sicilia 
este grande hombre, se redujo 4 la clase 
de simple particular. Los habitantes de Si- 
, racusa' le obligaron á que aceptase en su 
ciudad-, una casa distinguida, y en las 
cercanias una quinta agradable, donde pa- 
sase los dias tranquilamente con su muger 
y sus hijos , 4 quienes mandó venir de Co- 
rinto. 

Lejos de cifrarse en esto el reconoci- 
miento de los siracusanos , mirándole co- 
mo su segundo fundador , decretaron, que 
el dia de su nacimiento seria celebrado co- 
mo un dia de fiesta, y pedirian un general 
á Corinto, siempre que tuviesen eN 
guerra estrangera. 

Al morir, solincñta encontró alivio el 
dolor público en los honores que hicieron 
á su memoria. Pusieron el cadáver en la 
pira, y entonces un heraldo leyó en voz 
alta el siguiente decreto: «El pueblo de 
Siracusa reconocido 4 Timoleon por haber 
destruido 4 sus opresores, vencido 4 los 
bárbaros , reedificado muchas ciudades 
principales y dado leyes 4 los Sicilianos, 
ha resuelto dedicar 4 sus funerales doscien- 
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tas minas (67044 reales 16 maravedices,) 
y honrar todos los años su memoria con 
certámenes de música, carreras de caballos 
y juegos gimnásticos.» 
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CAPÍTULO LXII. 


Continuacion de la biblioteca de un ate- 
niense.—Fisica, historia natural, gentos. 


A mi vuelta de Persia , fuí otra vez á casa 
de Euclides, donde me faltaba que recor- 
rer una parte de su biblioteca, y le encon- 
tré con Metón y Anaxarco. El primero era 
de Agrigento en Sicilia , y de la misma fa- 
milia que Empédocles, y el segundo de Ab- 
dera de Trácia y de la escuela de Demó- 
-crito. 

Euclides me enseñó algunos tratados so- 
bre los animales , plantas y fósiles , y me 
dijo. «No soy muy rico en este género, 
porque la aficion á la historia natural y á 
lo que propiamente se llama física, no es 
conocida entre nosotros sino de pocos años 
á esta parte. Aristóteles se ha apoderado 
del depósito de los conocimientos de Esip- 
to y de Oriente , de todos los pueblos que 
llamamos bárbaros , aumentado por los fi- 
lósofos pitagóricos y por los nuestros. Aun 
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le aumentará él con sus tareas, y transmi- 
tiéndolo á la posteridad , elevará el monu- 
mento mas soberbio , no á la vanidad de 
una escuela particular, y siála gloria de 
todas nuestras escuelas. 

«Esto es la historia general y particular 
de la naturaleza. Primeramente tomará las 
grandes masas; el origen 6 la duracion del 
mundo; las causas, los principios y la esen- 
cia de los seres; la naturaleza y la accion 
reciproca de los elementos, la composicion 
y descomposicion de los cuerpos ; en todo 
esto entrará , y se examinarán las cuestio- 
nes sobre lo infinito, el movimiento, el 
vacio , el espacio y el tiempo. Describirá 
en todo ó en parte lo que sucede en los 
cielos , en lo interior , en la superficie de 
nuestro globo : en los cielos, los meteoros, 
las distancias y las revoluciones de los pla- 
netas, la naturaleza de los astros y de las 
esferas, á las cuales están fijos ; en el seno 
de.la tierra los fósiles , los minerales y las 
conmociones violentas que trastornan- el 
globo; y sobre la superficie, los mares, 
los rios, las plantas y los animales. 

«Como el hombre está sujeto á infinitas 
necesidades y obligaciones , se le conside- 
rará bajo todos aspectos. La anatomia del 
cuerpo humano , la naturaleza y las facul- 
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tades del alma, los objetos y los órganos: 
de las sensaciones , las reglas propias para 
dirigir las mas delicadas operaciones del 
entendimiento y los movimientos mas se- 
cretos del corazon; las leyes , los gobier- 
nos, las ciencias, las artes; sobre todos es- 
tos objetos, la historia juntará sus luces 
á las de los siglos precedentes , conforme 
al método de muchos filósofos , y aplican- 
do siempre la física 4 la motal, nos bará 
mas ilustrados para hacernos mas felices. 

«Tal es el plan de Aristóteles, segun yo 
he podido comprender por sus conversa- 
ciones y sus cartas. 

«Pudiera yo atribuir á Demócrito , dijo 
Anaxarco, el mismo proyecto que decís de 
Aristóteles. Veo aqui las obras sin número 
que él ha publicado sobre la naturaleza y 
las diferentes partes del universo , sobre 
los animales y las plantas; sobre nuestra 
alma , nuestros sentidos, deberes y virtu- 
des; sobre la medicina, la anatomía, la 
agricultura, la lógica, la geometria, la as- 
tronomía y la geografía; y añado tambien 
sobre la música y la poesia, y no hablo de 
aquel estilo encantador que difunde las 
gracias en las materias mas abstractas. La 
opinion pública le ha puesto en primer lu- 
gar entre los físicos que han aplicado los 
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efectos 4 las causas. Admírase en sus es- 
critos una multitud de ideas nuevas , á ve- 
ces muy atrevidas y comunmente muy ali- 
nadas.» | 
«Empédoeles, dijo Meton 4 su vez, ilus- 
tró 4 su patria con sus leyes y á la filoso- 
fia con sus escritos : su poema sobre la na- 
turaleza y todas sus obras en verso, abun- 
dan de bellezas que el mismo Homero no 
hubiera desaprobado. Gonvengo no obstan- 
te, en que sus metáforas por felices que 
sean, perjudican á la precision de sus 
ideas, y solo sirven algunas veces para 
echar un velo brillante sobre las operacio- 
nes de la naturaleza. En cuanto á los dog- 
mas, sigue á Pitágoras , no con la deferen- 
cia ciega de un soldado , sino con la noble 
audacia de un gefe de partido, y la inde- 
pendencia de un hombre que habia gus- 
tado mas de vivir como simple particular 
en una ciudad libre, que reinar sobre es- 
clavos. Aunque se haya ocupado principal- 
mente en estudiar los fenómenos de la na- 
turaleza, no por esto deja de manilestar 
su opinion sobre las primeras Causas.» 
Luego que hablaron por turno, Eucli- 
des, Anaxarco y Melon, para esplicar los 
sistemas de Aristóteles, de Demócrito y 
de Empédocles sobre el origen y los pri- 
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meros principios de las cosas: «Gonvenid, 
me dijo Anaxarco riéndose, en que Demó- 
crito tenia razon de decir que la verdad 
está arrinconada en un pozo de inmensa 
profandidad. Gonvenid tambien, le res- 
pondí, en que se quedaria atónita si vinie- 
se á la tierra y principalmente á la Grecia. 
En tal caso se volveria al instante á su en- 
cierro , replicó Euclides; pues nosotros la 
tendríamos por el error.» 

Habiéndose despedido de Euclides Ana- 
xarco y Metón , Euclides volvió otra vez á 
hablar de Aristóteles, y quiso comunicar- 
me las principales observaciones , con que 
este filósofo trata de enriquecer la historia 
de los animales. | 

«Hay algunas de ellas, dijo , que él me 
ha comunicado, y que voy á referir para 
instruiros del modo con que ahora se estu- 
dia la naturaleza. 

«1. Mirando á los animales con relacion 
al clima, se ha notado que los salvages son 
mas feroces en Asia , mas fuertes en Euro- 
pa, mas variados en sus formas en Africa; 
y que aquellos que viven en los montes, 
son mas perversos que los que habitan en 
las llanuras. 

«El clima influye poderosamente en las 
costumbres, y asi es que el esceso del frio 
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y del calor los hace agrestes y crueles; los 
vientos, Jas aguas , los alimentos, bastan 
4 veces para alterarlos. Las naciones del 
medio dia son tímidas y cobardes; las del 
norte valerosas y confiadas; pero las pri- 
meras son mas ilustradas , porque son qui- 
zas mas antiguas, acaso tambien porque 
son mas afeminadas. En efecto, las almas 
fuertes se von rara vez movidas de inquie- 
to desco de instruirse. 

«o.* Las aves son muy sensibles á los 
rigores de las estaciones, y asi es que al 
acercarse el invierno ó el verano» unas ba- 
jan á las llanaras ó se reliran á los montes, 
y otras dejan su morada y van lejos 4 res- 
pirar un aire mas templado. 

«No de otro modo el rey de Persia para 
evitar el esceso de frio ó de calor, trasla- 
do sucesivamente su corte al norte y al me- 
diodia de su imperio. 

«Los equinoccios son el tiempo á propó- 
sito para marchar y volver las aves. Las 
mas débiles van delante; casi todas viajan 
juntas como en tribus; y tienen que hacer 
una larga travesia antes de llegar al térmi- 
no de su viage. Las grullas vienen de Es- 
citia , y se van ácia las lagunas que hay/en 
los confines del Egipto y donde nace el 
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«La misma causa que obliga 4 ciertas 
aves á espatriarse todos los años, obra en 
el seno de las aguas. En Bizancio se vé en 
ciertas épocas determinadas muchas espe- 
cies de peces, ya subir ácia el Ponto-Euxi- 
no, ya bajar al mar Ego, los cuales van 
en cuerpo de nacion como las aves , y su 
camino , asi como nuestra vida , está indi- 
cado por las celadas que los esperan á su 
tránsito. 
«3.2 Se han hecho investigaciones sobre 
la duracion de la vida de los animales , y 
se cree que en muchas especies , las hem- 
bras viven mas que los machos; pero sin 
detenernos en esta diferencia, podemos 
decir que los perros llegan comunmente 
hasta catorce 6 quince años, y algunas ve- 
ces hasta veinte ; los bueyes con corta di- 
ferencia á la misma edad ; los caballos á 
diez y ocho ó veinte, algunas veces á trein- 
ta y aun á cincuenta; los asnos á mas de 
treinta; los camellos pasan de cincuenta, y 
algunos llegan á ciento; los elefantes se- 
eun unos, llegan á doscientos años , y se- 
gun otros, á trescientos. Antiguamente se 
decia que el ciervo vivia cuatro veces tanto 
como la corneja , y esta última nueye ve- 
ces la edad del hombre. Lo que en el dia 
se sabe de cierto en cuanto al ciervo , es 
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que el tiempo del preñado y la rapidez 
con que crece , no permite atribuirles tan 
larga vida. 

«La naturaleza hace algunas veces escep- 
ciones 4 las leyes generales, Los atenienses 
os citarán el ejemplo de un mulo que mu- 
rió de edad de ochenta años, al cual cuan- 
do se construyó el templo de Minerva , se 
le dió libertad , porque era viejísimo , pero 
él continuó yendo delante de los demas 
animándolos con su ejemplo , y procuran- 
do participar de sus fatigas. Porun decre- 
to del pueblo se prohibió 4 los mercaderes 
espantarle cuando se acercase á los granos 


6 frutos que estuviesen de venta en el 


mercado. 

«/.> Se ha observado que la naturaleza 
pasa de un género y de una especie á olra 
por graduaciones imperceptibles, y que 
los hombres, hasta los seres mas insensi- 
bles, todas las producciones parece que 
estan unidas con un lazo continuo. 

«Tomemos los minerales que forman el 
primer anillo de la cadena, en los cuales 
no veo mas que una materia pasiva estéril, 
sin órgano , y por consecuencia sin nece- 
sidades y sin funciones. Al punto me pa- 
rece distinguir en algunas plantas una es- 
pecie de movimiento, sensaciones obscu- 
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ras, una chispa de vida, y en todas una 
reproduccion constante , pero exenta de 
cuidados materiales que la favorecen. Voy 
4 las orillas del mar, y casi dudo si los 
mariscos que veo, pertenecen al género 
de los animales ó al de los vegetales. Vuel- 
vo atras, y se multiplican á mi vista las 
señales de vida , al ver seres que se mue- 
ven , que respiran , y tienen apelitos y de- 
beres. Si hay algunos de ellos que como 
las plantas , de que acabo de hablar, fue- 
ron abandonados al acaso desde su infan- 
cia, tambien hay otros, cuya educacion 
fué mas 6 menos cuidada. Estos viven en 
sociedad con el fruto de sus amores; aque- 
llos se han estrañado de su familia. 

«Muchos ofrecen á mi vista el bosquejo 
de nuestras costumbres; entre ellos en- 
cuentro carácteres dóciles , como tambien 
indomables , al mismo tiempo que veo ras- 
gos de dulzura , de audacia , de barbarie, 
de temor, de cobardia, y á veces hasta la 
imágen de la prudencia y de la razon. No- 
solros tenemos la inteligencia , la sabidu- 
ría y las artes, y ellos tienen facultades 
que suplen á estas ventajas. 

«Esta serie de analogias nos conduce en 
fin al estremo de la cadena , donde está el 
hombre colocado. Entre las cualidades que 
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le asignan el lugar supremo , observo dos 
esenciales: La primera , aquella inteligen- 
cia que durante su vida le eleva á la con- 
templacion de las cosas celestes , y la se- 
gunda es, su acertada organizacion , en 
particular aquel tacto, el primero , el mas 
necesario y mas esquisito de nuestoos sen- 
tidos , la fuente de la industria, y el ins- 
trumento mas propio para ayudar á las 
operaciones del entendimiento. Á la mano, 
decia el filósofo Anaxágoras , debe el hom- 
bre una parte de su superioridad. 

«¿Y por qué, dije yo, poneis al hom- 
bre en la estremidad de la cadena? ¿Acaso 
no será un yasto desierto el espacio inmen- 
so que le separa de la divinidad? Los egip- 
cios , los magos de Caldéa , los frigios, los 
trácios , le llenan de habitantes tan supe- 
riores á nosotros , como nosotros lo somos 
¿ los brutos. 

«Solo hablaba yo, respondió Euclides, 
de los seres visibles. Es de presumir que 
haya una infinidad de otros seres superio- 
ros 4 nosotros, los cuales no podemos ver. 
Desde el sér mas tosco nos hemos romon- 
tado por grados inperceptibles hasta nues- 
tra especie, y para llegar desde este lér- 
mino hasta la divinidad , es menester sin 
duda pasar por diversos órdenes de inteli- 
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gencias , lanto mas escelsas y mas puras, 
cuanto mas se acercan al trono del eterno. 

«Esta opinion es tan antigua, como ge- 
neral entre las naciones, de las cuales la 
hemos adquirido. Nosotros poblamos la 
tierra y los cielos de genios, á. los cuales 
ha confiado el Sér supremo la administra- 
cion del universo, y los distribuimos por 
donde quiera que la naturaleza parece ani- 
mada , pero principalmente en aquellas re- 
giones que se estienden al rededor y enci- 
ma de nosotros, desde la tierra hasta la 
esfera de la luna. Ejerciendo alli su auto- 
ridad sin límites, dispensan la vida y la 
muerte , los bienes y los males , la luz y 
las tinieblas. 

«Cada pueblo, cada particular, encuen- 
tra en estos agentes un amigo intimo que 
le proteja, y un enemigo no menos ardien- 
te en perseguirle. Están revestidos de un 
cuerpo aéreo, y su esencia está entre la 
naturaleza divina y la nuestra : son supe- 
riores á nosotros en inteligencia ; algunos 
están sujetos á nuestras pasiones, y la ma- 
yor parte á mudanzas que les hacen pasar 
á una clase superior. Algunos están sujetos 
4 nuestras dolencias y penas , y asi es que 
se ven cual nosotros atormentados por las 


penas y destinados 4 la muerto. Segun He- 
TOM, Il. 11 
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siodo , las ninfas viven millones de años, 
segun Pindaro , una hamadriada muere 

con el árbol que la ha encerrado en su 


seno. >» 
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CAPÍTULO LXIJI. 


Continuacion de la biblioteca de un ate- 
miense. —La historia. 


Viéxvouz Euclides ir muy temprano al dia 
siguiente : «Me sacais de un cuidado , me 
dijo , pues temia que os hubieseis fastidia- 
do de lo larga que fué nuestra última con- 
ferencia. Hoy trataremos de los historiado- 
res, sin detenernos en opiniones ni pre- 
ceptos. 

«Muchos autores han escrito de historia, 
pero antes de Herodoto , todos se han li- 
mitado á trazar la de una ciudad 6 de una 
nacion: todos han ignorado el arte de unir 
á una misma cadena los acontecimientos 
que interesan á los diversos pueblos de la 
tierra, y hacer un todo regular de tantas 
partes desunidas. Herodoto tuvo el mérito 
de concebir aquella grande idea y de eje- 
cutarla. Abrió á los ojos de los griegos los 
anales del universo conocido, y les ofreció 
bajo un mismo punto de vista, todo lo que 
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habia pasado memorable en el transcurso 
de doscientos cuarenta años. Entonces se 
vió por la primera vez un conjunto de pin- 
turas que puestas unas al lado de otras, se 
hacian mas y mas espantosas ; y las nacio- 
nes siempre inquietas , siempre en movi- 
miento , aunque celosas de su reposo , de- 
sunidas por el interés y reunidas por la 
guerra , suspirando por la libertad y gi- 
miendo por la tirania : por todas partes 
triunfando el crímen, la virtud perseguida, 
la tierra empapada de sangre , y el impe- 
rio de la destruccion establecido de un ca- 
bo al otro del mundo. Pero la mano que 
pintaba estos cuadros , supo de tal modo 
suavizar los horrores con los encantos del 
colorido y las imágenes alagueñas , juntó 
tanta gracia , armonia y variedad á la be- 
lleza de su plan, y escitó tan continuamen- 
te aquella dulce sensibilidad que se rego- 
cija del bien y se aflige del mal, que su 
obra fué mirada como una de las mas pre- 
ciosas producciones del espíritu humano. 
Herodoto ha hecho por la historia general 
lo que hizo Homero por el poema Epico; 
los que vengan despues que él, podrán dis- 
tinguirse por la belleza de las descripcio- 
nes y por una crítica mas ilustrada; pero 
la direccion de la obra y el encadenamien- 
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to de los hechos, tralarán mas bien de 
igualarle que escederle. 

«En cuanto 4 su vida bastará advertir, 
que nació en la ciudad de Halicarnaso en 
Cária , ácia el cuarto año de la Olimpiada 
setenta y tres, (4cia el año 484 antes de 
J. C.); que viajó por muchos paises de 
aquellos, cuya historia queria escribir; que 
su obra leida en la junta de los juegos olim- 
picos y en seguida en la de los atenienses, 
faég aplaudida por todas partes, y que vién- 
dose en la precision de dejar su patria des- 
pedazada por las facciones, fué 4 acabar 
sus dias en una ciudad de la Grecia mayor. 

«En el mismo siglo vivia Teucidides, que 
tenia trece años menos que Herodoto, y 
era de una de las principales familias de 
Atenas. Puesto al frente de un cuerpo de 
tropas , Conluvo pot algun tiempo las de 
Brasidas , general el mas hábil de Lacede- 
mónia , pero habiendo este sorprendido la 
ciudad de Anfípolis, vengóse Atenas en 
Teucídides, de un revés que él no pudo 
precaver. 

«Mientras su destierro que duró veinte 
años , reunió materiales para la guerra del 
Peloponeso , y no perdonó medio ni gaslo 
alguno para conocer las causas que la mo- 
tivaron y los intereses particulares que la 
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hicieron duradera. Esta historia que com- 
prende los veinte y un años primeros de 
aquella fatal guerra , descubre su estrema- 
do amor á la verdad y su carácter inclina- 
do á la reflexion. 

«Su obra no es como la de Herodoto, 
un especie de poema, en que se ve las tra- 
diciones de los pueblos sobre su origen, el 
analisis de sus usos y de sus costumbres, 
la descripcion de los paises que habitan, y 
los sucesos maravillosos que despiertan ca- 
si siempre la imaginacion , sino mas bien 
unos anales , 6 si se quiere, las memorias 
de un militar, que siendo á un mismo tiem- 
po hombre de estado y filósofo , ha mez: : 
clado en sus relaciones y en sus arengas, 
los principios de sabiduria que habia apren- 
dido de Anaxágoras, y las lecciones de elo- 
cuencia que le dió el orador Antifon. Sus 
relaciones son por lo regular profundas, 
siempre justas, su estilo enérgico, conciso, 
y por lo mismo algunas veces obscuro, ofen- 
diendo al oido por intervalos; pero llama 
incesantemente la atencion , y se diria que 
su misma dureza constituye su magestad. Si 
este autor estimable usa de espresiones anti- 
cuadas ó palabras nuevas, es á causa de que 
un ingenio tal como el suyo, rara vez se aco- 
moda á la lengua que habla Lodo el mundo. 
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«Jenofonte, á quien habeis conocido, 
continuó con acierto la historia de Teucídi- 
des. A estos dos historiadores, lo mismo 
que á Herodoto , se les tendrá en lo veni- 
dero por los principales de los nuestros, 
aunque se diferencian en el estilo. 

«Herodoto bosquejó la historia de los 
asirios y de los persas , pero un autor que 
conocia mejor que él estas dos célebres na- 
ciones, ha descubierto y manifestado sus 
errores. Este es Tesias de Nido que ha vi- 
vido en nuestro tiempo , fué médico en la 
corte de Artajerges, é hizo una larga man- 
sion en la corte de Suza. Nos ha comuni- 
cado lo que ha encontrado en los archivos 
del imperio , lo que ha visto y cuanto le 
habian transmitido testigos oculares. Entre 
otras muchas obras , nos ha dejado una 
historia de las indias , en que trata de los 
animales y de las producciones naturales 
de aquellos climas lejanos; pero como no 
tuvo bastantes noticias exactas, se empieza 
ya á dudar de la verdad de sus relaciones. 

«Aqui teneis las antigiiedades de Sicilia, 
la vida de Dionisio el antiguo, y la de su 
hijo escrita por Filisto, que murió pocos 
años despues de haber visto desecha ento- 
ramente la armada que mandaba en nom- 
bre del mas jóven de estos principes. Fi- 
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listo tenia talentos que en algun modo le 
han hecho comparable con Teucidides, pe- 
ro no tenia las virtudes de este historiador, 
antes bien se puede decir que era un escla- 
yo que escribió por adular 4 los tiranos. 

«Gon esto doy fin á esta corta enume- 
racion. Ácaso nO hallareis un pueblo , una 
ciudad , un templo célebre que no tenga 
su historiador. Muchos escritores se 0cu- 
pan hoy dia en este género, y entre otros 
os citaré 4 Eforo y Teopompo que ya se 
han distinguido.» > 

Entraron estos últimos en aquel momen- 
to, y Euclides que los esperaba , me dijo 
A parte, que nos leerian algunos fragmen- 
tos de las obras , en que entonces se 0cu- 
paban. Venian con ellos tres amigos, y 
Euclides habia convidado por su parle á al- 
gunos de los suyos. 

«Me he propuesto , dijo foro, escribir 
cuanto ha pasado entre los griegos y los 
bárbaros , desde la vuelta de los heracli- 
das hasta nuestros dias , en el discurso de 
ochocientos cincuenta años; en esta obra 
dividida en treinta libros , precedido cada 
uno de un prólogo, se hallará el origen de 
los diferentes pueblos, la fundacion de las 
ciudades principales , sus colonias , sus le- 
yes y costumbres, la naturaleza de sus 
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climas y los grandes hombres que han pro- 
ducido.» Dijo por-último , que las nacio- 
nes” bárbaras eran mas antiguas! que las 
de Grecia, y esta confesion me previno á 
favor suyo. 

A pesar de sus defectos , su obra será 
mirada siempre como un tesoro, tanto mas 
precioso , cuanto cada nacion encontrará 
en ella con separacion y buen órden, todo 
lo que pueda interesarla. El estilo es puro, 
elegante, florido, aunque frecuentemente 
sujeto á ciertas armonias, y casi siempre 
lallo de elevacion y energia. 

Concluida esta lectura , todos volvieron 
la vista ácia Teopompo, que empezó ha- 
blándonos de si mismo con tanta vanidad, 
que al punto nos indispuso contra él; pero 
á propósito de su obra , que es una conti- 
nuacion de Teucídides y la historia de la 
vida de Filipo de Macedónia , se empeñó 
en un camino tan luminoso , desenvolvió 
tan grandes conocimientos sobre los nego- 
cios de la Grecia y de otros pueblos, tanta 
inteligencia en la distribucion de- los he- 
chos , tanta sencillez , claridad , nobleza 
y armonia en su estilo, que nos vimos obli- 
gados á colmar de elogios 4 un hombre que 
merecia ser humillado, 

No obstante, las fábulas y las relaciones 
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increibles entibiaron nuestra admiracion; 
y sus frecuentes digresiones , asi como las 
arengas que ponia en boca de los generales 
antes de la batalla , nos impacientaban ha- 
ciéndonos perder facilmente el hilo de sus 
narraciones. 


CAPÍTULO LXIV. 


De los nombres propios que usan los 
griegos. 


Pros ha compuesto un tratado , en que 
aventura muchas etimologias de los nom- 
bres de los héroes, los genios y los dioses; 


y en ello se toma ciertas licencias, de que 


no es susceptible esta especie de trabajo. 
Animado por su ejemplo , y menos osado 
que él, hago aqui algunas observaciones 
sobre los nombres propios que usan los 
griegos, hechas casualmente en las dos 
conversaciones que acabo de referir. En 
ellas ocurrieron varias veces digresiones, 
en que se habló de la filosofía y muerte de 
Sócrates, y entonces supe circunstancia- 
damente lo que diró en el capítulo inme- 
diato. 

Distinguense dos suertes de nombres; los 
propios y Jos compuestos. Entre los prime- 


« 
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ros los hay que traen su orígen de cierta 
semejanza entre el hombre y tal animal, 
por ejemplo , Licos, el lobo; Sauros , el 
lagarto; AMectrion, el gallo; y los hay 
tambien que parecen derivados del color 
del rostro , como Argos, el blanco ; Melas, 
el negro; Pirro, el bermejo. 

A veces ponen á un niño el nombre de 
una divinidad, dándole una ligera inflexion, 
y asi es que Apolonio viene de Apolo, De- 
métrio de Demeter , 6 Ceres etc, 

Los nombres compuestos son en mayor 
número que los simples. Si dos esposos 
creen haber alcanzado con sus oraciones 
el tener un hijo, en señal de reconoci- 
“miento , añaden con una leve mudanza al 
nombre de la divinidad protectora , la pa- 
labra Doron, que significa dádiva ; y de 
aqui vienen los nombres de Teodoro , Dio- 
doro , Olimpiodoro, Heliodoro etc. 

Algunas familias pretenden descender de 
los dioses , y de aqui vienen los nombres 
de Teógenes 6 Teúgenes , hijo de los dio- 
ses; Diógenes, hijo de Júpiter; Hermóge- 
nes, hijo de Mercurio, 

Es digno de notarse que la mayor parte 
de los nombres que menciona Homero, son 
títulos de distincion, los cuales fueron con- 
cedidos como premio 4 las calidades que 
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mas se apreciaban en los siglos heróicos, 
tales como el valor, la fuerza, la ligereza 
en la carrera , la prudencia y otras virtu- 
des. De la palabra polemos que significa la 
guerra , se compuso Tepolemo , es decir, 
propio para sufrir las fatigas de la guerra; 
añadiendo á la palabra maco, combale, 
algunas preposiciones y diferentes partes 
de oracion que modifican el sentido de un: 
modo siempre honroso , compusieron los 
nombres de 4mfimaco, Ántimaco, Te- 
lemaco etc. Haciendo lo mismo con la 
palabra henorea , que significa fuerza , in- 
trepidez , compusieron la de 4gapenor, el 
que estima el valor; 4genor., el que le 
dirige , y otros muchos : de la palabra da- 
mao , yo domo , yo sujeto , se formó Da- 
mastor, Amfidamas , 1 fídamas , Polida- 
mas etc. : 

De aqui es, que muchos particulares te- 
nian entonces dos nombres; el que sus pa- 
dres les pusieron , y el que merecian por 
sus acciones ; pero con el segundo olvida- 
ron en breye el primero. Estos títulos ho- 
norificos se transmitian á los hijos para 
recordarles las acciones de sus padres y 
empeñarlos á imitarlas, y asi es que han 
llegado hasta nuestros dias; y como han 
pasado á toda clase de ciudadanos, no im- 
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ponen obligacion alguna , antes bien algu- 
nas veces resulta un singular contraste con 
el estado 6 el carácter de aquellos que le 
han recibido en su infancia. 
—————______ -__—_——__— 
CAPÍTULO LXY. 


Sócrates. 


Sócnares era hijo de un escultor llamado 
Sofronisco , y de Feraneta; su madre era 
partera. Fijó alternativamente su atencion 
en el estudio profundo de la naturaleza, 
las ciencias exactas y las bellas letras. De- 
jóse ver en un tiempo, en que dos clases 
de hombres se encargaban de recoger ó es- 
parcir nuevas luces : unos eran los filóso- 
fos , cuya mayor parte pasaban su vida 
meditando sobre la formacion del universo 
y la esencia de los seres; y los otros los so- 
fistas que á favor de algunas nociones sú- 
perficiales y de una elocuencia pomposa, 
se entretenian en discurrir sobre todos los 
objetos de la moral y de la política, sin 
aclarar ninguno. Sócrates concurrió á oir 
á unos y otros, pero miró como inútiles 
las meditaciones de algunos filósofos, y 
como peligroso el método de los solistas 
que sostenian todas las doctrinas sin adop- 
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tar ninguna. De aqui dedujo, que el único 
conocimiento necesario 4 los hombres, era 
el de sus deberes; la única ocupacion dig- 
na de los filósofos , la de instruirlos ; y so- 
metiendo alexamen de la razon nuestras 
relaciones con los dioses y nuestros seme- 
janles, se aluvo á aquella teología sencilla, 
cuya voz habian escuchado las naciones 
tranquilamente, despues de una larga su- 
cesion de siglos. 

Este grande hombre no manifestó su mo- 
do de pensar con respecto á la naturaleza 
de la divinidad, pero se esplicó siempre 
con claridad sobre su existencia y su pro- 
videncia. Reconoció un Dios único autor y 
conservador del universo , € inferiores á él 
unos dioses formados por su mano, reves- 
tidos de una parte de su autoridad y dig- 
nos de nuestra veneracion. 

No se detuvo á indagar cl origen del mal, 
que reina en el órden moral, como en el 
fisico , pero conoció los bienes y los males 
que constituyen la dicha y la desdicha. del 
hombre, y fundó su moral sobre este cono- 
cimiento. 

Penetrado de su doctrina , la cual ense- 
ña que la verdadera dicha del hombre con- 
siste en la virtud , concibió el proyecto tan 
Cstraordinario, como interesante , de des- 
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truir, si era aun tiempo de ello , los erro- 
res y las preocupaciones que son la causa 
de la desgracia y la vergiienza de la huma- 
nidad. Vióse pues un simple particular, sin 
nacimiento , sin crédito, sin ninguna mira 
de interes ó de gloria, encargarse del pe- 
noso cuidado de instruir á los hombres y 
conducirlos 4 la virtud por medio de la 
verdad ; nunca trató de mezclarse en los 
asuntos del gobierno, pues tenia que cum- 
plir con otras obligaciones mas nobles, y 
asi es que decia ; formando buenos ciuda- 
danos , multiplico los servicios que debo á 
mi patria, 

No teniendo intencion ni de anunciar 
sus proyectos de reforma, ni de precipitar 
su ejecucion , no compuso obra ninguna, 
ni hizo alarde de reunir á sus oyentes en 
horas determinadas. Pero en las plazas y 
en los paseos públicos, en las tertulias dis- 
tinguidas y en medio del pueblo , aprove- 
chaba cualquiera ocasion para instruir en 
sus verdaderos intereses al magistrado, al 
artesano , al labrador, en una palabra, á 
todos sus hermanos ; pues bajo este aspec- 
to miraba á todos los hombres. 

Sus lecciones eran verdaderamente con- 
versaciones familiares, en que daban ma- 
teria para ellas las circunstancias, Unas ye», 
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ces leia con sus discípulos los escritos de 
los sabios que le habian precedido , repi- 
tiendo la lectura, porque sabia , que para 
perseverar en el amor del bien , suele ser 
preciso convencerse de nuevo de las ver- 
dades, de que uno está convencido : otras 
yeces esplicaba la naturaleza de la justicia, 
de la ciencia y del verdadero bien. «Perez- 
ca, esclamaba entonces, la memoria del 
primero que se atrevió á hacer distincion 
entre lo justo y lo útil.» 

Habiendo nacido con una ciega inclina- 
cion al vicio, fué durante su vida el mode- 
lo de todas las virtudes. Le costó trabajo 
reprimir la violencia de su carácter , pero 
al fin le hizo invencible su paciencia. El 
mal genio de Jantipa su esposa, jamás tur- 
Dó la quietud de su alma ni la sercnidad 
que se notaba en su frente. Levantó un dia 
la mano contra su esclavo, y se contuvo 
diciendo: «si no fuera porque estoy encole- 
rizado,...» Habia prevenido á su amigos, 
que le advirtiesen , cuando notasen alguna 
alteracion en la voz 6 en el semblante. 

A pesar de su pobreza, no quizo paga 
alguna por las lecciones que daba, ni acep- 
tó nunca las ofertas de sus discípulos, Al- 
gunas personas ricas de la Grecia le insta- 
rón para que se fuese á su casa, Mas el so 
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cues y cuando Arquelao rey de Mace- 
dónia , le ofreció un acomodo en su corte, 
lo reusó tambien, bajo pretesto de que no 
se hallaba en disposicion de volverle bene- 
ficio por beneficio. 

Esto no obstante, no era desaliñado en 
lo esterior, aunque siempre indicaba la 
mediania de su fortuna. Este aseo era con- 
forme con las ideas de órden y decencia 
que dirigian sus acciones, y el cuidado que 
tenia en la conservacion de su salud , era 
tambien correspondiente al deseo que tenia 
de conservar su ánimo libre y tranquilo. 
En aquellas comidas en que el placer de- 
genera á veces en licencia, sus amigos ad- 
miraban siempre su frugalidad, y en su 
conducta respetaban sus enemigos la pure- 
za de sus costumbres. 

Sirvió en varias campañas, y en todas 
dió ejemplo de valor y de obediencia. Asi 
es que en el sitio de Potidéa , se le vió su- 
frir el frio mas riguroso, y andar descal- 
zo por el yelo cuando los soldados no se 
atrevian á salir de sus tiendas. En la bata- 
lla de Delio fué de los últimos que se reti- 
raron al lado del general , marchando des- 
pacio y siempre peleando, hasta que ha- 
biendo visto al jóven Jenofonte rendido de 
cansancio y caido del caballo, le tomó 4 
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cuestas y le puso. en salvo. El general lla- 
mado Laches, confesó despues, que hubie- 
ra podido contar con la victoria si todo el 
mundo se hubiese portado como Sócrates, 

Solía divertirse algunas veces hablando 
de la semejanza que tenian sus facciones 
con las del dios Sileno. Era de genio festi- 
vo y placentero, de carácter firme y conse- 
cuente ; tenia gracia particular para hacer 
la verdad palpable é interesante : sus dis- 
cursos carecian de adornos, pero no do 
elevacion, manifestándose siempre en ellos 
la propiedad en las palabras , asi como el 
enlace y la exactitud de las ideas. Decia 
que Aspásia le habia dado lecciones de re- 
tórica, dando á entender sin duda, que á 
su lado habia aprendido á esplicarse con 
mas gracia, Tuvo amistad con esta muger 
célebre, con Pericles, Eurípides y los hom- 
bres mas distinguidos de su siglo , pero sus 
discípulos fueron siempre sus verdaderos 
amigos; estos le adoraban, y yo mismo 
los he visto enternecerse al acordarse de él 
mucho tiempo despues de su muerte. 

Mientras conferenciaba con ellos , les 
hablaba frecuentemente de un genio que le 
acompañaba desde su infancia, y cuyas 
inspiraciones jamás le inducian á empren- 


der cosa alguna, antes bien Je solian con- 
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tener cuando ¡iba á ejecutar. Si le consul- 
taban sobre algun proyecto que podia te- 
ner algun mal resultado , se hacia oir la 
voz secreta , y si habia de salir bien, guar- 
daba silencio. Entonces tomaba sin duda 
sus presentimientos por inspiraciones divi- 
nas, y atribuia á una Causa sobrenatural 
los efeétos de su prudencia 6 de la casua- 
lidad. 

Jamás tuvieron los atenienses con esle 
gran filósofo las consideraciones de que era 
digno. Aristófanes, Eupolis y Amipsias, 
le pusieron en ridículo , sacándole al tea- 
tro, tratando asi de burlarse de su preten- 
dido genio y de sus largas meditaciones. 
Aristófanes le representó suspendido del 
suelo , asimilando sus pensamientos al aire 
sutil y ligero que respiraba , invocando las 
diosas tutelares de los sofistas y los nu- 
blados, cuya voz creia oir en medio de las 
nieblas y tinieblas que le rodeaban. Éra 
preciso desconceptuarle con el pueblo , y 
para ello le acusa el poeta de enseñar á los 
jóvenes á despreciar á los dioses y engañar 
á los hombres. 

Dicen que Sócrates no se desdeñó de 
asistir 4 la primera representacion, porque 
semejantes insultos no alteraban su cons- 
tancia, ni mas ni menos que los otros acon- 
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tecimientos de su vida. «Yo debo corre- 
girme , decia , si las reconvenciones de es- 
tos autores son fundadas , y sivo lo son, 
despreciarlas.» 

Veinte y cuatro años habian pasado ya 
desde la representacion de los nublados, 
pareciendo que habia pasado tambien para 
él, el tiempo de las persecuciones, cuando 
recibió la inesperada noticia, de que un 
jóven llamado Melito , acababa de denun- 
ciarle al segundo archónte como á un ene- 
migo de los dioses y un corruptor de la 
juyebtad pidiendo contra él la pena de 
muerte. Sirviéronse de Melito , como ins- 
trumento de su odio, otros dos acusadores 
mas poderosos llamados Amito y Licon. 

El denunciador persiguiendo á Sócrates 
como á un impio , debia prometerse que 
le perderia, porque el pueblo admilia siem- 
pre con calor esta clase de acusaciones; por 
otra parte, persiguiéndole como á un cor- 
ruptor de la juventud, á favor de una acu- 
sacion tan vaga , podia recordar por inci- 
dencia y sin riesgo alguno, las opiniones 
que el acusado habia manifestado contra 
el gobierno popular, establecido desde la 
espulsion de los treinta tiranos , entre los 
cuales se contaba Tesias uno de los discí- 
pulos de Sócrates. Mantúvose este quieto 
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durante los primeros trámiles de la. causa, 
pero sus discipulos atemorizados se apre- 
suraron á conjurar la tempestad. El céle- 
bre Lisias hizo en su favor un discurso 
persuasivo y capaz de conmover á los jue- 
ces , pero Sócrates aunque reconoció en 
esto los talentos del orador, encontró el 
lenguage vigoroso de la inocencia. Un ami- 
zo suyo llamado Hermógenes , le rogó un 
dia que trabajase en su defensa , y Sócra- 
tes respondió: «Me he ocupado en ella 
desde que respiro....Examinese mi vida 
entera, y en ella se hallará mi apología. 
La posteridad pronunciará entre mis jue- 
ces y yo, y en tanto que haga recaer el 
oprobio sobre su memoria , cuidará de la 
mia, y me hará la justicia de creer , que 
lejos de pensar en corromper, unicamente 
me he dedicado á hacerlos mejores.» 

Estas eran sus disposiciones cuando le 
citaron para comparecer ante el tribunal 
de los heliastas , al cual acaba de remitir 
el proceso el archónte rey , y que en esta 
ocasion se compuso de quinientos jueces. 
_Melito y los demas acusadores habian con- 
certado sus planes á satisfaccion , y en sus 
arengas, sostenidos de todo el prestigio de 
la elocuencia , habian reunido con mucho 
estudio todas las circunstancias á propósito 
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para prevenir 4 los jueces. Voy á referir 
algunos de sus alegatos. 

Primer delito de Sócrates: Que no ad- 
mite las divinidades de Atenas, aunque 
segun la ley de Dracon , todo ciudadano 
está obligado á honrarlas. 

Segundo delito de Sócrates: Que per- 
vierte la juventud de Atenas. 

Muchos amigos «de Sócrales Lomaron su 
defensa: otros escribieron en su favor, y 
Melito hubiera quedado vencido , sino hu- 
biesen acudido en su ausilio Ámito y Licon. 

Defendióse el acusado por obedecer á la 
ley , pero lo hizo con la firmeza de la ino- 
cencia y la dignidad de la virtud, La ma- 
yor parte de los jueces eran gentes ordina- 
rias, sin luces ni principios : unos tuvie- 
ron su firmeza por un insulto , otros se 
ofendieron de los elogios que se dió á sí 
propio , y habiendo procedido á la senten- 
cia, le declararon reo y convicto. Sus ene- 
migos ganaron por la diferencia de algunos 
votos, y aun hubiesen tenido menos y hu- 
biera recaido sobre ellos el castigo , si Só- 
crates hubiese hecho el mas leve esfuerzo 
para moverá sus jueces. 

Segun la jurisprudencia de Atenas, era 
menester segunda sentencia para imponer 
la pena. Melito en su acusacion pedia la 
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de muerte, y Sócrates podia escoger entro 
una multa , el destierro ó el encierro per- 
petuo; pero tomando otra vez la palabra, 
dijo que se declararia delincuente, si se 
impusiese cualquier castigo, cuando en re- 
compensa de los grandes servicios que ha- 
bia heóho 4 la república, era acreedor á 
que le mantuviesen en el Pritanéo á espen- 
sas del público. Al oir esto ochenta de los 
jueces que habian votado á su favor, se 
pusieron de parte del acusador , y se pro- 
nunció la sentencia de muerte, espresando 
que terminase el veneno los dias del acu- 
sado. : 

Sócrates la oyó con la serenidad de un 
hombre que toda su vida habia estado 
aprendiendo á morir. Guando salió del pa- 
lacio para ir á la cárcel, no se advirtió al- 
teracion alguna en su semblante ni en su 
andar, y viendo él que sus discipulos le 
acompañaban vertiendo llanto, «¿Y por 
que, les dijo, no habeis llorado hasta hoy? 
¿ Ignorabais que cuando la naturaleza me 
concedió la vida, me condenó á perderla?» 
Al mismo tiempo vió pasar á Amito, y dijo 
á sus amigos: «Mirad cuan envanecido y 
altivo está de su triunfo! Pero ignora que 
la victoria queda siempre por el hombre 
virtuoso. » 
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El dia siguiente de su sentencia, el Sa- 
cerdote de Apolo puso una, corona en la 
popa de la galera que lleva todos los años 
4 Délos las ofrendas de los atenienses , y 
desde que se hace la ceremonia hasta que 
ha vuelto la nave, la ley prohibe que se 
ejecute ninguna sentencia de muerte. Gon 
este motivo pasó Sócrales treinta dias en 
la cárcel rodeado de sus discípulos, los 
cuales para aliviar su dolor iban todos los 
dias 4 recibir sus miradas y sus palabras 
que 4 cada instante creian oirlas por la vez 
postrera. post 

Un dia al despertarse, vió sentado junto 
á su cama á Criton, que era uno de los 
que él mas queria, y le dijo. «¿Porque ha- 
beis venido hoy mas temprano que otros 
dias?-—Por una novedad fatal, no para vos, 
sino para mi y vuestros amigos : la nove- 
dad mas cruel y mas horrible que puede 
haber. —¿Ha vuelto la nave?—Ayer tarde 
la vieron en Sunio, hoy llegará sin duda, y 
mañana será el dia de vuestra muerte. — 
Sea en horabuena , pues tal es la voluntad 
de los dioses.» 

Entonces Criton le participó, que unido 
con otros amigos habia tomado la resolu- 
cion de sacarle de la cárcel, que lodo es- 
taba dispuesto para la noche próxima, y 
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que le proporcionarian en Tesália un có- 
modo retiro para vivir tranquilo, «Ay mi 
querido Criton! le respondió : vuestro ce- 
lo no está conforme con los principios que 
siempre me he propuesto seguir y que nun- 
ca abandonaré á pesar de los tormentos 
mas rigurosos. Habiendo declarado que 
preferiria la muerte al destierro; ¿crees 
tu que yo iría siendo infiel 4 mi palabra, 
asi como á mi deber, 4 mostrarme á las 
naciones lejanas, Sócrates proscrito , hu- 
millado, y yuelto en infractor de las leyes 
y enemigo de la autoridad por conservar 
algunos dias mas:de vida entre pesares y 
deshonra? ¿Iria yo 4 perpetuar la memo- 
ria de mi debilidad y de mi crimen, y no 
atreverme á pronunciar las palabras de vir. 
tud y de justicia , sin avergonzarme de mi 
mismo y escitar contra mi las mas activas 
injurias? No, amigo mio ; estaos quietos, 
y dejadme seguir el camino que me han 
señalado los dioses.» 

A los dos dias de esta conversacion , pa- 
saron á la cárcel los once magistrados en- 
cargados de la ejecucion de las sentencias 
de los criminales , le quitaron las cadenas 
y le notificaron que habia llegado la hora 
de su muerte. ¿ntraron despues de esto 
muchos discipulos suyos, y hallaron 4 su 
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lado 4 Jantipa que tenia en brazos á-su 
hijo menor, y á penas ella los vió , escla- 
mó con voz interrumpida de sollozos. ¡Ay! 
ved ahi por última vez á=vuestros amigos! 
Sócrates suplicó 4 Criton que la llevasen 4 
su casa y y la sacaron de alli,:dando gritos 
dolorosos y arañándose la cara. 10) 
Jamás se mostró á sus discípulos con tan- 
ta serenidad y espíritu. En su última con- 
versacion les dijo: «Que á nadie le es per» 
mitido atentar contra su vida, porque es- 
tando en la tierra como colocados -en' un 
puesto, no debemos dejarle sin permiso-de 
los dioses; que en cuanto 4 él, confor= 
mándose con «su voluntad , suspiraba vel 
momento que le pondria en posesion de la 
dicha que habia: tratado de merecer por 
su conducta. Pasando de aqui al dogma de 
la inmortalidad del alma , la fundó en una 
multitud de pruebas que justificaban sus 
esperanzas. 

Luego entró en un cuartito para bañar- 
se, 4 donde le siguieron Griton y los de- 
mas amigos , se quedaron hablando de los 
discursos que acababan de oir, y del esta- 
do, á que iba á reducirles su muerte. 

Presentáronle sus tres hijos, dos de los 
cuales eran de edad muy tierna, y habien- 
do hecho algunas prevenciones á las mu- 
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geres que los habian llevado , las despidió, 
y volvió 4 juntarse con sus amigos. 

A: breve. rato entró el carcelero que le 
llevaba el veneno. «Estoy cierto, dijo 4 
Sócrates; de queno me atribuis «vuestro 
infortunio , pues harto conoceis 4 los au- 
tores. Quedad con dios ¿y procurad some- 
teros 4 la necesidad.» Las lágrimas á penas 
le permitieron acabar, y se fúé 4 un rin- 
con de la cárcel para derramarlas libre- 
mente. «A Dios, le respondió Sócrates ; se- 
guiré vuestro consejo» y volviéndose 4cia 
sus. amigos , les dijo : «¡Qué buen corazon 
tiene este hombre! Mientras he estado aquí 
ha yénido algunas veces á darme conver- 
sacion.... Mirad como llora.... Griton, es 
preciso obedecerle; que traigan el veneno 
si está preparado , y sino que le preparen 
al momento.» : j 

Griton le hizo presente, que el sol no se 
habia puesto todavia, y que otros habian 
tenido la libertad de prolongar su vida al- 
gunas horas:mas. «Tendrian sus razones, 
contestó Sócrates, y yo tengo las mias pa- 
ra obrar de otro modo.» 

Entonces Griton dió sus órdenes, y cuan- 
do todo estuvo pronto, un criado le trajo 
la copa fatal , y Sócrates le preguntó , que 
era lo que tenia que hacer. «Pasearos des- 
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pues de haber tomado la pócimia, respon- 
dió el hombre, y echaros boca arriba cuan- 
do: sintais que os flaquean- las. piernas. » 
Entonces sin inmutarse y con mano firme, 
tomó la copa, dirigió sus oraciones á los 
dioses , y la llegó á sus labios. 

En aquel terrible momento quedaron sus- 
pensos y horrorizados los ánimos de todos, 
y “derramaron lágrimas espontaneamenle, 
aumentándose los sollozos al oir los lamen- 
tos del jóven Apolodoro, que despues de 
haber llorado todo el dia, andaba por la 
cárcel dando espantosos doloridos. «¿Que 
es lo que haceis amigos mios , les dijo Só- 
crates con la mayor serenidad? Mandé sa- 
liv de aqui las mugeres para no ser- testigo 
de semejantes debilidades : cobrad ánimo; 
siempre he oido decir, que la muerte de- 
bia jr acompañada de buenos agiieros.» 

En tanto no dejaba de pasearse, pero 
luego que sintió pesadez en sus piernas, se 
echó en la cama y.se tapó con el manto. 
3l criado mostraba 4 los circunstantes los 
progresos sucesivos del veneno; heló sus 
pies y manos un frio mortal , y estaba cer- 
ca de insinuarse en el corazon, cuando 
Sócrates levantó el manto y dijo 4 Griton: 
«debemos un gallo á4 Esculapio; no olyi- 
deis el cumplimiento de este voto. — Que- 
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geres que los habian llevado , las despidió, 
y volvió 4 juntarse con sus amigos. 

A. breve. rato entró el carcelero que le 
llevaba el veneno. «Estoy cierto, dijo 4 
Sócrates, de queno. me atribuis vuestro 
infortunio , pues harto conoceis 4 los au- 
tores. Quedad con dios , y procurad some- 
teros á la necesidad.» Las lágrimas á penas 
le permitieron acabar, y se fúé 4 un rin- 
con de la cárcel para derramarlas libre- 
mente. «A Dios, le respondió Sócrates ; se- 
guiré vuestro consejo» y volviéndose 4cia 
sus amigos , les dijo : «¡Qué buen corazon 
tiene este hombre! Mientras he estado aquí 
ha vénido algunas veces á darme-conver- 
sacion.».. Mirad como llora.... Griton, es 
preciso obedecerle ; que traigan el veneno 
si está preparado , y sino que le preparen 
al momento.» 

Criton le hizo presente, que el sol no se 
habia puesto todavia, y que otros habian 
tenido la libertad de prolongar «su vida al- 
gunas horas: mas. «Tendrian sus razones, 
contestó Sócrates, y yo tengo las mias pa- 
ra obrar de otro modo.» 

Entonces Griton dió sus órdenes, y cuan- 
do todo estuvo pronto, un criado le trajo 
la copa fatal , y Sócrates le preguntó, que 
era lo que tenia que hacer. «Pasearos des- 
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pues de haber tomado la pócima, respon- 
dió el hombre, y echaros boca arriba cuan- 
do sintais que 0s flaquean- las. piernas. » 
Entonces sin inmutarse y con mano firme, 
tomó la copa, dirigió sus oraciones á los 
dioses , y la llegó 4 sus labios. 

En aquel terrible momento quedaron sus- 
peusos y horrorizados los ánimos de todos, 
y derramaron lágrimas espontaneamente, 
aumentándose los sollozos al oir los lamen- 
tos del jóven Apolodoro , que despues de 
haber llorado todo el dia, andaba por la 
cárcel dando espantosos doloridos. «¿Que 
es lo que haceis amigos mios , les dijo Só- 
crates con la mayor serenidad? Mandé sa- 
lir de aqui las mugeres para no ser testigo 
de semejantes debilidades : cobrad ánimo; 
siempre he oido decir, que la muerte de- 
bia ir acompañada de buenos agiieros.» 

En tanto no dejaba de pasearse, pero 
luego que sintió pesadez en sus piernas, se 
echó en la cama y se tapó con el manto. 
El criado mostraba á los circunstantes los 
progresos sucesivos del veneno; heló sus 
pies y manos un frio morlal , y estaba cer- 
ca de insinuarse en el corazon, cuando 
Sócrates levantó el manto y dijo á Griton: 
«debemos un gallo 4 Esculapio; no olvi- 
deis el cumplimiento de este voto. — Que- 
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dareis satisfecho , respondió Grilon, ¿pero 
no teneis otra cosa que advertirnos?-—No, 
respondió.» Un instante despues hizo un 
leve movimiento; el criado:le destapó, re- 
cibió su última mirada ,: y Criton le cerró 
los ojos. 

Asi murió el hombre: mas religioso, el 
mas virtuoso y feliz, el único quizás , que 
sin temor de-que le desmintieran , pudo 
decir en alta yoz : nunca cometí la menor 
injusticia , ni con mis obras ni-con mis 
palabras. 


CAPÍTULO LXVL 


Fiestas y misterios de Eleusis. 


D» todos los misterios establecidos en ho- 
nor de las diferentes divinidades , no hay 
otros mas célebres , que los de Ceres , cu- 
yas ceremonias arregló ella misma , segun 
dicen, Cuando recorria la tierra en busca 
de su hija Proserpina arrebatada por Plu- 
ton , llegó 4: la llanura de Eleusis , y satis- 
fecha del buen recibimiento que la hicieron 
aquellos habitantes, les hizo dos beneficios 
singulares , cuales son , el arte de la agri- 
cultura y el conocimiento de la doctrina 
sagrada. Añaden , que los misterios meno- 
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res que sirven de preparacion para los ma- 
yores , fueron instituidos en favor de Hér- 
cules. | 

Se pretende, que le ha difundido el es- 
piritu de union y de humanidad , por don- 
de quiera que los atenienses han introdu- 
cido este sistema religioso , que purifica el 
alma de su ignorancia y de sus manchas, 
que proporciona una asistencia particular 
de los dioses, los medios de llegar á la 
perfeccion de la virtud, las delicias de una 
vida santa, la esperanza de una muerte 
sosegada y de-una felicidad sin límites. Los 
iniciados ocuparán un lugar distinguido en 
los campos eliseos'”, gozarán de una luz 
pura, y vivirán en el seno de la divinidad, 
mientras que los demas habitarán cuando 
mueran en unos lugares de horror y linie- 
blas. 

Para evitar semejante allernaliva , van 
los griegos de lodas parles á Eleusis para 
lograr la prenda de la dicha que se les anun- 
cia. Los atenienses son admitidos á las ce- 
remonias de la iniciacion, desde la edad 
mas tierna, y aquellos que nunca han sido 
iniciados, las piden á la hora de la muerte, 

Sin embargo , algunas personas ilustra- 
das creen no tener necesidad de tal asocia- 
cion para ser virtuosas. Ási es que Sócra- 
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tes jamás quiso agregarse á ella, y oste 
prescindimiento dió motivo 4 dudar de su 
religion. 

Los grandes misterios se celebran. todos 
los años, y la fiesta de los menores es tam- 
bien annual, y cae seis meses antes. 

Salí yo con algunos de mis amigos á fin 
de hacer algunas indagaciones sobre esta 
institucion. La puerta por donde se sale 
de Atenas para ir á Eleusis , se llama la 
puerta sagrada , y el camino por donde se 
vá , la via sacra. El espacio que hay entre 
estas dos ciudades, es de cerca de cien es- 
tadios (mas de tres leguas y cuarto.) Ha- 
biendo pasado una colina muy alta y cu- 
bierta de adelfas, entramos en el territorio 
de Eleusis. Á corta distancia del mar se 
prolonga en la llanura una colina, en cuya 
falda y á la estremidad oriental, han eri- 
gido el famoso templo de Geres y Proser- 
pina , y mas abajo la pequeña ciudad de 
Eleusis. En las cercanias y sobre la colina 
misma, hay muchos monumenios sagrados 
y hermosas casas de campo propias de ri- 
cos habitantes de Atenas. 

El templo construido por disposicion de 
Pericles, es de mármol pentelico , mira 
ácia el Oriente , y es tan vasto como mag: 
mifico. Encargaron de la direccion de la 
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obra para perfeccionarla , 4 los mas céle- 
bres artistas. 

Entre Jos ministros del templo hay cua- 
tro principales. El primero es el hierofanta, 
cuyo nombre significa el que revela las co- 
sas santas, y su principal funcion es iniciar 
en los misterios. Se presenta con una yes- 
tidura distinguida, la frente adornada con 
una diadema y los cabellos sueltos por 
los hombros. Su sacerdocio es perpetuo , y 
desde el momento en que entra en él, que- 
da sujeto al celibato. 

El segundo iministro está encargado de 
llevar la antorcha sagrada en las ceremo- 
nias , y purificar á los que se presentan á 
la iniciacion. Los otros dos son el heraldo 
sagrado y el asistente del altar. Todos cua- 
tro son de las mas ilustres familias de Áte- 
nas, y tienen á sus órdenes otros ministros 
subalternos. 

Preside las fiestas el segundo archónte, 
encargado especialmente de conservar en 
ellas el buen órden , y de impedir, que en 
nada se falte al culto. Estas fiestas duran 
muchos dias. 

Para la iniciacion en los grandes miste- 
rios, estaba señalada la noche siguiente al 
sesto dia. Los novicios iban coronados de 
flores : los vimos entrar en el recinto sa- 
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grado , y 4 la mañana siguiente, uno de 
los recien iniciados que era amigo mio, me 
esplicó algunas ceremonias que habia pre- 
senciado. Ebro, , me dijo, los mi- 
nistros del templo revestidos de sus orna- 
mentos pontificales , y á penas habíamos 
tomado puesto , cuando gritó un heraldo: 
«fuera de aqui los profanos , los impios,, y 
todos aquellos , cuya alma esté manchada 
de crímenes.» Hecha esta adyertencia, se 
impondria pena de muerte á cualquiera que 
tuviese la temeridad de quedarse en la jun- 
ta sin tener derecho. El segundo ministro 
hizo tender bajo nuestros pies las pieles de 
las victimas ofrecidas en sacrificio , y nos 
purificó nuevamente. Leyeron en voz alla 
los ritos de la iniciacion , y cantaron him- 
nos en honor de Geres : oyóse al punto un 
ruido sordo , de modo que parecia que la 
tierra bramaba debajo de nuestros pies , y 
el rayo y los relámpagos no dejaban vis- 
lumbrar mas que fantasmas y espectros que 
andaban errantes en las tinieblas , hacien- 
do resonar en los lugares santos unos ala- 
ridos que nos helaban de espanto, y unos 
gemidos que despedazaban nuestras almas. 
El dolor mortal, los cuidados deyoradores, 
la pobreza , las enfermedades , la muerte 
se presentaban á nuestra vista bajo aspec- 
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tos odiosos y fúnebres. El hierofanta espli- 
caba estos diversos emblemas , y sus pin- 
turas animadas aumentaban nuestra inquie- 
tud y nuestro susto. 

En tanto á la claridad de una luz débil, 
nos ibamos acercando á aquella region de 
los infiernos, donde las almas se purifican 
hasta que llegan á la mansion de la biena- 
venturanza. En medio de muchas voces las- 
timeras, oimos las amargas quejas de aque- 
llos que habian atentado contra su vida. 
«Esos reciben su justo castigo, dijo el hie- 
rofanta , porque han abandenado el puesto 
que los dioses les habian confiado en este 
mundo. » 

A penas pronunció estas palabras, cuan- 
do se abrieron con estrópito unas puertas 
de bronce, y ofrecieron á nuestra vista los 
horrores del tártaro. Allí no se oia mas que 
ruido de cadenas y lamentos de los desdi- 
chados, y entre estos gritos lúgubres y 
penetrantes , salian de cuando en cuando 
estas terribles palabras. «Aprended en este 
ejemplo á respetar á los dioses, á ser jus- 
tos y agradecidos.» Vimos tambien las fu- 
rias armadas de látigos, encarnizarse cruel- 
mente en los criminales. 

Estas pinturas horrorosas animadas in- 


cesantemento por la voz sonora y mages- 
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- tuosa del hierofanta, que parecia ejercer 
el ministerio de la venganza celeste, nos 
llenaban de espanto, y 4 penas daban liem- 
po para respirar, cuando nos hicieron pa- 
sar'á unos bosquecillos deliciosos y á unas 
praderas amenas, mansion afortunada, imá- 
gen de los campos elíseos , dondo brillaba 
una claridad pura, al mismo tiempo que 
se ojan unas voces melodiosas que suspen- 
dian los sentidos. Introducidos luego en el 
lugar santo, fijamos la vista en la estátua 
de la diosa , resplandeciente de luz y rica- 
mente ¡adornada. Allí era, donde debian 
acabarse nuestras pruebas , y allí hemos 
visto y oido cosas que no es permitido reve= 
lar. Unicamente diré, que en la embriaguez. 
de una alegria santa», hemos cantado him- 
nos para felicilarnos de nuestra dicha.» 
Preciso es confesar que la iniciacion, á 
pesar de todo lo que en ella se vé y se oye, 
no es casi mas que una vana Ceremonia. 
Asi es que cuantos la han recibido, no son 
mas virtuosos que los demas, pues que- 
brantan todos los dias el juramento que 
hicieron de abstenerse de comer volateria, 
pesca , granadas , habas , y algunas otras 
especies de frutas y legumbres. Muchos de 
ellos han contraido esta obligacion sagrada 
por miras poco conformes á su objeto, pues 
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casi en nuestros dias se ha visto al gobier- 
no permitir la compra del derecho de par- 
ticipar de los misterios para salir del apuro 
de las rentas públicas, y hace ya mucho 
tiempo, que se admiten á la iniciacion mu- 
geres de mala vida. Dia vendrá, pues, en 
que la corrupcion desfigurará una asocia- 
cion la mas santa. 


: CAPÍTULO LXVII. 
IT istoria del teatro de los griegos. 


Áño 543 antes de J. G. Por este tiempo 
di yo fin 4 mis averiguaciones sobre el ar- 
te dramático. 

En el seno de los placeres tumultuosos, 
y en los estravios de la embriaguez causa- 
dos por las fiestas de Baco , se formó un 
arte el mas arreglado y sublime. Trasladé- 
monos tres siglos mas atrás del nuestro , y 
veremos que entre los poetas que entonces 
florecian , los unos cantaban las acciones 
y las aventuras de los dioses y los héroes, 
y los otros perseguian con malignidad los 
vicios y las estravagancias de los hombres. 
Los primeros tomaban 4 Homero por mo- 
delo , los segundos se autorizaban y abusa- 
ban de su ejemplo, 
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-Conociase ya-la necesidad y el poder del 
arte teatral. Susarion y Tespis', ambos na- 
turales de un lugarcillo de la Ática, se de- 
jaron ver cada cual al frente de una com- 
pañia cómica; el ino.en' las tablas y el otro 
en un carro. El primero persiguió los vi- 
cios y las estravagancias de su tiempo, y 
el segundo trató asunlos mas nobles toma- 
dos de la historia. | 

La escesiva aficion que se propagó re- 
pentinamente en la ciudad y en el campo, 
4 las composiciones dramáticas de- estos 
dos autores , justificó que era inutil la re- 
celosa prevision de Solon. Los: poetas que 
hasta entonces se habian ejercitado en los 
ditirambos y en la sátira licenciosa , cono- 
ciendo las reglas acertadas conque empo- 
zaban á caractorizarse estos géneros, con- 
sagraron sus talentos-á la comedia y la tra- 
gedia: muy en breve variaron los asuntos 
del segundo de estos poemas, empezando 
á-tenerse por estraños al culto de Baco. 

Frinico , discipulo. de Tespis, dejó la 
tragedia en la infancia. Esquilo la recibió 
de sus manos envuelta en un tosco vestido, 
con el rostro cubierto de varios colores, 6 
con una máscara sin carácter, sin gracias, 
sin dignidad en sus movimientos, esplicán- 
dose algunas veces con decoro y elegancia, 
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y olras muchas con un estilo débil, ras- 
trero y obsceno. Este padre de la tragedia 

se habia distinguido en las batallas de Ma- 

raton , de Salamina y de Platéa, y desde 

su mas tierna juventud se entregó á la lec- 

tura de aquellos poetas que inmediatos 4 
los tiempos heróicos, concebian unas ideas 

tan grandes como sus hechos. 

Introdujo un segundo actor en sus pri- 
meras tragedias , y mas adelante, á imita- 
cion de Sófocles que «acababa de entrar 
en la carrera del teatro , añadió un tercero 
y algunas veces el cuarto : por esta multi- 
plicidad de personages, uno de los actores 
venia á ser el héroe de la pieza, y escitaba 
el principal interés. Sus planes son suma- 
mente sencillos : descuidaba ó no conocia 
bastante el arte de salvar las inverosimili- 
tudes, de enlazar y desenlazar una accion, 
de ligar intimamente sus partes , y de ace- 
lerarla 6 suspenderla con conocimientos úl 
otros accidentes imprevistos. Unicamente 
interesa algunas veces por la relacion de 
los hechos y la viveza del diálogo , y en 
ocasiones por la fuerza del estilo 6 por el 
terror del espectáculo. Parece que miraba 
como esencial la unidad de accion y de 
tiempo, y como menos necesaria la de lugar. 

El carácter y las costumbres de los per- 
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sonages son convenientes , y rara vez se 
desmienten. Escogió continuamente sus mo- 
delos en los tiempos heróicos , y los sos- 
tiene en la elevacion en que Homero puso 
ó los suyos. Se complace en pintar almas 
vigorosas , francas, superiores al temor, 
amantes de la patria, insaciables de gloria 
y de combates , mas grandes que son hoy 
día ; tales como quisiera formarlas para la 
defensa de la Grecia, porque escribia en 
_ tiempo de la guerra de los persas. 

En tiempo de Esquilo no se conocia para 
el género heróico mas que el tono de la 
epopeya y el del ditirambo , los cuales se 
acomodaban tanto 4 la elevacion de sus 
ideas y de sus sentimientos , que los tras- 
ladó á la tragedia sin deliberarlos. Domi- 
nado por un entusiasmo, de que ya no es 
dueño , prodiga los epitetos, las metáforas, 
todas las espresiones figuradas de los sen- 
timientos del alma , todo lo que dá peso, 
fuerza , magnificencia en el lenguage, todo 
lo que puede en fin animarle y darle es- 
presion. Bajo su pincel vigoroso, las rela- 
ciones , las ideas , las máximas , todo se 
convierte en imágenes admirables por su 
belleza 6 por st singularidad. 

La elocuencia de Esquilo era tan fuerte, 
que no permitia sujetarla 4 los adornos de 
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la elegancia, de la armonia y dela cor- 
reccion, y su vuelo muy alto y atrevido 
esponiéndose á estravios y caidas. Su estilo 
en general es noble y sublime , en algunas 
parles grande hasta el esceso , y pomposo 
hasta la hinchazon , algunas veces desco- 
nocido y chocante por comparaciones mez- 
quinas, juegos pueriles de palabras, y otros 
vicios que son comunes á este aulor y á 
los que tienen mas gusto y mas genio. Á 
pesar de sus defectos , mereció un Jugar 
may distinguido entre los poetas mas céle- 
bres de la Grecia. 

Acusado falsamente de haber revelado 
en una de sus piezas los misterios de Eleu- 
sis, le fué dificil escaparse del furor de un 
pueblo fanático. Habiendo abandonado su 
patria, pasó á Sicilia, donde el rey Hieron 
le colmó de beneficios y honores, y allí mu- 
rió poco tiempo despues, de edad de cerca 
de selenta años. Los atenienses decrelaron 
honores á su memoria , y mas de una vez 
se han visto los autores que se dedicaban ol 
teatro , irá hacer libaciones en su sepul- 
cro , y declamar sus obras al rededor de 
este fúnebre nronumento. 

Los progresos del arte fueron rápidos en 
estremo. Sófocles contemporáneo de Es- 
quilo , disputó la gloria á este grande trá- 
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gico. Nació Sófocles de una familia noble 
de Atenas en el año cuarto de la Olimpía- 
da setenta , (ácia el año 497 antes de 
J. C.,) y catorce años antes del nacimien- 
to de Eurípides. Despues de la batalla de 
Salamina , puesto al frente de un coro do 
jóvenes que-al rededor de un trofeo ento- 
naban cánticos de victoria, llamó la aten- 
cion del concurso por la bizarria y belleza 
de su persona, y el voto de todos por la 
melodia de su lira ; en diferentes ocasiones 
le confiaron empleos importantes , ya civi- 
les, ya militares. A la edad de ochenta 
años , fué acusado por un hijo ingrato , de 
que no se hallaba ya en estado de dirigir 
los negocios de su casa , y se contentó con 
leér en la audiencia El Edipo en Colona, 
cuya obra acababa de hacer; los jueces in- 
dignados por la acusacion , le conservaron 
sus derechos, y todos los circunstantes le 
condujeron en triunfo á sucasa, Murió 4 
la edad de noventa y un años, despues de 
haber gozado de una gloria, cuyo brillo se 
aumenta de dia en dia. A la muerte de Eu- 
rípides , ocurrida poco despues de la suya, 
se dejó ver vestido de luto, acompañó en 
su dolor 4 los atenienses, y en una pieza 
que daba , no permitió que los actores se 
pusiesen coronas, 
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Aplicóse al principio á la posesia lírica, 
pero su ingenio le puso muy pronto en un 
camino mas glorioso , y su primer ensayo 
le fijó en él para siempre. Siendo de edad 
de veinte y ocho años , concurria con Es- 
quilo que estaba en posesion del teatro , y 
despues de la representacion de sus come- 
dias y tragedias , se reunió en favor suyo 
la pluralidad de los votos, de modo que su 
concurrente sentido por esta preferencia, 
se retiró despues de algun tiempo á Sicilia. 

El jóven Eurípides fué testigo de este 
triunfo de Sófocles; á la: edad de diez y 
ocho años se le vió entrar en la carrera, y 
durante muchos años recorrerla á la par 
de su rival, siendo semejantes 4 dos so- 
berbios competidores que Con igual fogo- 
sidad aspiran á la victoria. 

Diversas causas le empeñaron al fin de 
sus: dias 4 retirarse á la corte de Arquelao 
rey de Macedónia , que reunia en su corte 
4 todos los que se distinguian en las letras 
y en las artes. Murió pocos años despues, 
de edad de unos setenta y seis años, y los 
atenienses enviaron diputados á Macedónia 
para pedir su cuerpo y trasladarle 4 Ate- 
nas , pero Arquelao no escuchó sus súpli- 
cas , y tuyo por un honor el conservar Los 
restos de un grande hombre , y le erigió 
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un sepulcro magnífico cerca de su capital. 
Al mismo tiempo le erigieron tambien los 
atenienses un cenotafio en el camino que 
vá desde la ciudad al Piréo. En Salamina, 
su patria nativa, me llevaron inmediata- 
mente que llegué , 4 una gruta, donde se 
pretende que compuso la mayor parte de 
sus piezas dramáticas; tambien en el lugar 
de Golona, me enseñaron los habitantes 
mas de una vez la casa en que Sófocles pa- 
só una parte de su vida. 

Casi á un mismo tiempo perdió Atenas 
estos dos célebres poetas , y apénas habian 
cerrado los ojos , cuando Aristófanes com- 
puso una pieza que fué representada con 
aplauso , y en la cual señaló el primer pa- 
pel á Esquilo , el segundo 4 Sófocles , y el 
tercero á Eurípides. Esta decision era en- 
tonces conforme á la opinion de la mayoria 
de los atenienses. Gualquiera que sea su 
mérito particular, y á pesar de las diferen- 
cias que mediaban entre ellos , se verán 
siempre al frente de los que han ilustrado 
la escena. 

«Aunque la comedia tenga el mismo orí- 
gen que la tragedia , su historia menos co- 
nocida indica revoluciones cuyos porme- 
nores ignoramos , y descubrimientos cu- 
yos autores nos oculta. Habiendo nacido 
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en las aldeas del Ática ácia la Olimpiada 
cincuenta, (580 años antes de J. G.,) aco- 
modada á las costumbres groseras de las 
gentes del campo, no se atrevia á acercarse 
á la capital, hasta despues de una larga 
infancia que cundió de repente en Sicilia. 
En lugar de un amontonamiento de esce- 
nas sin órden ni enlace, el filósofo Epicar- 
mes estableció una accion , ligó todas las 
partes, la trató en una justa estension , y 
la: condujo hasta el fin sin estravios : sus 
composiciones sujetas á las mismas leyes 
que la tragedia, fueron luego conocidas en 
Grecia , sirvieron allí de modelo, y la co- 
media participó en breve con su rival del 
voto público y el homenage debido á los 
talentos. Los atenienses en particular la 
acogieron con el entusiasmo que pudiera 
escitar la noticia de una victoria. Muchos 
de ellos se ejercitaron en este género , y 
sus nombres adornan la lista numerosa de 
aquellos que desde Epicarmes hasta nues- 
tros dias , se han distinguido en él. Tales 
fueron entre los mas antiguos, Magnes, Gra- 
ticino, Grates, Ferecrates, Eupolís y Aris- 
tófanes que murió unos treinta años de mi 
llegada 4 Grecia, y todos vivieron en el 
siglo de Pericles. La lectura de sus piezas 
prueba claramente, que no tuvieron mas 
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objeto que el de agradar á la multitud; 
que todos los medios les parecieron indi- 
ferentes , y que á su vez emplearon la pa- 
rodia, la alegria y la sátira, sostenidas 
por imágenes las mas obscenas y por es- 
presiones las mas groseras. 

Algunos tratando un objeto en su geno- 
ralidad, se abstuvieron de toda injuria per- 
sonal, pero otros fueron tan pórfidos, que 
confundieron los defectos con los vicios y 
el mérito con el ridículo. Espias en la so- 
ciedad y delatores en el teatro, entregaron 
las reputaciones 4 la malignidad de la mul- 
titud, y 4su envidia los que tenian bie- 
nes, mal 6 bien adquiridos. No habia ciu- 
dadano por elevado ni despreciado que 
fuera, que estuviese á salvo de los tiros de 
ellos ; 4 yeces le señalaban , valiéndose de 
ciertas alusiones de fácil aplicacion, y en 
muchas ocasiones por sus nombres y las 
facciones del rostro figuradas en la másca- 
ra del actor. Los autores de estas sátiras 
recurrian á la impostura para saciar su en- 
cono, y á las injurias indecentes para com- 
placer al populacho. Gon el veneno en la 
mano recorrian todas las clases de ciuda- 
danos y lo interior de las casas, para sacar 
á luz todos los horrores que el tiempo no 
habia descubierto. Otras veces se desenca- 
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denaban contra los filósofos, los poctas 
trágicos y sus propios rivales. Eurípides se 
vió toda su vida perseguido por Aristófa- 
nes , y unos mismos espectadores celebra- 
ron las piezas del primero, y la crítica que 
hacia el segundo, 

La parte mas sana de la nacion. murmu- 
raba, y algunas veces con-éxito, de los 
atentados de la comedia, hasta que al 
fin salió un decreto prohibiendo su re- 
presentacion; despues otro que prohibia 
tambien el nombrar personas, y. en el ter- 
cero el insultar 4 las autoridades ; pero 
estos decretos se olvidaban ó revocaban 
luego. y 

Acia el fin de la guerra del Peloponeso, 
habiéndose apoderado del gobierno un cor- 
to número de ciudadanos , se trató al mo- 
mento de reprimir la licencia de los poctas, 
permitiendo á la persona agraviada, que 
los demandase en juicio. El terror que ins- 
piraron estos hombres poderosos , produjo 
en la comedia una revolucion repentina. 
Ya no se oyeron sátiras directas contra los 
particulares, ni invectivas contra los gefes 
del estado, ni tuvieron retratos en las más- 
caras. El mismo Aristófanes se sometió á 
la reforma en sus últimas piezas, y los que 
lo siguieron despues, tales como Eubulo, 
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Antífanes y otros muchos, respetaron las 
reglas de la decencia. | 

Este es el estado en que se hallaba la 
comedia durante mi residencia en Grecia. 
Algunos continaaban tratando y glosando 
los asuntos históricos y fabulosos , pero los 
mas preferian los fingidos; y el mismo 
espiritu de analisis y de observacion que 
conducia 4 recoger en la sociedad aquellos 
rasgos esparcidos, cuya reunion caracteri- 
za la grandeza de alma ó la pusilanimidad, 
empeñaba á los poetas á pintar en lo gene- 
ral las singularidades que molestan en la 
sociedad 6 las acciones que la deshonran. 

La comedia había llegado á ser un arte 
arreglado , pues los filósofos habian podido 
definirla, diciendo que imita no todos los 
vicios , sino unicamente aquellos que son 
susceptibles de ponerse en ridículo, y aña- 
dian que , 4 ejemplo de la tragedia , puede 
exagerar los carácteres para hacerlos mas 
interesantes. 

Despues de haber seguido los progresos 
de la tragedia y de la comedia , me falta 
hablar de un drama que reune á la grave- 
dad de la primera, la alegria de la segun- 
da. La sátira tuvo tambien su origen en 
las fiestas de Baco , donde los coros de sá- 
tiros y de silenos hacian alternar con di- 
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chos jocosos los himnos que cantaban en 
honor de este dios. 

Esto dió la primera idea de la sátira, 
poema en que se tratan los asuntos Mas Se- 
rios de un modo patético y serio al mismo 
tiempo. Se distingue de la tragedia en la 
especie de personages que admite, en la 
catástrofe que nunca es funesta , por el es- 
tilo, los chistes y las bufonadas que consli- 
tuyen el principal mérito: se distingue de la 
comedia por la naturaleza del asunto, por 
el tono de dignidad que reina en algunas 
de sus escenas, y el cuidado que se tiene de 
no meterse en personalidades: y se distin- 
gue de una y otra por los ritmos: que le son 
propios, por la sencillez de la fábula, por 
los límites prescriptos á la duracion de la ac- 
cion , y porque la sátira es una pieza corta 
que se dá despues de la representacion de la 
tragedia para descanso de los espectadores. 

La escena presenta á la vista bosques, 
montes , grutas y perspectivas varias. Los 
personages del coro disfrazados del modo 
estravagante que se atribuyo 4 los sátiros, 
unas veces ejecutan danzas vivas y saltado- 
ras , otras hacen diálogos 6 cantan con los 
dioses 6 los héroes , y de la diversidad de 
ideas, sentimientos y espresiones, resulta 
un contraste raro y singular. 
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CAPÍTULO LXVII!I. 


Representaciones de las piezas en el teatro 
de Atenas. 


As principio era el teatro de madera, pero 
habiéndose hundido cuando estaban repre- 
sentando una pieza de un autor antiguo, 
despues le construyeron de piedra, y sub- 
siste todavia al ángulo sudoeste de la cin- 
dadela. Voy á describir el plan del edificio. 

Mientras se representa no se permite Á 
nadie permanecer en el patio, á causa de 
que la esperiencia ha demostrado, que sino 
estuviese enteramente desocupado, se oiria 
la yoz mucho menos. ñ 

El proscenio se divide en dos partes : la 
una mas alta, donde recitan los autores, y 
la otra mas baja , donde está por lo regular 
el coro. Esta última está levantada diez 4 
doce pies encima del patio , y desde él se 
puede subir, de forma que el coro coloca- 
do en este lugar, puede volverse facilmente 
ácia los actores ó ácia los asistentes. 

El teatro está descubierto, y de aqui re- 
sulta que cualquiera lluvia repentina obliga 
á los espectadores 4 refugiarse bajo los pór- 
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ticos y en los. edificios cos de lás inme- 
diaciones.. 

En el vasto alto del teatro se cele- 
bran con frecuencia los certámenes, ya de 
poesia, ya de música 6 de danza, con los 
cuales se 'solemnizan las grandes fiestas, 
Este edilicio está consagrado á la gloria yy 
sin embargo se há visto alli en un mismo 
dia ; una pieza de ARLIpAs y una funcion 
de títeres. 

Distinguense dos clases de actores; unos 
que están especialmente encargados de se- 
guir el bilo de la:accion , y otros que com- 


-pónen! el coro. Pará esplicar sus funciones 


recíprocas, daró aqui una idea de la divi- 
sion de las piezas. 

Ademas do las partes que constituyen la 
esencia de un drama, y que son la fábula, 
las costumbres, la diccion, las ideas, la 
música: y el aparato , es preciso considerar 
tambien las que la dividen en su estension, 
tales como el prólogo, : gh episgdio; el exor- 
dio y el coro. | 

El prólogo comienza' con la pioza y aca- 
ba con el intermedio primero ó entre acto; 
El episodio en' general llega, desde el pri- 
mero hasta el último iMiemedio, El exor- 
dio comprende cuanto se dicte despues del 


último intermedio. En la primera de estas 
Lone lo 14 
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partes se hace la esposicion , y comienza. 
algunas veces la intriga : la accion se de- 
senvuelve.en la segunda y se desenlaza en 
la tercera. Estas tres partes, no guardan 
entre sí proporcion alguna, y asl 05 que 
en el Edipo de Colona de Sófocles que 
contiene mil ochocientos sesenta y dos Ve!” 
sos, el prólogo solo. comprende setecientos: 
Nunca está desierto::el teatro: el 90r9. 
se presenta á veces en la primera escorts 
y si tarda mas en salir, se le debe WM” 
ducir naturalmente : si se va solo» ** pop 
algunos instantes y con causa legtiM2 > ds 
gun lo requiere el asunto, está compuesto 
de hombres ó de mugeres , de viejos: 
jóvenes, de ciudadanos 6 de esclavos» 
sacerdotes ó de soldados etc. siempr? E 
número de veinte y cinco en la iras? ys 
y veinte y cuatro en la comedia, Y son” 
pre de estado inferior al de los personas” 
principales. de la pieza. Gomo el coro AL 
lo comun representa el pueblo 04 lo ape 
nos hace parte de él, está prohibido á e 
estrangeros , aun á los establecidos CR Lt 
nas, el hacer papel en él , por la piso 
razon que les está prohibido asistir el 
asamblea general de la:nacion. 
Durante la pieza , tan pronto € 
coro la accion de actor, como forma 


jerco el 
el iM* 


res p 
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termedio. Bajo el primer aspecto se intro- 
Uce en la accion, canta 6 declama con 
9S personages , y su corifeo le sirve de in- 
térprete ; en ciertas ocasiones se divide en 
OS grupos dirigidos por dos gefes que re- 
“eren algunas circunstancias de la accion, 
Ó que se comunican sus temores ó sus es- 
Peranzas. Esta especie de escenas que casi 
Siempre son cantadas , concluyen á veces 
"euniéndose las dos partes del coro. Bajo 
“segundo aspecto , se reduce. á lamen- 
tarse de las desgracias de la humanidad, 6 
á implorar el ausilio de los dioses en favor 
“” Personage que le interesa. 
En cada tragedia se necesitan tres acto- 
ara los tres primeros papeles que saca 
POr suerte el principal archónte, y en con- 
Secuencia les asigna la pieza en que deben 
"epresentar, El autor solamente tiene el 
Privilegio de escogerlos, cuando ha ganado 
% Corona en una de las fiestas anteriores. 
SUnas representan unos mismos autores 
en la tragedia y la comedia, pero rara vez 
se vé que sobresalgan en ambos géneros. Es 
útil advertir que alguno ha sobresalido 
lempre en los primeros papeles, que algu- 
ROS nunca han pasado de los terceros , y 
Jue hay papeles que requieren una fuerza 
“Straordinaria, como el de Ayax [urioso, 


r 
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Dan crecidos sucldos 4 los actores que 
se han adquirido gran celebridad, tanto 
que yo he visto 4 Polo ganar un talento en 
dos dias (mas de 20 mil reales vellon.) Su 
salario se arregla por el número de piezas 
que representan , y asi que sobresalen en 
el teatro de Atenas, los buscan y solicitan 
de las principales ciudades de Grecia. Si 
faltan 4 las contratas que hacen, están obli- 
gados á pagar cierta suma estipulada en el 
contrato, y por otra parte la república les 


impone una multa, cuando se ausentan du- 


rante las solemuidados. 

Se canta en los intermedios , y se decla- 
ma en las escenas siempre que el coro ca- 
la. En el canto dirige la flauta á la voz, y 
en la declamacion la dirige una lira que la 
impido que decoiga. : 

Gon respecto al canto, se observaban 
antiguamente con rigor las leyes de él, pe- 
ro en el dia se infringen inpunemente las 
respectivas á los acentos y la cantidad. Pa- 
ra asegurar la ejecucion de las demas, el 
maestro del coro en defecto del poeta, ejer- 
cita y ensaya por mucho tiempo á los ac- 
tores antes de representar las piezas; mide 
el compás con el pie Ó con la mano, ó de 
otra manera , que dí movimiento á los co- 
ristas siempre atentos á-sus ademanes. No 
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se limita 4 dirigir la voz-de los que están á 
sus órdenes, pues debe tambien darles lec- 
ciones de dos especies de danzas propias 
del teatro. La una es la danza propiamente 
tal, que los coristas ejecutan solamente en: 
ciertas piezas y en ciertas ocasiones , por 
ejemplo, cuando alguna plausible noticia 
les obliga 4 entregarse á los arrebatos de 
la alegria. La otra que se ha introducido 
muy tarde en la tragedia , es aquella que 
arreglando los movimientos y las diversas 
inflexiones del cuerpo , ha llegado á pintar 
con mas exactitud que la primera, las ac- 
ciones , las costumbres y los sentimientos. 
De todas las imitaciones esta es acaso la 
mas enérgica , porque la palabra no debi- 
lita su elocuencia rápida , todo lo espresa, 
dejando vislumbrarlo todo, y no es menos 
propia para satisfacer el entendimiento, que 
para moyer el corazon. 

No siendo esta clase de danza una suce- 
sion de movimientos y de pausas espresi- 
yas , como la armonia , es visto que ha de- 
bido verificarse en las diferentes especies 
de drama. La de la tragedia debe repre- 
sentar almas que sufran sus pasiones , su 
dicha y su infortunio, con la decencia y fir- 
meza que convienen á la elevacion de su 


carácter. 
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Es menester , que la actitud de los acto- 
res semeje á-los modelos que toman los es- 
cultores para dar hermosas posiciones á 
sus estátuas : que las evoluciones de los 
coros se ejecuten con el órden y la disci- 
plina de las marchas militares ; y en fin 
que todas las señales esteriores concurran 
con tanta exactitud 4 la unidad del interés, 
que resulte de ello un concierto tan agra- 
dable á la vista como al oido. 

La danza de la comedia es libre, fami- 
liar , muchas yeces poco noble, y las mas 
deshonrada con licencias tan groseras, que 
el mismo Aristófanes tiene por un mérito el 
haberlas desterrado de algunas piezas suyas. 

En el drama que se llama sátira, esta 
danza es viva y tumultuosa; pero sin es- 
presion ni relacion en las palabras, 

Los actores tienen trages y atributos ade- 
cuados á sus papeles. Los reyes ciñen su 
frente con una diadema , se apoyan en un 
cetro coronado de un águila, y visten ropas 
talares en que brilla á la vez el oro, la púr- 
pura y toda clase de colores. Los héroes 
se presentan comunmente cubiertos con 
una piel de leon ú de tigre, con espada 
ceñida , armados de lanza, carcax y maza: 
los que se hallan en infortunio con vesti- 
dura negra, obscura ó cenicienta y algunas 
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veces desgarrada : la edad y el sexo, el es- 
tado y la situacion actual de un personage, 
se dan á entender casi siempre por la for- 
'ma y el color de su vestidura. Pero aun se 
indican mejor por una especie de casco 
que les cubre enteramente la cabeza , y 
que substiluyendo una fisonomia diversa 
de la del actor, causa ilusiones sucesivas 
mientras dura la pieza. Hablo de aquellas 
máscaras que se diversifican de muchos 
modos , ya en la tragedia, ya en la come- 
dia y la sátira. Unas están guarnecidas de 
cabellos de diferentes colores, los otros de 
una barba mas ó menos larga , mas 6 me- 
nos espesa , y otras reunen cuanto es posi- 
ble los atractivos de la juventud y de la 
belleza. Las hay que tienen una boca enor- 
me forrada interiormente de láminas de 
cobre 6 de cualquiera otro cuerpo sonoro, 
4 fin de que la voz adquiera asi bastante 
fuerza y tono para que se oiga en el vasto 
recinto , donde están sentados los especta- 
dores : hay algunos en fin , sobre las cua- 
les se eleva un tupé que acaba en punta y 
que recuerda el antiguo peinado de los ate- 
nienses. Se sabe que cuando se hicieron 
los primeros ensayos del arte dramático, 
habia la costumbre de juntar y atarse los - 
cabellos por encima de la cabeza. 
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Hubo un tiempo en que la comedia ofre- 


cia á los espectadores el retrato de aque-: 


llos , 4 quienes atacaba abiertamente; pero 
hoy dia mas decente, solo se ciñe 4 pre- 
sentar semejanzas generales y relativas á 
los vicios y ridiculeces que persigue, aun- 
. que bastan para que se conozca al instante 
sal amo, al criado ,“al parasito, al viejo in- 
dalgente ó severo, a] jóven arreglado ó de- 
sordenado ensus costumbres, la soltera ador- 
natla. con sus atractivos, y la matrona dis- 
tinguida por su comportamiento y sus canas. 
Es verdad que no se vén la graduacion 
de las pasiones sucederse en el rostro del 
actor , pero «mayor número de los especta- 
dores está tan distante de la escena, que 
de modo alguno podrian oie un lenguage 
tan elocuente. Aun hay otros inconvenien- 
tes mayores; la máscara quita 4 la voz par- 
te de aquellas inflexiones que le dan tan- 
los encantos en la conversacion , sus trán- 
sitos son algunas veces repentinos, sus en- 
tonamientos duros » Y digámoslo así, esca- 


briosos. La risa se altera, y si no se maneja 


con arte, su gracia y su defecto. se desya- 
hecen á un tiempo. En fin ¿quien podrá 
sufrir el aspecto de aquella boca disforme, 
siempre inmoyil y abierta, aun cuando el 
autor calla. Sin embargo, como ¿| permito 
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mudar de máscara en cada escena , y pue- 
den imprimirse en ellas los sistemas de los 
principales afectos del alma , pueden con- 
servar y justificar el error de los sentidos, 
y añadir á la imitacion un nuevo grado de 
verosimilitud. y li; 

Bajo este mismo principio, se dá muchas 
veces á los actores en la tragedia una esta- 
tura de cuatro codos (seis pies ,-siete pul- 
gadas) conforme 4 la de Hércules y de los 
primeros héroes. A este fin usan de cotur- 
nos , especie de calzado , 4. veces de cua- 
tro ó cinco pulgadas de alto, alargan sus 
brazos con guantes, y agrandan artificial- 
mente el pecho., los costados: y todas las 
demas partes del cuerpo-4' proporción; y 
cuando con arreglo é las leyes de la trage- 
dia que requiere una declamacion fuerle 
y 4 veces vehemente, la persona ó figura 
disfrazada con magnifico ropage, despide 
una voz sonora que se vé á lo lejos, hay 
pocos espectadores que no se. conmucvan 
al yér aquella magestad imponente , y que 
se hallen dispuestos á esperimentar las sen- 
saciones que se trata de hacerles. 

Antes que empieze la representacion , se 
purifica el lugar de la junta, y cuando se 
ha acabado , suben los: magistrados al tea- 
tro y hacen libaciones en un altar Consa- 
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grado á Baco. Estas ceremonias parece que 
imprimen un carácter religioso 4 los place- 
res que anuncian y que terminan. 

Las decoraciones con que hermosean- la 
escena , causan tambien ilusion 4 la mul- 
titud, Segun la naturaleza del asunto, el 
teatro representa un Campo ameno , una 
soledad espantosa , una playa cercada de 
precipicios y hondas grutas, tiendas arma- 
das cerca de una ciudad sitiada ó cerca de 
un puerto cubierto de naves. Por lo comun 
la accion es en el vestíbulo de un palacio 
6 de un templo; en frente hay una plaza, 
y al lado se vén algunas casas formando 
dos calles pHabrpalós, la una ácia elo orien- 
te y la otra al occidente. 

La representacion requiere un gran nú- 
mero de máquinas; con unas ejecutan y 
fingen vuelos y raptos bajados de los dio- 
ses , y apariciones de sombras; con otras 
causan efectos naturales, tales como el 
humo, la llama, el trueno”, cuyo ruido se 
imita dejando caer guijarros desde muy 
alto en un vaso de bronce. Hay tambien 
otras máquinas que dando vueltas sobre 
ruedas , presentan lo interior de una casa 
6 de una tienda de campaña. De este modo 
se presenta Áyax en medio de los anima- 
les que há'inmolado á su furor, ¡ 
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Hay empresarios encargados de una par- 
te del gaslo que ocasiona la representacion 


de las piezas , y reciben de los espectado- 


res una corta retribucion para indemnizar- 
se. Algunas veces dan la funcion gratis , y 
otras distribuyen billetes , que equivalen 4 
la paga ordinaria , hoy dia de dos úóbolos. 


AAKA<AáAAAA<á<á<<á<A<A<ARRÁ>AASS 


— CAPÍTULO LXIX. 


Conversaciones sobre la naturaleza y ob- 
jeto de la tragedia. 


Hanra yo conocido en casa de Apolodoro 


A uno de sus sobrinos llamado Zópiro, mo- 
zo de talento , y ardiente del deseo de de- 
dicar su ingenio al teatro ; vino á verme 
un dia, y encontró en mi casa á Niceforo, 
poeta que despues de algunos ensayos €n 
el género cómico , se creia en disposicion 
de preferir el arte de Aristófanes al de Es- 
quilo. 

Zópiro me habló de su pasion con nuevo 
ardor. «No es estraño , me decia , que no 
se hayan recopilado aun las leyes de. la 
tragedia, pues aunque tenemos grandes 
modelos, no por esto dejan de tener gran- 
des defectos. 

«En otro tiempo el ingenio tomaba vuelo 
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sin detenerse en nada, pero hoy se trata 
de sujetarle 4 leyes, sin que nadie nos ins- 
truya de ellas.» Estando en esto, vimos 
entrar á Teodecto aulor de muchas trage- 
dias escelentes:, Polo!uño- delos mas liábi- 
les actores de la Grecia, y otros amigos 
nuestros , que juntaban un gusto delicado 
á unos conocimientos profundos. Tomando 
inmediatamente á Zópiro de la mano, le 
dije 4 Teodecto. «Permitidme que os con- 
fie á este hombre , pues quiere entrar en 
el templo de la gloria, y le dirijo 4 los que 
saben el camino.» Teodecto' manifestó, que 
se tomaba interés, y prometió sus consejos 
para en caso necesario. «Estamos de prie- 
sa, añadi yo , y es el caso que ahora mis- 
mo necesitamos un código de preceptos. — 
¿Y donde los hallamos? respondió. Tenien- 
do talentos y modelos, se entrega uno á 
veces á la práctica de un arte, pero como 
la teoria debe considerarse en su esencia y 
elevarse hasta la belleza ideal , es preciso 
que la filosofia ilumine el gusto y dirija la 
esperiencia. Bien quisiera responder á lo 
que esperais de mi, pero bajo condicion 
de que siempre me he de escusar con la 
autoridad de Aristóteles, que vos mismo 
me ilumineis con vuestras luces, y que 
unicamente se ventilarán los puntos unas 
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esenciales.» Á pesar de esta última condi- 
cion, nos vimos precisados: Á reunirnos 
muchos dias seguidos. Voy 4 manifestar el 
resultado de nuestras conferencias , del 
-modo mas breve y mas claro que me sea 
posible. | 

En la primera 4 peticion de Zópiro ,-se- 
ñaló Teodecto por asunto de la tragedia el 
interés que escita'el terror y la compasion. 
«Para producir este efecto, añadió, 08 
presento una accion grave, entera y de 
cierta estension, Dejando á la comedia Los 
vicios y las estravagancias de los particula- 
res, la tragedia no pinta.mas que grandes 
infortunios , que va á lomarlos en la clase 
de los reyes y los héroes. Nuestros prime- 
ros autores se ejercitaban .comunmente so- 
bre los personages célebres de los tiempos 
heróicos , y nosotros hemos conservado es- 
te uso, porque los republicanos contemplan 
siermpre con una risa maligna rodar los tro- 
nos por el suelo, y la caida de un sobera- 
no que arrastra la de un imperio. Las des- 
gracias de los particulares no podrán pres- 
tar lo maravilloso que requiere la tragedia, 
«La accion debe ser entera y perfecta, 
es decir, que debe tener un principio, un 
medio y un fin. Esta regla se conocerá por 
un ejemplo; en la Ilíada la accion empieza 
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por la disputa de Agamenon y de Aquiles, 
se perpetua por los males sin cuento que 
causa la retirada del segundo, y concluye 
cuando cede á las lágrimas de Priamo. En 
efecto, cuando acaba esta escena afectuosa, 
nada tiene el lector que desear, 

«No penseis como algunos autores , que 
la unidad de la accion no es otra cosa que 
la unidad del héroe, ni vayais como ellos 
á abrazar en un poema todos los pormeno- 
res de la vida de Teséo 6 de Hércules, por- 
que es debilitar ó destruir el interés , el 
prolongarle con esceso ó esparcirle en un 
gran número de puntos. Admirad la sabi- 
duria de Homero:, que unicamente ha es- 
cogido para la Ilíada un episodio de la 
guerra de Troya. 

«Seria de desear , que la accion no du- 
rase mas que la representacion de la pieza, 
pero tratad 4 lo menos de reducirla al es- 
pacio de tiempo que transcurre, desde que 
sale el sol hasta que se pone. Insisto so- 
bre la accion, porque es , digámoslo asi, 
el alma de la tragedia, y el interós teatral 
depende particularmente de la fábula 6 de 
la constitucion del argumento. 

«Los hechos confirman este principio, 
interrumpió Polo. Yo he visto que han te- 
nido aceptacion algunas piezas , cuyo mé- 
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rito se reducia á una fábula bien dispuesta 
y seguida habilmente , y he visto tambien 
otras costumbres, ideas y estilo, que pa- 
recia aseguraban el mejor éxito, y sin em- 
bargo fueron despreciadas, porque estaban 
mal dispuestas, que es el defecto en que 
incurren todos los principiantes. 

«Empezad pues; replicó Teodecto, bos- 
quejando vuestro argumento', y luego le 
enriquecereis con los adornos de que es 
susceptible. Al disponerle , acordaos de la 
diferencia que media entre-el historiador 
y el poeta. El uno cuenta: las cosas como 
han sucedido , y el otro como han podido 
o debido acontecer. Si la historia no os 
ofrece mas que un hecho desnudo de cir- 
cunstancias, os será lícito hermosearle con 
la ficcion, y juntar 4 la accion principal 
acciones particulares que la harán. mas 
interesante ; pero no os olvideis de conser- 
var! la verosimilitud al esponer los. hechos 
y las circunstancias.» 

Al decir esto se hizo general la conver- 
sacion., versando sobre los diferentes gé- 
- neros de verosimilitud; se atendió á que 
hay una para el pueblo , y otra para las 
personas ilustradas; y se conyino en ate- 
nevse 4 las que requiere un espectáculo en 
que domina la multitud. 
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Despues de algunas otras observaciones 
sobre la verosimilitud , nos separamos, 

Al dia siguiente cuando todos llegaron, 
dijo Zópiro 4 Teodecto. «Ayer nos hicis- 
teis ver, que la ilusion teatral debe estar 
fundada en la unidad de accion y en la yero- 
similitud. ¿Qué otra cosa pues se necesita?» 

«Lograr el fin de la: tragedia , respondió 
Teodecto , el cual se reduce á escitar» el. 
terror ó la compasion, y esto se consigne; 
1. Por el espectáculo; cuando se nos pre= 
senta Edipo con una máscara ensangrenta- 
da, Telefo andrajoso:y las Euménides con 
atributos horrorosos ; 2. por la accion, 
cuando el objeto y la manera, de ligar los 
incidentes bastan para conmover [uertó- 
mente á los espectadores. En el segundo 
de estos medios brilla particularmente el 
genio del poeta. No se crea que es necesa- 
rio escitar en el espectador sensaciones pe 
nosísimas y muy dolorosas. Todavia: hay 
memoria de Amasis , aquel rey de Egipto 
que habiendo llegado al colmo dela des- 
gracia, no pudo verter una lágrima ,«vien- 
do á su hijo caminar al suplicio, y pro- 
rampió en llanto, cuando vió á uno de sus 
amigos alargar la mano 4-los pasageros. 
Este último cuadro enterneció su corazon; 
en lugar que el primero le habia endure- 
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cido. Alejad de mi esos escesos de terror, 
-esós golpes fulminantes que ahogan la com- 
pasion; evitad ensangrentar la escena ; y 
no permitais que venga Medéa al tédtró á 
degollar 4'sus hijos , Edipo 4' sacarse los 
ojos, y Ayax'4 traspasarse cón la espada: 
Esta es una de las reglas: Pas e la 
tragedia 019 00 del 

cObservad», continuó Téodecto, ODsar? 

vad como una “accion que' pasa entre dos 
personas enemigas 0 indiferentes, no hace 
ínas que una ¡impresion pasagera, siendo 
asi que uno esperimenta fuertes sensacio- 
nes, cuando se vé que alguno'va 4 perecer 
ámanos de 'wn' hermano , de un hijo 6 de 
aquellos mismos que le dieron'el sér. Ha- 
ced pues, si es posible, que: vuestro héroe 
lídie con la naturaleza , pero no escojais 
un malyado: que pase de la: desdicha 4 la 
felicidad, ó de esta 4 la desdicha, pues no 
escitará ni terror ni compasion. No esco- 
jais tampoco un hombre que dotado de 
una virtud sublime , caiga en la desgracia 
sin merecerla. 

«Direis quizás que os hablo un lengua- 
ge nuevo ,.y á esto os añado, que es el de 
los filósofos, que en estos últimos tiempos 
han reflexionado acerca de la especie de 


- Placer que debe procurar la tragedia. 
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«¿Gual es pues la pintura que la trage- 
dia debe presentar en la escena ? La de un 
hombre de bien, que pueda en cierto modo 
culparse de su desgracia. ¿Acaso no habeis 
observado que las desgracias de los parliz 
culares, y hasta las revoluciones de los 
imperios no dependen muchas yeces, sino 
de la primera falta lejana 6 proxima , Cu- 
yas consecuencias son tanto mas terribles, 
cuanto eran menos previstas ? Aplicad esta 
observancia , y hallareis en Tiestes la ven: 
ganza llevada al estremo.. En Edipo y en 
Agamenon falsas ideas sobre el honor y la 
ambicion ; en Ayax un orgullo, tan desme- 
dido que se desdeña del ausilio del cielo; 
en Hipólito la injuria hecha 4 una divini- 
dad celosa; en Jocasta el olvido de sus mas 
sagrados deberes ; en Priamo y en Hécuba 
demasiada condescendencia con el raptor 
de Helena; y en Antígona los sentimientos 
de la naturaleza preferidos 4 las leyes es- 
tablecidas. 

«Segun eso , dijo Polo:, desaprobais 
aquellas piezas en que el hombro se hizo 
infeliz y culpable á pesar suyo. Sin embar- 
go siempre han sido aplaudidas, y siempre 
se verterá llanto por la suerte deplorable 
de Fedro, de Orestes y de Electra.» 

Esta observacion dió 4 todos molivo de 
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una disputa acalorada, Unos sostenian que 
adoptar el principio de Teodecto, era con- 
denar el antiguo teatro, cuyo único movil 
es el de los decretos ciegos del destino: 
otros observaban , que en la mayor parte 
de las tragedias de Sófocles y de Eurípides, 
tales decretos, aunque mencionados de 
cuando en cuando en el discurso , no in- 
fluian ni en las desgracias del primer per- 
sonage, ni en la marcha de la accion. 

Con este motivo se habló de aquel hado 
irresistible , tanto para los dioses, como 
para los hombres. Este dogma, decia uno, 
parece mas peligroso, de lo que es efectiva- 
mente; y asi es que, si observais á sus 
partidarios, vereis que discurren como si 
nada pudiesen , y obran como si lo pudie- 
sen todo. Otros despues de haber demos- 
trado, que unicamente sirve para discul- 
par los crimenes y desalentar á la virtud, 
preguntaron como habia podido estable- 
cerse, 

«Hubo un tiempo, respondió uno, en 
que no pudiéndose contener á los opreso- 
res de los débiles con el freno del remor- 
dimiento , se imaginó refrenarlos con el 
temor de la religion, y entonces se miró 
como una impiedad , no solamente el ser 
negligente en cuanto al culto de los dioses 
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o despreciar su poder, sino tambien el 
despojar sus templos , robar los rebaños 
consagrados 4 ellos é insultar á sus minis- 
tros. Eo 
«Semejantes crimenes se debian casti- 
gar, á no ser que el culpable reparase el 
insulto y fuese al pie de los altares 4 suje- 


tarse á las coremonias destinadas para jus- 
tificarle. mn 
«Los sacerdotes no le perdian' de vista, 
y si la fortuna le era propicia colmándole 
de beneficios , decian que los dioses le ha- 
cian aquellos favores para hacerle caer en 
el lazo; mas si esperimentaba alguna de 
aquellas adversidades anexas á la condicion 
humana, esclamaban diciendo , que la ira 
celeste debia descargar sobre su' cabeza, y 
que cuando se substraia al castigo duránte 
su vida, entonces decian , que el rayo es- 
taba suspenso; pero que sus hijos y sus 
nietos sufririan el peso y la pena de su ini- 
quidad. Acostumbráronse, pues, á ver la 
venganza de los dioses, persiguiendo al 
culpable hasta su última generacion; ven- 
ganza mirada como justicia con respecto 
al que la mereció , y como nada en cuanto 
á4 los que habian recibido tan funesta he- 
rencia. Con esta solucion creyeron aplicar 
aquel encadenamiento de maldades y de 
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desastres que destruyeron á las familias 
mas antiguas de la Grecia. 

«¡Felices no obstante las naciones cuan- 
do la venganza celeste solo se estiende á la 
posteridad del culpable! ¡O cuantas veces 
se ha visto descargar sobre un reino enle- 
ro! Cuantas tambien los enemigos de un 
pueblo lo han llegado á ser de sus dioses, 
aunque jamas los habian ofendido. 

«A esta idea injuriosa para la divinidad, 
substituyeron otra que no lo era menos. 
Algunos sabios atemorizados por las vicisi- 
tudes que trastornaron las cosas humanas, 
supusieron un poder, que se burla de nues- 
tros proyectos , y MOS aguarda en el mo- 
mento de la felicidad para inmolarnos á 
su cruel envidia. 

«De estos monstruosos sistemas, añadió 
Teodecto, resulta que un hombre puede 
ser impelido al crimen 6 4 la desgracia, 
por solo el impulso de una divinidad , á 
quien su familia , Su nacion ó su prosperi- 
dad, es odiosa. Sin embargo , Como la du- 
reza de esta doctrina se conocia mas Cn 
una tragedia que en otros escritos , MUes- 
tros primeros autores la anunciaron mu- 
chas veces con ciertos correctivos , y de 
este modo se acercaron á la regla que aca” 
bo de establecer. 
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«El dogma de la fatalidad 6 el hado,, no 
domina en parte alguna con tanto imperio 
como en las tragedias de Orestes y de 
Electra; pero por mas que se procure re- 
ferir el oráculo que les manda vengar á su 
padre; por mas que se trate de llenarlos 
de terror anles del crimen , y de remor- 
dimientos despues de haberlo cometido; 
tranquilizarles en fin con la aparicion de 
una divinidad que los disculpa y les pro- 
mete una suerte mas feliz, estos asuntos 
no dejan de ser contrarios al objeto de la 
tragedia. Los aplauden, no obstante, por- 
que no hay cosa mas propia para conmo- 
ver, que el peligro de Orestes , las desgra- 
cias de Electra y el reconocimiento de los 
dos hermanos; y porque de otra parte todo 
se hermosea en la pluma de Esquilo, de 
Sófocles y de Eurípides. Hoy que la sana 
filosofia nos prohibe, que atribuyamos á 
la divinidad, siquiera el menor movimiento 
«de envidia 6 de injusticia, dudo que seme- 
jantes fábulas tratadas por la primera vez 
con la misma superioridad, lleguen 4 reu- 
nir el voto general. A lo menos sostengo, 
que se veria con disgusto amancillarsé con 
un crimen el principal personage. 

«Cada asunto ofreco variedades sin nú- 
mero , continuó Teodecto, despues de ha- 
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berle interrumpido muchas veces acerca 
de lo que acababa de decir : variedad en 
las fábulas que son simples, implexas 6 
intrincadas; variedad en los incidentes que 
incitan el terror ó la compasion ; variedad 
en'los reconocimientos que son uno de los 
principales recursos de lo patético , parti- 
cularménté cuando hacen una revolucion 
repentina en el estado de las personas. Los 
hay de muchas especies, unos sin arte que 
comunmente han llegado 4 ser el recurso 
de los poetas medianos , y están fundados 
en signos accidentales 6 naturales; por 
ejemplo , braceletes , collares , cicatrices 
6 señales impresas en el cuerpo: otros des- 
cubren invencion , y los mas bellos nacen 
de la accion. 

«Variedad en los carácteres. El de los 
personages que por lo comun se presentan 
en la escena, es decidido entre nosolros, 
pero no'lo es sino en su generalidad. Aquí- 
les es impetuoso y violento, Ulises pruden- 
te y disimulado, Medéa implacable y cruel, 
Pero todas estas cualidades se pueden gra- 
duar de tal manera , qUe de un solo ca- 
rácter resulten muchos que solamente sean 
parecidos en lo principal : tales son el de 
Electra y el de Filoctetes en Esquilo, Sófo- 
cles y Eurípides. Es pormitido exagerar los 
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defectos de Aquiles, pero es mejor debi- 
litarlos con el: esplendor de sus virtudes, 
como ha hecho Homero. Siguiendo este 
modelo , Agaton dió un Aquiles: que no 
se habia visto aun en el teatro... 
«Variedad en las catástrofes. Las unas 
acaban en la felicidad , y las otras en la 
desventura ; las hay en que por una doble 
mudanza , los buenos y los malos esperi- 
mentan un cambio de fortuna. El primer 
modo conviene unicamente á la comedia, 
«¿ Y que decis, preguntó Zópiro , de las 
apariciones de los dioses? ¡O cuan favo- 
rables al espectáculo ! —; Guan:cómodas al 
poeta | añadió Nicéforo. — No las tolero, 
respondió Teodecto, sino cuando es ne- 
cesario sacar de lo pasado á lo venidero las 
luces que no se pueden adquirir por otras 
vias : no mediando este motiyo ,. el prodi- 
gio honra mas al maquinista, que al autor, 
. Conformémonos con las leyes:de; la ra; 
zon y las reglas de la verosimilitud , y, sea 
vuestra fábula constituida de modo, que 
se presente , se enrede y desenlace por. si 
Misma ; que no yenga un agente celestial 
á instruirnos en un frio prólogo, de lo que 
ha sucedido antes y de lo que debe suce- 
der despues; que la intriga 6 enredo forme 
obstáculos que han. precedido á la accion, 
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y por los que la accion «produzca , se en; 
rede mas y mas, desde:las. primeras esces 
nas hasta el momento en; que empieze, la 
catástrofe; que los episodios mo sean largos 
ni muchos ;:que los incidentes, nazcan ra- 
pidamente unos de otros y traigan aconte- 
cimientos imprevistos; en una palabra, que 
las diferentes partes: de la accion se hallen 
entre si tan trayadas , que. quitando ó mu- 
dando una siquiera , el todo se destruya ó 
mude. No imileis 4 aquellos autores que 
ignoran el arte de acabar ingeniosamente 
una intriga felizmente bien urdida, y que 
despues de haberse. metido , imprudente- 
mente en medio de los escollos, no ima- 
ginan otro recurso para salir de ellos ,. que 
implorar, el ausilio del cielo. 

«Acabo de indicaros los diversos modos 
de tratar la fábula, á:lo cual podeis juntar 
las diferencias sin número que os ofrecerán 
las ideas y sobre todo la música. Así pues 
no podreis quejaros ya de la esterilidad de 
huestros asuntos, y no olvideis que lo mis; 
mo es presentarlos bajo una nueva forma 
que inventarlos. » 

¿En la tercera sesion se trató de las-cos- 
lumbres,, de las ideas , de los sentimientos 

y del estilo que convienen 4 la tragedia. 

+ «En las obras de imitacion, dijo Teo- 
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decto , y sobre todo en la epopeya y en el 
drama , lo que se llama costumbres , es la 
exacta conformidad de las acciones , de los 
sentimientos, de las ideas y los discursos del 
personage con su carácler. Es necesario 
pues, que desde las primeras escenas , Se 
cónozca por lo que se hace y lo que se di- 
ce , cuales son sus inclinaciones actuales y 
cuales tambien sus proyectos ulteriores. ' 
“¿Las costúmbres caracterizan al que 
obra, y por lo mismo deben ser buenas. 
Lejos de recargar los defectos, debeis dis- 
minuirlos. ea 

«La poesia , asi como la pintura , favo- 
rece al retrato sin faltar 4 la semejanza. 
No mancheis el carácter de un personage, 
aunque sea subalterno, sino cuando '05 
veais en la "precision de hacerlo. | 

«Es menester tambien que las costum- 
bres sean convenientes , parecidas é igua- 
les y; propias de la edad y de la dignidad 
del personage, que no se opongan á la idea 
que nos dan de un héroe las tradicciones 
antiguas, y que'no se contradigan en el 
discurso de la pieza, 

«Si quereis darle realce y brillo , haced 
que tengan un contraste entre sí. Notad 
como en Euripides se hace interesante el 
carácter de Polinice por el de Etéocles su 
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hiérmano, y en Sófocles el carácter de Elec- 
tra por el de Crisotemis su hermaña. 

«Nosotros debemos , como los oradores, 
escitar en nuestros jueces la compasion del 
terror, y la indignacion; probar como ellos 
una verdad , refutar una objeccion y au- 
mentar ó disminuir un objeto.'En los tra- 
tados de la retórica encontrareis los pre- 
ceptos , asi como los ejemplos en las tra- 
gedias que son el' ornamento del teatro. 
Aquií es donde brillan la belleza de los pen- 
samientos y la elevacion de los sentimien- 
tos ;'aqui donde triunfan el lenguage de la 
verdad y la elocuencia de los desgraciados. 
Ved á Mérope, Hécuba, Electra, Antigona, 
Ayax , Filoctetes , rodeados ya de los hor- 
rores de la muerte, ya de los de la ver- 
gienza y la desesperacion; escuchad aque- 
llos acentos de dolor , aquellas esclamacio- 
nes que despedazan el corazon, aquellas 
espresiones apasionadas , que desde el uno 
al otro estremo del teatro, hacen resonar 
los gritos de la naturaleza en todos los co- 
tazones , y fuerzan á los ojos 4 llenarse de 
lágrimas, ¿De donde vienen pues éstos 
electos admirables? Proceden, de que nues- 
lros autores poseen en sumo grado el arte 

£ poner sus persónages en situaciones las 
Mas tiernas , entregándose enteramenle al 
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sentimiento «único: y penbunde que exigen: 
las circunstancias. | 
«No. dejeis, de estudiara continuamente 
nuestros. grandes modelos ; _penetraos. de 
sus bellezas ,.pero aprended sobre todo, 4: 
juzgarlas ,. sin;que una servil admiracion 
os empeñe á respetar sus errores. Las sen- 
tencias clarás , precisas y naturales , son 
muy del gusto de los atenienses , pero es 
menester escogerlas con' tino. , porque mi- 
ran con horror :las máximas subversivas de 
la moral. 

«Aunque el estilo de la tragedia no .sea 
ya tan pomposo, como lo era en, otro tiem- 
po, es necesario no obstante que sea ade: 
cuado á la dignidad de los pensamientos: 
Emplead las gracias de la elocucion para 
encubrir las inyerosimilitudes que 0s. ve- 
reis en la precision de admitir; pero si le- 
neis ideas. que esplicar .6' carácteres que 
juntar, guardaos de oscurecerlos con vanos 
adornos, ¡Evitad las espresiones bajas , Y 
no olvideis , que á cada especie de drama: 
le conyine un tono particular y unos colo- 
res distintos. » | 

Cuanto Teodecto acáboba de decirme. 
sobre: el estilo. conveniente 4; la tragedia» 
dió motivo 4 varias observaciones de Nicé: 
foro , y. mas todavia acerca de las espresior 
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nes familiares, y algunas veces! ¿de un” có- 
mico bajo usadas por grandes" poetas, tales 
como Esquilo, Sófocles y Eurípides.” Polo 
confesó , que mas de una vez'habia' creido 
representar la comedia bajo' la? ináscara' has 
la tragedia. penoso Siea 

«Hablais , dijo Teodectó” de ese bue: 


canos , los chistes: msulsos y" las imágehes 


indecentes , que se' encuentran en algunas 
piezas de estos ' autores: Estos mismos del 
fectos divierten la multitud, y es una: ser: 
vidumbre, de' que no han podido: librarse 
nuestros mejores autores, aunque" se la- 


mentaban de ella; por tanto“es facil escu- 


sar 4 los otros. Acercándose* 4-los siglos 
heróicos, se han visto oblizadós' 4 pintar 
costambres diferentes de las” muestras, y 
queriendo acercarse 4 la náturaleza, de- 
bian pasar de lo 'sencillo 4 lo familiar , cu- 


yos límites no están bastanté demarcados. 


Nosotros con menos ingenio, corremos aun 
Mayores riesgos , porque el arte se ha he- 


Cho'mas dae Por: una parto “el público 


saciado de las bellezas que por tanto' tiem- 
Po le presentan á la vista, exige locamente 
que un autor reuna los talentos de todos 


Cuantos le han precedido ; de otra los au- 


tores se quejan 4 cada instante, de que sus 
Papeles no tienen bastante lucimiento , y 
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de este modo,.nos. yemos,en la precision, 
ya de ampliar.ó violentar el argumento, ya 
de destruir su:trabazon, y aun muchas ve- 
ces su negligencia Ó. poca, habilidad bastan 
para desacreditar una pieza, Polo: me per- 
donará esta censura , pues aventurarla, en 
su. presencia, es :elogiarle.»: 

En. la. cuarla contáténcin se ventilaron 
algunos puntos: que hasta entonces se ha- 
bian reservado. Acaloróse la conversacion, 
particularmente cuando se trató de la an- 
tigua comedia , y,se dividieron las opinio- 
nes acerca, de “Aristófanes... Manifestándose 
Nicéforo. el ¡admirador de este poeta , no 
puede prescindir de esclamar. «¡Oh qué 
reformador: es:;ese Aristófanes , siendo el 
que tenia,mas. ingenio y, talentos , el .que 
conoció mejor las: gracias , y que mas se 
entregó: 4.una feroz alegria !» 

¿Dicen que solo componia sus obras cuan- 
do estaba,embriagado., pero mas bien se 
diria, que era cuando estaba poseido del 
odio y de la venganza. Cuando sus enemi- 
gos estan. exentos de infamia , los ataca Cn 
la cuna, echándoles en, cara su pobreza Y 
sus defectos personales. ¡Ó cuantas veces 
motejó 4 Eurípides, porque era hijo de 
una yerdulera! Habia nacido para compla- 
cer á los hombres de bien, y la mayor par 
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te de sus piezas dramálicas, parece que 
estaban dedicadas á. gentes perversas y Vi- 
ciosas. Los hombres mas sabios €: ilustra- 
dos de la nacion., estaban tan distantes de 
mirar la comedia: antigua, como, la escuela 
de las costumbres , que Sócrates, no asistia 
á la representacion de las piezas:, y+la ley 
prohibia á los areopagitas el: componerlas, 

Al llegar aquí, dijo Teodecto. «¡ Termi- 
nóse la causa!» y leyantóse inmediatamcn- 

_te, pero habiéndole detenido ,;continuó;la 
conferencia. «Yo conozco , dijo Zópiro á 
Nicéforo con tono muy animado, Conozco 
á vuestros célebres escritores, Acabo de 
repasar todas las piezas de Aristófanes, me- 
nos las de las aves, cuyo asunto me irriló 
desde las primeras escenas; y sostengo que 
no merece la reputacion que tiene. Desen- 
tendiéndome de aquella sal acre y picante, 
y de aquellas negras vilezas con que ha 
llenado sus escritos. ¡Oh cuantos pensa- 
mientos absurdos, cuantos juegos de pa- 
labras insípidas, y cuanta desigualdad de 
estilo! 

«Y yo añado, dijo Teodecto, inlerrum- 
Piéndole, ¡que elegancia, que pureza en 
la diccion, que finura en los chistes , que 
variedad y espresion en el diálogo, y que 
Poesia en los coros! Soy jóven , y es me- 
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nester que no os manifesteis descontentadi- 
zo ¿fin de p arecerilustrado: tened presente 
que el fijas la atención en los'estravios del 
ingénto, “dele ser” indicto' de un “córazon 
viciado ó de “pocos 'conocimiéntos. De que 
un “grande hombre 1 no, lo admire todo, no 
se EN inferié que sea uh grande hom- 
bre el que mada! admira. Estos autores, cu- 
yas fuerzas cálculals' antes de” haber dado 
pruebas de las vúestias , están plagados de 
faltás y de bellezas; pero “estas 'irregulari- 
ble son propias. de la naturaleza, que 
4 pesar de las imperfecciónes que en ella 
déscubre nuestra ignoraticia; no parece 
menos ¿grande 4 los Honilres! reñedivos: 
A YA ristofanés” conoció aquella especie de 
chiste, que, entonces era del gusto de los 
atenienses , y que debe serlo 'en todos los 
siglos. Sus escritos encierran de tal modo 
la semilla de la buéna comedia, y los mo- 
delos del verdadero cómico, que solo se 
podrá aventajarle, penetrándose de sus bo- 
llezas.» 
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CAPÍTULO LXX. 


Estracto de un viage ú las costas de Asia 
y algunas de las islas inmediatas, 


/ 


'Tenra Filotas en la isla de Samos varias 
posesiones que exigian su presencia, y yo 
mismo le propuse, que fuese allá antes de 
lo que habia determinado : que pasésemos 
á Chio, luego al continente , y que recor- 
riésemos las principales colonias griegas es- 
tablecidas en Eólida, en Jónia y en Dóri- 
da: que fuésemos en seguida á las islas de 
Rodas y de Creta, y por último, que á 
nuestro regreso pasásemos por las que es- 
tan situadas ácia las costas del Asia, desde 
donde iriamos á Samos. 

Me ceñiré á estractar de mi diario los 
artículos que me han parecido convenien- 
tes al plan general de esta obra, 

Apolodoro nos confió su hijo Lisis, que 
habiendo acabado sus estudios y ejercicios, 
empezaba á entrar en el mundo, y muchos 
imigos nuestros quisieron también acom- 
pañarnos, 

La isla de Chio , adonde llegamos, €s. 
Una de las mayores y mas cólebres del mar 
Egéo. En ella se forman valles deliciosos, 

Tox. 11, 16 
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muchas cordilleras de montes coronados 
de frondosos árboles , y las colinas estan 
en diversos parages , plantadas de viñas 
que dan escelente vino. 

Un dia que estabamos comiendo' en casa 
de uno de los principales habitantes de la 
isla, se suscitó la famosa cuestion de la pa- 
tria de Homero, cuyo nombre célebre pre- 
tenden apropiarse muchos pueblos. Des- 
preciáronse las pretensiones de las otras 
ciudades, y se defendieron con calor las 
de Chio; entre otras pruebas, nos dieron 
la de que subsistian todavia en la isla los 
descendientes de Homero bajo el nombre 
de homérides. En el mismo instante vimos 
presentarse dos de ellos ricamente vestidos, 
y ceñida la frente con una corona de oro. 
No hicieron elogio alguno del poeta , pues 
tenian otro incienso mas que ofrecerle. 
Despues de invocar 4 Júpiter, cantaron al- 
ternativamente muchos fragmentos de la 
llíada, y manifestaron tanta inteligencia 
en la ejecucion, que descubrimos nuevas 
bellezas en los rasgos que mas nos habian 
interesado. 

De Ghio pasamos 4 Guma en Eólida, y 
de alli fuimos á ver aquellas ciudades flo- 
recientes que imitan el imperio de los 
persas á la parte del mar Egéo. Lo que 
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voy á decir, exige algunas nociones pre- 
liminares, 

Desde los tiempos mas remotos , se ha- 
llaron los griegos divididos en tres grandes 
poblaciones : los dorios , los eólios y los 
jónios, y-se distinguen por el carácter mas 
ó menos parecidos. La lengua griega nos 
presenta tres dialectos principales , el dó- 
rio , el eólio y el jónio, los cuales admiten 
subdivisiones sin número. El primero que 
se habla en Lacedemónia , en Argólida, en 
Rodas , en Greta, en Sicilia etc., forma 
en estas y en otras partes, idiomas particu- 
lares. Lo mismo sucede con el jónio , pero 
el eólio suele confundirse con el dório. 

Cerca de dos siglos despues de la guerra 
de Troya , se estableció en las costas del 
Asia una colonia de jónios, 4 consecuencia 
de haber arrojado de allí 4 los antiguos ha- 
bitantes. Poco tiempo antes los eólios se 
apoderaron del pais que está al norte de la 
jónia, y el que está al medio dia cayó en 
seguida en las manos de los dórios, Estas 
tres provincias forman en la costa del mar 
Una especie de cinta, que en línea recta 
puede tener mil setecientos estadios de lon- 
gitud (mas de cincuenta y seis leguas,) y 
Cerca de cuatrocientos sesenta en su mayor 
Anchura , comprenden en este cálculo las 
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islas de Rodas, Gos , Samos , Ghio y Les- 
bos, aunque hacen parte de las tres colo- 
nias. 

El pais que ocuparon en el continente, 
es famoso por su hermosura y su riqueza, 

aunque el suelo de la jónia no es.tan [6r- 
til como el de la Eólida , se goza en él de 
un cielo mas sereno y de una temperatura 
mas benigna. 8 

Los eólios poseen en el continente. once 
ciudades, cuyos habitantes se reunen en 
ciertas ocasiones en la ciudad de Guma. 
La confederacion de los jónios se ha forma- 
do entre doce ciudades principales , cuyos 
diputados se reunen todos los años , junto 
4 un templo de Neptuno situado en un bos- 
que sagrado encima del monte Micale 4 
corta distancia de Efeso. Los estados de los 
dórios se juntan en el promontorio Triopio, 
y las ciudades de Gnido, la isla de Gos y 
tres ciudades de Rodas, son las únicas que - 
tienen derecho de enviar allí diputados. 

Recorrimos las tres provincias ocupadas 
por estos pueblos. La ciudad de Cuma es 
una de las mayores y mas- antiguas de la 
Eólida. Nos habian pintado sus habitantes 
como hombres casi estúpidos, pero en bro- 
ye vimos que no debian esta reputacion si- 
no á sus virtudes. Pasamos algunos dias en 
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la Fócea , cuyas murallas son de grandes 
piedras perfectamente unidas, y entramos 
en aquellas vastas y ricas campiñas que el 
Hermo fertiliza con sus aguas , estendién- 
dose desde las costas del mar, hasta mas 
allá de Sardes. El camino que seguíamos, 
estaba casi todo cubierto de frondosos ár- 
boles, y nos llevó por la sombra, á la em- 
bocadura del Hermo , desde donde tendi- 
mos la vista por aquella soberbia rada for- 
mada por una península , donde están las 
ciudades de Eritréa y de Téos. En el fondo 
de la bahia se encuentran algunas aldeas, 
restos infelices de la antigua ciudad de Es- 
mirna destruida en otro tiempo por los li- 
dios, pero aun conservan el mismo nombre. 

En seguida dirigimos nuestro camino 
-4Acia el medio dia. Ademas de las ciudades 
que hay tierra adentro, vimos en la costa 
y en las inmediaciones, 4¿Lebedos, Golofon, 
Efeso , Prieno , Mio , Mileto, Jaso, Mindo, 
Halicarnaso y Guido. 

Los habitantes de Efeso nos enseñaron 
con sentimiento las ruinas del templo de 
Diana , tan célebre por su antiguedad co- 
-mo por su grandeza; catorce años antes 
habia sido quemado, no por el fuego del 
cielo ni el furor del enemigo , y si por el 
capricho de un particular llamado Erostra- 
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to, quien en medio de los tormentos, con- 
fesó que no habia tenido otro fin que el de 
eternizar su nombre. La dieta general de 
los pueblos de Jónia espidió un decreto 
condenando al olvido el nombre fatal de 
Erostrato, pero la misma prohibicion debe 
perpetuar su memoria, y el historiador 
Teopompo me dijo un dia , que al contar 
el hecho nombraria al reo, 

No quedan de este soberbio edificio mas 
que las cuatro' paredes , y unas columnas 
que se levantan en medio de los escom- 
bros. 

La llama consumió el techo y los ador- 
nos que decoraban la: naye ; han empezado 
á restablecerle , para lo cual han contri- 
buido todos los ciudadanos , haciendo sa- 
crificio de sus joyas las mugeres. | 

Las partes deterioradas por la llama se 
restablecerán , y las consumidas se volve- 
rán á hacer con mas magnificencia 6 4 lo 
menos con mas gusto. La belleza interior 
estaba realzada por el brillo del oro y las 
obras de algunos artistas célebres, y lo se- 
rá mucho mas con los tributos de la pin- 
tura y la escultura perfeccionadas en estos 
últimos tiempos. No se hará variacion en 
la figura de la estátua tomada antiguamen- 
te de los Egipcios , y que se encuentra en 
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los templos de muchas ciudades griegas. 
La cabeza de esta diosa está coronada de 
una torre, sostienen sus manos dos trián- 
gulos de hierro, y el cuerpo remata en una 
pilastra, en la cual se vén esculpidas va- 
rias figuras de animales y de otros símbo- 
los. 

Vednos ya en Mileto, admirando sus 
muros y sus templos , sus fiestas , Sus fá- 
bricas y sus puertos; esta reunion confusa 
de naves, de marineros y trabajadores agi- 
tados por un movimiento rápido. Esta ciu- 
dad es la mansion de la opulencia , de las 
luces y los placeres : es la Atenas de Jónia. 
Los monumentos de las artes adornan lo 
interior de la ciudad, y brillan en las cer- 
canias las riquezas de la naturaleza. ¡Oh 
cuantas veces hemos dirigido la vista ácia 
el Meandro, que despues de haber recibido 
muchos rios , y bañado los muros de mu- 
chas ciudades, se dilata dando revueltas 
por aquella llanura que se honra con su 
nombre , y se adorna orgullosa con sus 
beneficios! ¡Oh cuantas vecos sentados so- 
bre el césped que guarnece sus floridas ri- 
beras , rodeados por todas partes de cua- 
dros encantadores , no pudiendo saciarnos 
ni de aquel aire, ni de aquella luz, cuya 
suavidad iguala á su pureza , sentíamos in- 
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troducirse en nuestras almas una languidez 
prodigiosa , y echarlas, digámoslo así, en 
la embriaguez de la dicha, 

Cerca de Mileto nos llevaron á la fuente 
de Biblis, donde esta princesa infortunada 
espiró de amor y pena, y allí nos enseña- 
ron el monte Latmo , donde Diana acari- 
ciaba al jóven Endimion, Los amantes des- 
graciados van á Samos á dirigir sus votos 
á los manes de Leoncio y de Radina. 

Se ofrece el espectáculo mas interesante 
al yiagero atento que sube ácia el norte 
desde el puerto de Halicarnaso en Dórida, 
para ir 4 la península de Eritréa. 

En este camino que tiene en línea recta 
mas de novecientos estadios (29 leguas y 
tres cuartos,) se presentan á la vista mu- 
chas ciudades esparcidas por las costas del 
continente y de las islas inmediatas. Jamas 
ha producido la naturaleza en tan corto 
espacio, tan gran número de talentos dis- 
tinguidos y de ingenios sublimes. Herodoto 
nació en Halicarnaso, Hipócrates en Cos, 
Tales en Mileto, Pitágoras en Samos, Far- 
rasio en Efeso, Jenofanes en Golofon, Ana- 
creonte en Teos , Anaxágoras en Glazome- 
nes y Homero en todas partes. 

Desde Jónia , propiamente tal, pasamos 
á la Dórida, Gnido situada cerca del pro- 
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montorio Triopio, dió á luz al historiador 
Tesias , y al astrónomo Eudosio que ha vi- 
vido en nuestros dias. Al pasar nos enseña- 
ron la casa en que este último hacia sus 
observaciones, y un momento despues, nos 
vimos en presencia de la célebre Venus de 
Praxiteles ; la cual está colocada en medio 
de un templete, que recibe la luz por dos 
puertas opuestas , á fin de que esté alum- 
brado suavemente por todas partes. ¿Pero 
como pudiera yo pintar mi-sorpresa al pri- 
mer golpe de vista y las ilusiones conse- 
cuentes ? Dábamos nuestros sentimientos 
al mármol , y le oíamos suspirar. Dos dis- 
cipulos de Praxiteles recien venidos de Áte- 
nas para estudiar esta Obra maestra, nos 
hacian notar sus bellezas, cuyos efectos es- 
Perimentábamos sin penetrar la causa. 

Los gnidios se vanaglorian de poseer un 
tesoro que favorece á un mismo tiempo á 
los intereses de su comercio y los de su 
gloria. Entre los pueblos supersticiosos y 
apasionados á las artes, basta un oráculo 
6 un monumento célebre para atraer á los 
Cstrangeros; asi es que se les vé amenudo 
Pasar los mares, y venir á Gnido á conlem- 
Plar la obra mas hermosa que ha salido de 
las manos de Praxiteles. , 

Al salir del templo recorrimos el bosque 
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sagrado, donde todos los objetos son rela- 
tivos al culto de Venus. Alli parece que re- 
viven y que gozan de una cterna juventud, 

la madre de linia bajo la figura del mir- 
to, la sensible Dafne bajo la del laurel, el 
hermoso Cipariso bajo la del cipres. Por 
todas partes se vé la flexible yedra agarra- 
da á las ramas de los árboles, y en algunas 
la fecunda parra encuentra en ellos un 
apoyo favorable. Debajo de los emparrados 
protegidos por la sombra de soberbios plá- 
tanos, vimos muchos grupos de gnidios, 
que despues de un sacrificio, hacian una 
comida campestre, cantando sus amores, 
y echando amenudo en sus copas el vino 
delicioso que produce aquella venturosa 
comarca. 

De Gnido fuimos á Milafa una de las prin- 
cipales ciudades de la Caria, de la cual es 
parte Dórida. Posee un rico territorio y 
muchos templos , algunos antiquísimos , y 
todos de un hermoso mármol sacado de 
una cantera inmediata. 
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CAPÍTULO LXXI 


Las islas” de Rodas, de Creta y de Cos. — 
Hipócrates. a 


Nos embarcamos en Gauno y fuimos 4 la 
isla de Rodas llamada antiguamente Ofiu- 
$a , que quiere decir la isla de las serpien- 
tes. En tiempo de Homero estaba dividida 
esta isla entre las ciudades de Jaliros , CGa- 
miros y Lindos, que aun subsisten, aunque 
despojadas de su antiguo esplendor. Casi 
en nuestros dias, habiendo resuelto la ma- 
yor parte de sus habitantes establecerse en 
Un mismo parage para reunir sus fuerzas, 
echaron los cimientos de la ciudad de Ro- 
das, segun los planes de un arquitecto ate- 
Miense , y trasladaron alli las estátuas que 
adornaban sus primeras moradas, algunas 
de las cuales eran verdaderos colosos. (1) 
Construyeron la nueva ciudad en for- 
Ma de anfiteatro sobre un terreno que baja 
asta la orilla del mar. Sus fuertes , sus 
A'senales, sus murallas que son muy altas, 


(1) No hago aqui mencion de aquel famoso coloso 
Ue tenia segun Plinio, setenta codos de altura, pues nO 
A trayó hasta cerca de 6/ años despues de la épo- 

el viage de Anacarsis á Rodas. 
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sus casas hechas de piedra y ladrillo, sus 
templos , sus calles, sus tealros , todo os- 
tenta alli la grandeza y la hermosura, todo 
dá indicios del gusto de una nacion que 
ama las artes, y cuya opulencia las posee 
en estado de ejecutar grandes cosas. 

Antes de la época de las olimpiadas, se 
aplicaron los rodios 4 la marina. Su isla 
sirve de asilo y descanso á las naves que 
van de Egipto á Grecia y viceversa, Á cau- 
sa de su escelente posicion. Sucesivamente 
se establecieron en la mayor parte de los 
lugares, donde les atraía el comercio, por- 
que sus leyes concernientes á la marina, ja- 
más dejarán de mantener su isla en un esta- 
do floreciente, y podrán servir de modelos 
á todas las naciones comerciantes, y asi es 
que se presentan con seguridad en todos 
los mares y costas. No hay cosa alguna 
comparable con la velocidad de sus naves, 
la disciplina que en ella se observa, y la 
habilidad de sus capitanes y pilotos. Esta 
parte de la administracion está confiada al 
celo y vigilancia de una magistratura seve- 
ra, que castigaria de muerte á cualquiera 
que se alreviese á penetrar en ciertos para” 
ges de los arsenales, : 

Las leyes de los rodios inspiran á esto$ 
un amor ardiente á la libertad , y sus $0” 
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herbios monumentos imprimen en sus al- 
mas ideas y sentimientos de grandeza. Con- 
servan la esperanza en los mas grandes re- 
veses, y la antigua sencillez de sus padres 
en el seno de la opulencia. Sus costumbres 
han recibido algunas veces fuertes invasio- 
nes, pero estan adheridos de tal modo á 
ciertas formas de órden , que semejantes 
ataques solo tienen entre ellos una influen- 
cia pasagera. Se presentan en público ves- 
tidos con modestia y con grave continente; 
jamás se les vé correr por las calles, ni 
agolparse unos con otros; asisten á los es- 
pectáculos silenciosamente , y en aquellos 
banquetes en que reina la confianza de la 
amistad y de la: alegria, se respetan á sí 
Mismos. 

Entre los literatos que ha producido la 
isla de Rodas, citaremos á Cleóbulo , uno 
de los siete sabios de Grecia, Timocreon y 
Anaxandrides, uno y otro célebres por sus 
comedias. Timocreon era á un mismo tiem- 
po atleta y poeta, muy voraz y muy salí- 
rico, En sus composiciones dramáticas y en 
Sus canciones, se encarnizaba sin piedad 
Contra Temístocles y Simónides, quien le 
hizo el epitafio cuando murió, concebido en 
estos términos. «He pasado mi vida en comer 
Y beber, y hablar mal de todo el mundo.» 
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Llamado Anaxandrides 4 la corte del rey 
de Macedónia, aumentó con una de sus 
comedias el esplendor de las fiestas que 
allí se celebraban. Su vanidad le daba un 
genio insufrible. Habia compuesto sesenta 
y cinco comedias , y ganó el premio diez 
veces; pero mas humillado de sus caidas, 
que altanero de sus victorias, en vez de 
corregir las piezas que no habian tenido 
aceptacion , las enviaba á los especieros. 

La isla de Rodas es mucho menos que 
la de Creta ; (1) nuestra travesia de una á 
otra fué muy feliz, y desembarcamos en 
el puerto de Gnoso, distante veinte y cinco 
estadios (cerca de tres cuartos de legua) 
de la ciudad del mismo nombre. 

Gnoso era capital de la isla en tiempo 
de Minos. Los habitantes quisieran conser- 
varla la misma prerogativa, y fundan su 

retension en un título el mas respetable 
para ellos , cual es el sepulcro de Júpiter, 
que es aquella famosa caverna, donde di- 
cen que fué sepultado, y está abierta al 
pie del monte Ida, 4 corta distancia de la 
ciudad. Nos instaron para que fuésemos á 
verla, y el gnosio, en cuya casa estábamos 
alojados , se empeñó en acompañarnos. 


(1) Hoy Candia. 
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El camino por donde se va á la caverna 
de Júpiter es muy ameno : á la entrada de 
esta caverna, que puede tener unos dos- 
cientos pies de longitud y veinte de anchu- 
ra, hay colgadas muchas ofrendas, y en 
lo interior vimos una silla que se llama el 
trono de Júpiter, y en las paredes esta ins- 
cripcion en carácteres antiguos : 4qui está 
el sepulcro de Zan. 

Como se estaba en la creencia de que el 
dios se*manifestaba en el subterráneo sa- 
grado á los que iban á consultarle , hubo 
hombres de talento que se aprovecharon 
de este error para ilustrar 6 seducir á los 
pueblos ; y en efecto , se pretende que Mi- 
nos, Epiménides y Pitágoras , queriendo 
dar á sus leyes 6 4 sus dogmas una sancion 
divina , bajaron á la caverna y estuvieron 
encerrados en ella mas 6 menos tiempo. 

De alli fuimos 4 la ciudad de Gortina, 
una de las principales del pais, la cual 
está situada 4 la entrada de un valle ferti- 
lisimo. Nos llevaron 4 la cumbre de una 
Colina por un camino muy áspero , hasta 
la boca de una caverna, cuyo esterior pre- 
senta á cada paso rodeos sin número. Nues- 
tros guias que sabian todos los escondrijos 
Y revueltas de este obscuro retiro , iban 
Prevenidos con una tea, Seguimos por una 


A LALO 
“nh UNIVA 
A e 


(S 
Eh 


250 VIAGE DEL 

especie de callejon muy ancho, alto de 
siete á ocho pies en algunos parages , y en 
otros de dos ó tres solamente. Despues de 
haber andado ó trepado , por espacio de 
unos mil doscientos pasos, fuimos á parar 
4 dos salas casi circulares, cada una de 
veinte y cuatro pies de diámetro , sin otra 
salida que” aquella, por donde habíamos 
entrado , y ambas abiertas en la peña, del 
mismo modo que una parte del camino 
que acababamos de pasar. 

Pretendian nuestros conductores, que 
esla caverna era precisamente aquel famoso 
laberinto , donde Teséo mató al minotauro 
que Minos encerró en él, y aun añadian, 
que el laberinto solo sirvió de cárcel al 
principio. 

En medio de la isla se eleva el monte 
Ida, 4 cuya cumbre llegamos atravesando 
bosques de encinas , de arces y de cedros, 
y caminando por la orilla de los precipi- 
“cios. Esta enorme masa ocupa un espacio 
de seiscientos estadios de circunferencia, 
(noventa y cuatro leguas,) y ofrecia suce- 
sivamente á nuestra vista soberbias selvas, 
valles y praderas deliciosas , animales sil- 
vestres y mansos, y copiosas fuentes que 
yan á larga distancia de alli á fertilizar los 


campos, 
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La isla de Greta era muy poblada en 
tiempo de Homero, pues se contaban en 
ella noventa ó cien ciudades. Se pretende 
que las mas antiguas fueron construidas 
en las faldas de los montes , y que los ha- 
bitantes bajaron á las llanuras cuando los 
inviernos se hicieron mas largos y riguro- 
sos. El pais es por todas partes montuoso 
y desigual , por cuya causa se usa allí mas 
bien la carrera de 4 pie, que la de á ca- 
ballo , y es tanto el ejercicio que hacen 
del arco yla honda los cretenses desde la 
infancia, que han llegado á ser los mejores 
arqueros y los honderos mas diestros de la 
Grecia, . 

Nos hablaron de muchos cretenses que 
han sobresalido en la poesia y en las artes. 
Epiménides que se jactaba de haber apla- 
cado la ira celeste por medio de ciertas ce- 
remonias religiosas , se hizo así mas céle- 
bre que Milon , el cual fué puesto unica- 
mente entre el número de los sabios. 

En muchos parages de la Grecia se con- 
Servan con respeto , ciertos monumentos 
que dicen ser de la mas remota antigue- 

ad; tales son en Queronéa el cetro de 

Agamenon ; en otra parte la clava de Hér- 

Cules y la lanza de Aquiles; pero yo estaba 

Mas ansioso de descubrir Jos restos de su 
OM. IL, 17 
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antigua sabiduria en las máximas y los 
usos de un pueblo que tuvo por legisla- 
dores 4 Radamanto y Minos, y de quienes 
Licurgo habia tomado algunas de sus leyes. 
Los cretenses no mezclan jamas en sus ju- 
ramentos los nombres de los Dioses. Para 
preservarlos de los riesgos de la elocuen- 
cia, se habia prohibido la entrada en la 
isla á los profesores de la oratoria; y aun- 
que en el dia son mas indulgentes acerca 
de esto , hablan todavia con la misma pre- 
cision que los espartanos, y cuidan mas 
de los pensamientos que de las palabras. 

Yo fui testigo ocular de una querella 
entre dos gnosios , y el uno dijo al otro en 
un acceso de su ira: «¡Ojalá vivas en mala 
compañia!» y se fué al momento. 

Estaban para hacerse á la vela del puer- 
to de Gnoso para el de Samos , un barco 
mercante y una galera de tres órdenes de 
remos , y nosotros preferimos el primero, 
porque debia tocar en las islas , donde de- 
biamos desembarcar. Formamos una com- 
pañia de viageros que no podiamos can- 
sarnos de estar juntos. Unas veces lamiendo 
la costa, nos admirábamos de la semejanza 
ó de la variedad de los aspectos , y otras 
menos distraidos por los objetos esteriores, 
tratábamos con calor varias cuestiones qué 
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verdaderamente nos interesaban muy poco. 
En ocasiones ocupamos nuestros ratos ocio- 
sos en asuntos de filosofía, de literatura y 
de historia. Un recio viento nos echó al 
puerto de Cos, saltamos en tierra , y se 
puso la naye en seco. 

Esta isla es pequeña , pero muy amena. 
Habiendo destruido un temblor de tierra 
una parte de la ciudad antigua, y viéndose 
en seguida los habitantes despedazados por 
las disensiones civiles, la mayor parte de 
ellos fueron algunos años hace, 4 estable- 
cerse al pie de un promontorio á cuarenta 
estadios (mas de legua y cuarto) del con- 
tinente del Asia, No hay. cosa mas bella 
que las perspectivas que ofrece esta posi- 
cion , ni nada mas magnífico, que el puer- 
to, las murallas y lo interior de la nueva 
ciudad. El célebre templo de Esculapio si- 
tuado en el arrabal, está cubierto de ofren- 
das, tributo del reconocimiento de los en- 
fermos , y de inscripciones que ¡indican 
tanto los males de que estaban alligidos, 
como los remedios con quese curaron. 

Aun llamaba nuestra atencion otro ob- 
Jeto mas noble. En esto misma isla hació 
Hipócrates en el año primero de la. Olim- 
Píada ochenta, (año 460 antes de J. C.,) 
tra de la familia de los Asclepíades , que 
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desde muchos siglos conserva la doctrina 
de Esculapio, al cual atribuye su origen, 
y ha formado tres escuelas , establecidas 
la una en Rodas, la segunda en Gnido y 
la tercera en Cos. Hipócrates aprendió de 
su padre Heraclides los elementos de las 
ciencias , y convencido en breve de que 
para conocer la esencia de cada cuerpo en 
particular , era preciso conocer los princi- 
* pios constitutivos del universo , se aplicó 
de tal modo á la fisica general, que ocupa 
im lugar honorífico entre aquellos que mas 
se han distinguido en ella. 

Enriquecido con los conocimientos do 
los filósofos y de los Asclepiades , concibió 
una de aquellas grandes é importantes ideas 
que sirven de época á la historia del inge- 
pio, y fué ilustrar la esperiencia: con el 
raciocinio , y rectificar la teoria con la 

— práctica. Sin embargo , en esta teoria no 
admitió sino los principios relativos 4 los 
fenómenos que presenta el cuerpo humano, 
considerado en las relaciones de enferme- 
dad y de salud. : 

Elevado el arte á la dignidad de la cien- 
cia mediante este método , marchó con 
paso mas seguro por el camino que.se aca- 
baba de abrir, 6 Hipócrates terminó paci- 
ficamente una revolucion que ha mudado 
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el semblante de la medicina. No me esten- 
deré sobre los felices ensayos de sus nue- 
vos remedios, ni sobre los prodigios que 
hicieron en todos los lugares honrados con 
su presencia , particularmente en Tesália, 
donde despues de una larga mansion, mu- 
rió poco antes de mi llegada 4 la Grecia; 
pero sí diré, que ni el cebo de la ganancia 
ni el deseo de celebridad , jamas le condu- 
jeron á climas lejanos. Segun todo lo que 
de él me han contado , no he descubierto 
en su alma , sino un sentimiento que es 
el del amor al bien, y un solo hecho en el 
discurso de su. larga vida, cual es el del 
alivio de los enfermos. 

lla dejado muchas obras; unas que se 
reducen á los diarios delas enfermedades 
que habia observado, y otras que contie- 
nen los resultados de su esperiencia y la de 
los siglos anteriores; otras: en fin que tra- 
tan de los deberes del médico, y de mu- 
chas partes de la medicina y de la física. 
Todas deben meditarse atentamente , por- 
que el autor se contenta muchas veces con 
sembrar las semillas de su doctrina, y su 
estilo es siempre conciso; pero dice mu- 
chas cosas en pocas palabras; jamas se 
aparta de su objeto, y mientras lo consi- 
gue, deja en la carrera huellas luminosas, 
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mas ó menos notables, segun se halla el 
lector mas ó menos instruido. Este era el 
método de los antiguos filósofos, mas deseo- 
sos de indicar ideas nuevas, que de ceñirse 
á las comunes. 

Poco satisfecho de haber consagrado su 
vida al alivio de los enfermos , y consigna- 
do en sus escritos los principios de una 
ciencia , de que fué el creador , dejó para 
la instruccion del médico varias reglas, que 
deben meditarlas 4 menudo los que traten 
de seguir su profesion, y de las cuales voy 
á dar un extracto. 

La vida es tan corta y nuestra ciencia 
exige un estudio tan largo y detenido, que 
es preciso empezar el aprendizage desde la 
infancia. Si quereis formar un discípulo, 
aseguraos lentamente de su vocacion. Si 
ha recibido de la naturaleza un discerni- 
miento fino , un juicio sano, un carácter 
dulce y firme al mismo tiempo , aficion al 
trabajo é inclinacion á lo bueno, concebid 
fundadas esperanzas. Si padece cuando pa- 
decen los demas, y su alma compasiva se 
complace en enternecerse de los males de 
la humanidad, deducid de aqui, que to- 
mará pasion Áá una ciencia que enseña á 
socorrer á la humanidad misma. 

Cuando por un corto salario adopteis un 
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discipulo, debe haber jurado antes una pu- 
reza inalterable en sus costumbres, y el 
desempeño de sus obligaciones. Un médico 
no cumplirá jamás con sus deberes, sin las 
virtudes propias de su estado. ¿Y cuales 
son estas? Gasi no esceptúo ninguna, por- 
que lo honroso de su ministerio se funda 
en que exige casi todas las buenas prendas 
del corazon y del alma. En efecto, sino 
hubiese confianza en su discrecion y pru- 
dencia, ¿que padre de familia le llamará 
sin el temor de introducir en su casa un 
espía , un intrigante ó un corruptor de su 
muger y de sus hijas? ¿Como se ha de con- 
tar con su humanidad , si se acerca á los 
enfermos con una alegria irritante 6 con 
un genio adusto , ceñudo , y unos modales 
groseros con imprudencia? ¿si ocupado 
«siempre de engalanarse, siempre perfumado 
y magnificamente vestido, se le vé andar 
de casa en casa para recitar discursos en 
elogio de su ciencia? ¿Quien podrá contar 
con sus intenciones , si le domina un loco 
orgullo, 6 aquella envidia baja que nunca 
fué el patrimonio del hombre superior; y 
si sacrificando en fin 4 su interes todas las 
consideraciones , se dedica solamente al 
servicio de los ricos? 

¿Gual es el médico que honra su estado? 
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Aquel que ha merecido la estimacion pú- 
blica por sus profundos conocimientos, una 
larga. esperiencia , una exacta probidad y 
una conducta irreprensible; aquel, 4. cuyos 
ojos todos los desgraciados son iguales, co- 
mo lo son todos los hombres 4 la yista de 
Ja divinidad; -el que acude afanoso-á su voz, 
sin escepcion de personas , que los habla 
con dulzura, les escucha con atencion, to- 
lera sus impertinencias, y les inspira aque- 
lla confianza que basta algunas veces para 
darles la vida; aquel que penetrado de sus 
males , estudia con obstinacion la causa y 
los progresos, no se turba. jamás por los 
accidentes imprevistos, mira como un de- 
ber el llamar en caso necesario algunos de 
sus compañeros para que le ¡luminen con 
sus consejos; aquel, en fin, que despues 
de haber luchado con todos sus esfuerzos 
contra la enfermedad, se tiene por dichoso 
y es modesto en el buen exito, y que pue- 
de felicitarse , á lo menos en los reveses, 
de haber suspendido los dolores y dado 
consuelos, 

Tal es el médico filósofo que Hipócra- 
tes comparaba á un dios, sin echar de yer, 
que se pintaba á sí mismo. Algunas gentes 
que por la escelencia de su mérito., eran 
capaces de conocer la superioridad del su- 
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yo, me han asegurado que los médicos le 
mirarán siempre como el primero y mas 
hábil de sus legisladores, y que su doctri- 
na adoptada por todas las naciones, obrará 
todavia millares de curaciones despues de 
millares de años. Si la prediccion se cum- 
ple, los mas vastos imperios no podrán dis- 
putar á la isleta de Cos la gloria de haber 
dado el hombre mas util á la humanidad; 
y á los ojos de los sabios , los nombres de 
los mas grandes conquistadores se humilla- 
rán delante del de Hipócrates. 

Despues de haber visto algunas islas in- 
mediatas á Cos, salimos para Samos. 


y 


CAPÍTULO LXXIL 
Descripcion de Samos. —Polterates. 


Guano se entra en la rada de Samos, se 
vé á la derecha el promontorio de Neptuno, 
en cuya cumbre hay un templo consagrado 
Á este dios; y 4 la izquierda estan el tem- 
plo. do Juno, y muchos edificios hermosos 
“sparcidos por entre los árboles que ha- 
“en sombra á las orillas del Imbraso, y 
enftente de la ciudad situada en parte á lo 
“go de la ribera en la falda de un monte 
"e se eleva por el lado del norte. Esta isla 
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tiene seiscientos nueve estadios (cerca de 
20 leguas.) 

La ciudad sobresale entre todas las que 
poseen los griegos y los bárbaros en el con- 
tinente inmediato. Se apresuraron á ense- 
ñarnos las singularidades. La mas admira- 
ble de todas es el templo de Juno , cons- 
truido , segun dicen, ácia el tiempo de la 
guerra de Troya, y reedificado en estos úl- 
timos siglos por el arquitecto Reco. Es de 
órden dórico , y aunque hay otros mas ele- 
gantes , no he visto ninguno tan vasto co- 
mo este. Está situado 4 corta distancia del 
mar, 4 las márgenes del Imbraso, en el 
mismo sitio que la diosa honró con sus pri- 
meras miradas. Se cree en efecto, que na- 
ció bajo uno de aquellos arbustos llamados 
agnus castus, que son muy comunes en 
aquella ribera. Este edificio tan respetable, 
ha gozado siempre el derecho de asilo. 

La estátua de Juno nos ofreció los pri- 
meros ensayos de la escultura. El sacerdo- 
te que nos acompañaba , nos dijo, que an- 
teriormente un simple leño recibia en aque" 
llos santos lugares el homenage de los sau” 
cios; que entonces representaban en todas 
partes á los dioses con troncos de árboles 
6 con piedras , ya cuadradas, ya do figur? 
cónica; que estos monumentos toscos sub” 
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sisten- todavia, y los veneran en muchos 
templos antiguos y modernos, servidos por 
ministros tan ignorantes , como los escitas 
bárbaros que adoran una cimitarra. 

Preguntamos al sacerdote, que signifi- 
caban dos pavos reales de bronce puestos 
al pie de la estátua , y nos respondió, que 
estas aves gustan mucho de la isla de Sa- 
mos , que las han consagrado á Juno , que 
las representan en la moneda corriente, y 
que de esta isla han pasado á la Grecia. 
Tambien le preguntamos, para que servia 
Un cajon en que estaba plantado un arbus- 
to. «Es, nos respondió , el mismo agnus 
Castus, que sirvió de cuna á la diosa; tiene 
todo su verdor , añadió , y no obstante es 
Mas viejo que todos esos árboles sagrados 
Que hace tantos siglos se conservan en di- 
ferentes templos.» Habiéndole preguntado 
ademas, que porque estaba la diosa con 
Vestido de boda , nos dijo. «Porque se ca- 
só en Samos con Júpiter. La prueba de 
ello es clara, añadió, pues tenemos una 

esta en que celebramos el aniversario de 
Su himeneo.» 

Vimos despues aquella confusion de es- 
tátnas que rodean el templo » y entre ellas . 
“ontemplamos tres colosales , obra del cé- 
Cbre Miron, puestas en una misma base, 
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y representando á Júpiter, Minerva y Hér- 
cules. Vimos tambien las de Apolo de Te- 
lecles y de Teodoro , dos artistas que ha- 
biendo adquirido los principios del arte en 
Egipto, aprendieron de sus maestros á aso- 
ciarse para ejecutar una misma obra; el 
primero vivia en Samos y el segundo en 
Efeso. Despues de haberse convenido en 
las proporciones que debia tener la figura, 
el uno se encargó de la parte superior y el 
otro de la inferior, y reunidas despues, vi- 
nieron tan bien, que cualquiera las tendria 
por obra de una misma mano. Preciso es 
convenir, no obstante, en que Apolo es 
mas recomendable por la exactitud de las 
proporciones, que por las bellezas de los 
pormenores; pero entonces no habia hecho 
todavia grandes progresos la escultura. 

La historia de los samios suministra ras- 
gos interesantes para la de las letras, de 
las artes y del comercio. Entre los hom- 
bres célebres que ha dado esta isla, citaré 
4 Creófilo que dicen mereció el recono- 
cimiento de Homero , dándole acogida en 
su miseria, y el de la posteridad conser” 
vándonos sus escritos; y á Pitágoras, cuyo 
nombre bastaria para ilustrar el siglo mas 
hermoso y el mayor imperio. Á- continua” 
cion de este; aunque en grado inferior» 
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pondremos á dos contemporáneos suyos, 
que son Reco y Teodoro , escultores hábi- 
les en su tiempo, y que despues de haber 
perfeccionado , segun se dice , la regla, el 
nivel y otros instrumentos útiles, descu- 
brieron el secreto de forjar las estátuas de 
hierro , y nuevos medios para fundir las 
de cobre. 

La tierra de Samos , no solamente tiene 
propiedades de que hace uso la medicina, 
sino que se convierte tambien bajo la mano 
de muchos artífices , en vasos muy estima- 
dos en todas partes. 

Samos nunca ha dejado de aumentar y 
ejercitar su marina. Asi es que salieron 
muchas yeces de sus puertos , y durante 
algun tiempo, sostuvieron la libertad con- 
tra los esfuerzos de los persas y de las po- 
tencias de la Grecia , deseosas siempre de 
reunir á su dominio la marina de los sa- 
mios; pero tambien se vió mas de una vez 
Suscilarse disensiones civiles en su seno , y 
despues de largas contiendas, terminar con 
el establecimiento de la tirania , que es lo 
que sucedió en tiempo de Polícrates. 

Hacen uso para mantener el pueblo en 
A obediencia, ya de las fiestas y los espec» 
táculos , ya de la violencia y la crueldad; 

iStracrle del sentimiento de sus males, 
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conduciéndole 4 célebres conquistas , y del 
de sus fuerzas , sujetándole á trabajos pe- 
nosos ; apoderarse de las rentas del estado 
y algunas veces de las de los particulares; 
rodearse de satélites y de un cuerpo de 
tropas estrangeras ; encerrarse en caso no- 
cesario en una fuerte ciudadela; saber en- 
gañar á los hombres y burlarse de los ju- 
ramentos mas sagrados; tales fueron los 
principios que dirigieron á Polícrates des- 
pues de su elevacion, de modo que pudiera 
intitularse la historia de su reinado : 4rte 
de gobernar, para el uso de los tiranos. 
Atento siempre á consolidar su poder, 
no lo estuvo menos á proteger las letras. 
Reunió cerca de su persona á los que las 
cultivaban , y en su biblioteca las mejores 
producciones del entendimiento humano. 
Entonces se vió un contraste estraordinario 
entre la filosofía y la poesia. Mientras Pitá- 
goras , incapaz de sufrir el aspecto de un 
déspota bárbaro, huia lejos de su patria 
oprimida; Anacreon traia á Samos las gra- 
cias y los placeres. Se. grangeó facilmento 
la amistad de Polícrates , y celebróle con 
su lira, con el mismo ardor que si hubiese 
cantado el mas virtuoso de los principes- 
Polícrates feliz en todas sus empresas , pi” 
recia que nada le quedaba ya que descat: 
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Sus pueblos se acostumbraban al yugo , se 
creian felices por sus victorias contra los 
rebeldes , y las tropas de Lacedemónia y 
de Corinto : y dichosos por su fausto y los 
soberbios edificios que erigió á sus espen- 
sas, olvidaban la muerte que su principe 
dió 4 su hermano, el vicio de su usurpa- 
cion ,.sus crueldades y sus perjurios. El 
mismo no se acordaba ya de los sabios con- 
sejos de Amasis rey de Egipto , con quien 
le habian unido tiempo hacia los vínculos 
de hospitalidad. «Vuestras prosperidades 
me espantan, escribia en una ocasion á Po- 
licrates. Deseo 4 las personas que estimo, 
una mezcla de bienes y de males; porque 
una divinidad celosa no sufre que un mor- 
tal goce de una felicidad inalterable. Tra- 
tad de buscaros algunos trabajos y rebeses 
para oponerlos á los favores obstinados de 
la fortuna.» 

Polícrates sobresaltado por estas reflexio- 
nes, determinó consolidar su dicha , ha- 
ciendo un sacrificio que le costase algunos 
Momentos de pesar. Llevaba en el dedo 
Una esmeralda engastada en oro, en la 
cual Teodoro , de quien ya he hablado, 
srabó no se que asunto , obra tanto mas 
Preciosa , cuanto el arte de gravar en pie- 
dra se hallaba todavia en la infancia entro 
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los Griegos. Embarcóse pues en una gale- 
ra, se alejó de la costa y echó al mar el 
anillo; pero de alli á pocos dias, so le en- 
tregó uno de sus oficiales que le habia 
encontrado en “el vientre de un pez que 
compró. Al punto dió noticia de este su- 
ceso al rey Amasis , quien desde este mo- 
mento corto, tuvo comunicacion con Polí- 
crates. Si 
Verificáronse al cabo los temores de 
aquel rey , pues mientras Policrates medi- 
taba la conquista de la Jónia y de las islas 
del mar Egéo, el sátrapa de una provincia 
inmediata á sus estados y sometida al rey 
de Persia , logró llevarle á.su gobierno , y 
despues de haberle dado muerte entre hor- 
ribles tormentos, mandó que atasen su 
cuerpo á una Cruz levantada en el monte 
Micale en frente de Samos. 

Despues de su muerte, esperimentaron 
los isleños toda clase de tirania 3 la de uno 
“solo, la de los ricos , la del pueblo, la de 
los persas y de las potencias de la Grecia» 
Las guerras de Lacedemónia y de Alenas 
hicieron prevalecer entre ellos la oligarquia 
y la democrácia. Los atenienses haciéndose 
en fin dueños de la isla, la dividieron al- 
gunos años hace en dos mil porciones dis” 
tribuidas por suerte entre olros lanlos CO A 
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nos encargados de cultivarlas. Neocles era 
uno de ellos , y se estableció en la isla con 
Cherestrata su muger. Aunque era media- 
no su haber , nos obligaron á aceptar hos- 
pedage en su casa, y sus obsequios y los 
de aquellos habitantes prolongaron nuestra 
estancia en Samos. 

Unas veces pasábamos el brazo de mar 
que separa la isla de la costa del Asia, y 
nos divertiamos en cazar por el monte Mi- 
cole, y otras disfrutábamos del placer de 
la pesca al pie de este monte , ácia aquel 
parage, donde los griegos ganaron sobre 
la escuadra y el ejército de Jerjes, aquella | 
famosa victoria que consolidó el reposo 
de la Grecia. End 

A la vuelta de un corto viage que hici- 
mos para gozar de estas diversiones , €n- 
contramos á Neocles ocupado en los pre- 
parativos de una fiesta, y 4 Gherestrata re- 
cien parida. Acababa de poner nombre á 
su hijo, y le habia dado el de Epicuro. (1) 
En tales ocasiones , los griegos tienen Ccos- 
tumbre de convidar á comer á sus amigos: 
el convite fué numeroso y muy lucido ; yo 
estaba á la cabecera de la mesa, entre un 


(1) Este es el célebre Epicuro que nació en el año 
tercero de la Olimpíada ciento nueve, (341 años antes 
deJ.c,) En aquel año nació tambien el pocta nidos 

OM. HL, 1 
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ateniense muy hablador y un samio que. 


no decia palabra. 

Al principio fué muy estrepitosa la con- 
versacion entre los convidados, y en nues- 
tro lado , vaga y sin objeto, pero luego se 
bizo mas sostenida y seria. El samio tenia 
aspecto sereno y continente grave , y esta- 
ba vestido de una ropa tan blanca como 
ascada. Yo le ofrecí sucesivamente, vino, 
pescado, vaca-y un plato de: habas , pero 
nada admitió; no bebia mas que agua ni 
comia mas que yerbas. «Es un rigido pita- 
górico,» me dijo al oido el ateniense, y 
de repente levantando la voz; «hacemos 
mal en comer estos peces, dijo; porque 
al principio habitábamos como ellos en el 
seno de los mares. Si, nuestros primeros 
padres han sido peces; y no se puede du-= 
dar esto, pues lo dijo el filósofo Anaxi- 
mandro. El dogma de la metempsicosis me 
dá escrúpulos sobre el uso de las viandas; 
comiendo esa vaca me espongo á ser an= 
tropófago. En cuanto á las habas, es la 
sustancia que mas participa de la materia 
animada , cuyas particulas son nuestras al- 


mas. Tomad flores de esta planta cuando, 


empiezan á negrear, ponedlas en un vaso, 
meledlo debajo de tierra, quitad la cubier- 


ta 4 los noventa dias, y hallareis al fondo 


á 
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del vaso la cabeza de un niño. Pitágoras 


hizo este esperimento.» 
Todos empezaron á dar carcajadas á cos- 


ta.de mi compañero de mesa, pero él guar-. 


daba silencio. «Mucho os apuran, le dije.— 
Bien lo conozco, respondió, pero no.con- 
testaré nada : mal haria en tener razon en 
este momento.... refutar seriamente lo ri- 
dículo es aun mayor ridiculez. Pero no 
corro mingun riesgo con vosotros. Neocles 
me ha enterado de los motivos que habeis 
tenido para emprender tan largos viages, 
sé que sois amantes de la verdad, y yo no 
tendré reparo en decirosla.» Aceptó su ofre- 
cimiento , y despues de comer, tuvimos la 
Conversacion siguiente. 


CAPÍTULO LXXIII, 
Conferencia sobre la doctrina de Pitágoras, 


Samio. Six duda no creeis que Pitágo- 
ras haya dicho los absurdos que se le atrí- 
huyen, 

Anacarsis. Estaba sorprendido, en efec» 
to, de que ese hombre estraordinario que 
ha enriquecido á su nacion con Jas luces do 
Otros pueblos , que ha hecho en geometría 
descubrimientos que solo son propios del 


- 
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ingenio, y fundado en fin esta escuela que 
ha producido tan grandes hombres; estaba 
yo sorprendido , repito , de que hubiese 
enseñado dogmas incomprensibles y pres- 
crito observancias impracticables. 

Samio. Pitágoras nada ó casi nada ha 
escrito, pues las- obras que se le atribuyen, 
todas 6 casi todas son de sus discípulos. 
Estos son los que le han cargado sus reglas 
con nuevas prácticas. Ya habeis oido decir, 
y aun lo direis mas en adelante, que Pitá- 
goras fundaba un mérito infinito en la abs- 
tinencia de las habas. Es cierto, no obs- 
tante, que hacia mucho uso de esta legum- 
bre en sus comidas, segun lo que oí siendo 
jóven , 4 Jenofilo y á muchos ancianos ca- 
si contemporáneos suyos. 

Anacarsis. ¿Porque, pues, os las ha 
prohibido despues ? 

Samio. Porque causan flatulencias y 
otros efectos nocivos á la salud. 

Anacarsis. Luego , esta prohibicion no 
es un reglamento civil, sino un simple con- 
sejo. Sin embargo , yo he oido hablar de 
ella como de una ley concerniente á la re- 
ligion. 

Samio. Entre nosotros, asi como en to- 
das las sociedades religiosas , las leyes civi- 
les son leyes sagradas, y el carácter de 
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santidad que se les imprime , favorece su 
ejecucion. 

Anacarsis. Segun eso, aquellas ablucio- 
nes, aquellas privaciones , aquellos ayunos 
que los sacerdotes egipcios observan tan 
escrupulosamente , y que tanto se reco- 
miendan en los misterios de la Grecia, no 
eran en su orígen mas que leyes de medi- 
cina y lecciones de sobriedad. 

Samio. Asi lo pienso. Pitágoras se in- 
trodujo en la escuela de los sacerdotes de 
Egipto, y estudió la medicina, que se di- 
rige á precaber los males, mas bien que á 
curarlos; la transmitió á sus discípulos, y 
fué considerado con justo motivo como uno 
de los médicos mas hábiles de la Grecia. 

Anacarsis. Sin duda creeria que el uso 
del vino, de la carne y del pescado es da- 
ñoso al cuerpo humano, cuando 0s lo ha 
prohibido severamente. 

Samio. Es un error. Solo condenaba el 
esceso del vino. Á veces servian á sus dis- 
cipulos una porcion de los animales ofrect- 
dos en sacrificio, escepto el buey y el car- 
nero; el mismo no tenia repugnancia en 
comer de ello, aunque comunmente 80 
contentaba con un poco de miel y algunas 
legumbres. Prohibia ciertos peces pOnirO- 
zones que no hay necesidad de referirlas: 
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por otra parte preferia el régimen vegetal 
á todos los demas, y la prohibicion abso- 
luta de carnes se reducia unicamente con 
respecto á aquellos discipulos suyos que as- 
piraban á la mayor perfeccion. 

Anacarsis. Pero ¿como puede conciliar- 
se el permiso qué concede á los otros, con 
su sistema sobre la transmigracion de las 
almas? Porque en fin, como ha dicho, antes 
este ateniense, os esponeis á comeros vues- 
tro padre ó vuestra madre. 

Samio. Os digo que Pitágoras y sus dis- 
cipulos no creian en la melempsicosis. 

Anacarsis. ¿Como es eso? 

Samio. Timéo de Locres, uno de los 
mas antiguos y mas célebres de ellos, lo 
confesó ingenuamente. 

Anacarsis. Y porque se tomaba Pitágo- 
ras ese interés tan vivo por la conservacion 
de los animales y particularmente de aque- 
llos que son útiles al hombre , sino porque 
les suponia un alma semejante á la nuestra. 

Samio. Este interes se fundaba en la 
justicia. Porque en verdad ; ¿que derecho 
tenemos para alrevernos á quitar la vida 4 
unos seres que han recibido como noso- 
tros este dón del cielo? Los primeros hom- 
bres siendo mas dóciles 4 la voz de la na- 
turaleza, unicamente ofrecian á los dioses 


. AAA A 
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frutos , miel y tortas, de que ellos mismos 
se alimentaban , sin atreverse á derramar 
la sangre de los animales, y particular- 
mente de aquellos que son útiles al hom- 
bre. Pitágoras conoció facilmente que no 
se podia desarraigar de repente el abuso 
autorizado ya por una larga serie de si- 
glos; se abstuvo de Jos sacrificios sangrien- 
tos, y siguieron su ejemplo sus discípulos 
de primera clase. Los demas , obligados á 
conservar relaciones con los hombres, tu- 
vieron la libertad de sacrificar un corlo nú- 
mero de animales, y de probar su carne, 
mas bien que comerla, 

Anacarsis. Ya veo que conozco mal 
vuestro instituto , y por lo mismo me atre- 
vo á suplicaros que me deis una idea exac- 
ta de él. 

Samio. Bien sabeis, que Pitágoras fijó 
su residencia en ltalia cuando volvió de 


sus viages: por sus exortaciones, las nacio- 


nes griegas en este fértil país pusieron las 
armas á sus pies y sus intereses en sus ma- 
nos; haciéndose arbitro de ellas , les ense- 
ñó 4 vivir en paz entre sí y con los demas; 
hombres y mugeres se sometieron con igual 
ardowá4 los mas daros sacrificios , y de to- 
das las partes de Grecia, de Italia y de la 


“Sicilia, se vió acudir un número infinito 
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de discipulos; dejóse ver en la corte de los 
opresores sin adularlos, y obligóles á bajar 
sin sentimiento de un trono mal adquirido: 
en fin, al aspecto de tantas mudanzas los 
pueblos esclamaron que se habia aparecido 
en la tierra un dios para librarla de los 
males que la afligen. : 

Anacarsis. Pero él ó sus discipulos, ¿no 
se han valido de la mentira, suponiendo 
prodigios , para conservar esa ilusion? 

Samio. En nada veo que Pitágoras se 
haya arrogado el derecho de mandar á la 
naturaleza. No es los elogios exagerados 
que le dan , lo que asegura su gloria, ni 
las acusaciones odiosas lo que pueden man- 
cillarla. El fundamento de su gran fama es 
aquel proyecto de una congregacion, que 
siempre subsistente y siempre depositaria 
de las ciencias y de las costumbres, fuese 
el órgano de la verdad y de la virtud, cuan- 
do los hombres se hallasen en estado de 
oir la una y practicar la otra. 

Un gran número de discípulos abrazaron 
este instituto, y él los reunió en un edifi- 
cio inmenso , donde vivian.en comunidad, 
distribuidos en diferentes clases. Unos pa- 
saban su vida contemplando las cosas ce- 
lestos , los otros cultivaban las ciencias, y 
en particular la astronomía y la geometría: 
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otros en fin , llamados ecónomos ó politi- 
cos, estaban encargados de mantener la 
casa y los asuntos propios de ella, 

No admitia Pitágoras novicios con facili- 
dad, antes bien examinaba el carácter del 
pretendiente , sus costumbres, su conduc- 
ta, su modo de andar, sus palabras y su 
silencio; la impresion que en él hacian los 
objetos, y el comportamiento que habia 
tenido con sus padres y sus amigos. Si era 
admitido , desde aquel momento deposita- 
ba todos sus bienes en manos de los ecó- 
nOMOs. 

Varios hombres virtuosos, la mayor par- 
te establecidos en parages lejanos, se filia- 
ban en la órden, é interesándose en sus 
progresos , se penetraban de su espíritu y 
observaban la regla. 

Los discípulos que vivian en comúnidad, 
se levantaban muy temprano. Al desper- 
tarse hacian dos exámenes; uno de lo que 
habian dicho ú hecho en la vispera y olro 
de lo que habian de hacer en aquel dia: el 
Primero para ejercitar la memoria y el se- 
gundo para arreglar su conducta. Despues 
de ponerse una ropa blanca muy aseada, 
tomaban la lira, y entonaban cánticos sa- 
Srados hasta el momento, en que mostrán-" 

Ose el sol en el orizonte, se postraban an- 
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te él, 6 iba cada uno en particular á pa- 
searse á unos bosquecillos amenos 0 á gra 
tas soledades. El aspecto y el silencio de 
aquellos hermosos lugares , les inspiraban 
la tranquilidad de alma, y la disponian 4 
las sabias conferencias que les aguardaban 
á su vuelta. > 

Casi siempre las tenian en un templo, y 
versaban sobre las ciencias exactas 6 la 
moral : esplicaban los elementos sabios pro- 
fesores , y conducian á los discípulos 4 la 
mas alta teoría. Les proponian 4 menudo 
por objeto de meditacion un principio fe- 
cundo, una máxima luminosa. Pitágoras 
que lo yeia todo de una mirada, como él 
lo esplicaba todo con una sola palabra, les 
dijo un dia. «¿Que es el universo? el ór- 
den. ¿Que es la amistad ? la igualdad.» A 
los ejercicios del entendimiento sucedian 
los del cuerpo, tales como la carrera y la 
lucha , y estas contiendas pacíficas se te- 
nian , 6 en bosques ó en jardines. 

En la comida se les servia pan y miel. 
Los que aspiraban á la perfección, no lo- 
maban mas que pan y agua. Al salir de co- 
mer se reunian de dos en dos ó de tres en 
tres, volvian al paseo, y tratando entre 
ellos de las lecciones que los'habian dado 
por la mañana de tales conferencias, alo- 
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Jaban severamente las murmuraciones y las 
injurias, las bufonadas y loda palabra su- 
perflua. 

Cuando volvian á la casa , entraban en 
el baño, y al salir de él, se distribuian en 
diferentes salas, donde habian puestas al- 
gunas mesas, cada una de diez cubiertos. 

Les servian pan y vino, legumbres crudas 
'Ó cocidas , á veces trozos de animales in- 
molados y rara vez pescado. La cena que 
debia acabarse antes de ponerse el sol, em- 
pezaba por la ofrenda del incienso y di- 
versos perfumes que ofrecian á los dioses, 
á lo cual seguian nuevas libaciones , y una 
lestura que estaba obligado 4 hacer el mas 
jóven y tenia derecho de elegir el mas an- 
liguo. Este último antes de despedirlos, les 
acordaba los preceptos mas importantes, 
diciéndoles : «no ceseis de honrar á los 
dioses, los genios y los héroes , de respe- 
tar á vuestros padres y bienhechores, y de 
volar al socorro de las leyes violadas.» Pa- 
va Inspirarles mas y mas espiritu de dulzu- 
Ya y equidad, «guardaos , añadia, de ar- 
tancar el árbol ó la planta que dá al hom- 

te utilidad, y matar el animal que no le 

ace daño.» 

Rotirados á su estancia , se citaban ante 
ve Propio tribunal, y repasaban menuda - 
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mente sus faltas de comision ú omision: 
hecho este exámen , cuya constante prác- 
tica bastaria por si sola para corregir nues- 
tras faltas, tomaban otra vez sus liras y 
cantaban himnos en honor de los dioses. 
Su muerte era tranquila. Encerraban sus 
cuerpos, como se hace todavia , en unos 
alaúdes guarnecidos de hojas de mirto, oli- 
vo y álamo, y hacian sus funerales con 
ciertas ceremonias que nos está prohibido 
revelarlas. 

Debian animarlos toda su vida dos sen- 
timientos , ó mas bien diré un sentimiento 
único, cual es, la union íntima con los 
dioses , y la mas perfecta union con lo9 
hombres. Nadie ha conocido ni sentido la 
amistad tan bien como Pitágoras. El fué el 
primero que dijo estas hermosas palabras, 
las mas hermosas y consoladoras de todas. 
Mi amigo es otro yo. En efecto, cuando 
yo estoy con mi amigo , no estoy solo , Y 
no estamos dos. 

Los hijos de esta gran familia esparcidos 
por muchos climas sin haberse visto jamas» 
se reconocian en ciertos signos, y desde € 
primer dia que se veian , se trataban como 
si hubiesen estado siempre juntos. Reuniad* 
se todos sus intereses de tal modo, que m4” 
chos de ellos han pasado los mares, y 
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riesgado sus bienes para recobrarlos de uno 
de sus hermanos que habia quedado po- 
bre € indigente. | 

Voy. á daros un ejemplo tierno de su mú- 
tua confianza, Uno de los nuestos que via- 
jaba á pie, se estravió en un desierto , lle- 
gó rendido de cansancio á una posada y 
cayó en ella enfermo. Iba 4 espirar, y es- 
tando en la imposibilidad de sufragar los 
gastos que habia causado , trazó con mano 
trémula en una tablita algunos signos sim- 
bólicos , y mandó que los pusiesen junto al 
camino. Mucho despues de su muerte , la 
Casualidad lleyó por allí 4 otro discípulo de 
Pitágoras, y habiendo visto y entendido 
aquellos carácteres enigmáticos que se ofre- 
Cieron á su vista , se entera del infortunio 
del viagero, se detiene, paga con interes 
los gastos del posadero, y continua su Ca= 
Mino, 

Anacarsis, ¿Y podia lisongearse Pitágo- 
ras, de que el edificio que erigia á las leyes 
Y las virtudes, seria respetado siempre, y 
Que no le destruiria el menor sacudimiento? 

Samio. A lo menos era cosa admirable 
Verle poner los cimientos de él, y los pri- 
Meros pasos le dieron esperanzas de que 
Podria levantarle hasta cierta altura. Os he 

ablado de la revolucion que causó en lta- 
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lia en las costumbres desde un principio, 
y se hubiera difundido insensiblemente, si 
unos hombres poderosos , pero llenos de 
crimenes, no hubiesen tenidola loca am- 
bicion de aspirar á los primeros empleos: 
fueron escluidos de ellos, y esta negativa 
ocasionó su ruina. La. calumnia se levantó 
al punto quese vió sostenida : nosotros 
nos hicimos-odiosos á la multitud, pro- 
hibiendo que se diesen-las magistraturas 
por suerte álos ricos, y disponiendo quo 
se concediesen al mérito; nuestras palabras 


fueron. transformadas en máximas sedicio- * 
sas, y nuestras juntas en consejos de cons- 


iradores. Pitágoras desterrado de Groto- 
na, no halló asilo en aquellos mismos pues 
blos que le debian su felicidad. Su muerte 
no estinguió la persecucion ; muchos disci- 


pulos suyos reunidos en una casa , fueron: 


entregados á las llamas, y murieron casi 
todos. Habiéndose salvado los demás , los 
habitantes de Grotona que reconocieron su 
inocencia , los volvieron á llamar, algun 
tiempo despues; mas habiendo sobrevenido 
una guerra, se distinguieron en una bata” 
la, y terminaron una vida inocente, con 


x 


una muerte gloriosa, 


Reducidos hoy dia á un corto número» 


separados Jos unos de los otros , no esoX 
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tando ni envidia ni compasion, practica- 
mos en secreto los preceptos de nuestro 
fundador; porel poder que tienen todavia, 
podeis juzgar del que tuvieron al fundarse 
el instituto. Nosotros formamos á Epami- 
nondas , y Focion se ha formado con los 
ejemplos nuestros. ca 

No necesito recordaros que esta congre- 
gacion ha producido una multitud de legis- 
ladores , de geómetras , astrónomos, natu- 
ralistas y hombres cólebres en todos géne- 
ros; que ella. ha, ilustrado á la Grecia, y 
que los filósofos modernos han bebido en 
huestros antores la mayor parte de los des- 
cubrimientos que brillan en sus obras. 

Al dia siguiente de esta conversacion, 
salimos para Atenas, y algunos meses des- 
Pues, fuimos á las fiestas de Delos. 


—_—_—_—__n—_—_———_—_ => 
CAPÍTULO LXXIV. ” 


Delos y las Cicladas, 


La estacion encantadora de la primavera 
traía unas fiestas aun mas encantadoras, 
Cuales son las que se celebran en Delos, de 
Cualro en cuatro años, en honor del naci- 
Miento de Diana y de Apolo. El culto de 
“stas divinidades subsistió en Ja isla por 
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una larga serie de siglos; pero como em- 
pezaba á debilitarse, los atenienses institu- 
yeron durante la guerra del Peloponeso, 
unos juegos que atraian cien pueblos di- 
versos. La juventud de Atenas estaba an- 
siosa de distinguirse: toda la ciudad estaba 
en movimiento, y en ella se preparaba 
tambien la diputacion solemne , que va á 
ofrecer todos tos años al templo de Delos 
un tributo de reconocimiento por la victo- 
ria que Teséo ganó contra el Minotauro. 
La conduce la misma nave que trasportó 
este héroe 4 Creta, y el sacerdote de Delos 
tiene ya coronada la popa con $us manos 
sagradas. Yo bajé al Piréo con Filotas y Li- 
sis, y NOS embarcamos en una de las naves 
ligeras que se hacian á la vela para Delos. 

Al dia siguiente entramos en el canal 
que separa esta isla de la de Renéo. Vimos 
nmediatamente el templo de Apolo, y le 
saludamos enagenados de alegria. La ciu- 
dad de Delos se presentaba casi entera á 
nuestra vista , y con esta recorrimos ansio- 
sos aquellos soberbios edificios , aquellos 
pórticos elegantes, aquellos bosques de co” 
lunas que la adornan. 

Luego que arribamos , corrimos al tem- 
plo que solo dista unos cien pasos. Hace 
mil años que le construyeron, y 05 de mát- 
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mol de Paros,. Vimos en: lo interior la es- 
tátua de Apolo, Das. eólebre: por su anli- 
guedad que por el buen.gusto. El dios tie-. 
ne el arco. en la. mano ,. y. para manifestar 
que la música Je debe su: orígen y sus pla- 
ceres , sostiene con la izquierda las tres 
gracias representadas , la primera con una 
lira, la: segunda con flautas y la tercera 
con un caramillo. Junto 4 la estátua está 
aquel altar quese tiene por una de las 
maravillas del:mundo. No se admira en cl 
ni el oro ni:el márfil; unos cuernos de ani- 
males doblados con esfuerzo , entrelazados 
con arte y sin ninguna argamasa . forman 
un todo tan'sólido como regular. Un cin- 
dadano: de Delos nos hizo observar todos 
los pormenores de lo interior del templo; 
y nosotros admirábamos la sabiduría de 
sus discursos , la amable espresion de sus 
miradas, y el tierno interes que se tomaba 
porque nos enterásemos de todo; ¡pero cual 
fué nuestra “sorpresa cuando. por las noti- 
cias mútuas que nos dábamos , conocimos 
que era Filocles ! Era uno de los principa- 
les habitantes de Delos por sus riquezas y 
dignidades., padre de Ismenia., cuya be- 
lleza era objeto de la conxersacion de to- 
das las mugtres de Grecia, y, el que estaba 
Prevenido por cartas de Atenas para ohse- 

Tox. 1. 19 
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quiarnos y ejercer con nosotros todos los 
deberes de la hospitalidad. Despues de ha- 
bernos abrazado repetidas veces, «aprest- 
raos , nos dijo, venid 4 saludar 4 mis dio- 
ses caseros ; venid 4 ver á Ismenia y á ser 
testigos de su himeneo.» 

«Salimos del templo, y el impaciente celo 
de Filocles apénas nos permitió dar una 
ojeada por aquella confusion de estátuas y 
altares de que está rodeado. Brillaba la 
opulencia en casa de este hombre escelente, 
pero habia arreglado un uso Con tal dis- 
crecion , que parecia estar todo conforme 
con la necesidad y todo ageno del capri- 
cho. Principiamos haciendo libaciones en 
honor de los dioses que presiden á la hos- 
pitalidad. Luego nos hizo varias preguntas 
acerca de nuestros viages ; despues de al- 
gunos instantes de una conversacion deli- 
ciosa , salimos con nuestro huesped para 
ver los preparativos de las fiestas que de- 
bian principiar el dia siguiente , y nos di- 
rigimos á diferentes parages de la isla que 
solo tiene de siete á ocho mil pasos de cir- 
cuito , y su anchura la tercera parte de su 
longitud. El monte Ginto que va de norte 
4 medio dia, termina en un llano que se 
estiende ácia occidente hasta la orilla del: 
mar, y en este llano está situada la ciudad. 
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Se halla severamente desterrado de esta isla 
todo cuanto puede ofrecer la imagen de la 
guerra, de modo que no se permite, ni 
aun el animal mas fiel al hombre, porque 
destruiria los animales mas débiles y mas 
tímidos. En fin, la paz ha escogido 4 Delos 
para su morada , y la casa de Filocles por 
su palacio. 

«Algunos dias despues, partimos muy de 
mañana con nuestro huesped para ver el 
monte Cinto que solo tiene una mediana 
altura, Desde su cima se descubre una 
multitud estraordinaria de islas de todas 
magnitades, sembradas en medio de las 
aguas con aquel bello desorden que las es- 
trellas en el cielo. La vista las recorre con 
ansia , y vuelve á buscarlas despues de ha- 
berlas perdido. Ya se distrae con placer 
en la revuelta de los canales que las sepa- 
ran, ya mide lentamente los lagos y las 
líquidas lagunas que las abrazan. Aqui el 
seno de las aguas se ha converlido en man- 
sion de los mortales; esta es una ciudad 
esparcida en la superficie del mar; es la 
pintura de Egipto, cuando el Nilo se der- 
rama por sus campos, y parece que soslie- 
nen sus aguas las colinas que sirven de re- 
tiro á los habitantes. 

«La mayor parto de estas islas, nos dijo 
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Filocles , se Haman Gicladas; porque for- 


man como un recinto al rededor de Delos. 
Sesostris rey de Egipto, sometió una parte 
de ellas á sus armas; Minos rey de Greta, 
gobernó algunas con sus leyes; los fenicios, 
los cariotas , los persas , los griegos, todas 
las naciones que han tenido el imperio del 
mar, las conquistaron y poblaron sucesiva- 
mente; pero las colonias de estos últimos 
han hecho desaparecer las estrangeras, 6 
intereses poderosos han unido para siempre 
la suerte de las Gicladas á la de la Grecia. 
Atenas les ha dado leyes , y exige de ellas 
tributos proporcionados á sus fuerzas. A la 
sombra de su poder von florecer ensu seno 
el comercio, la agricultura y las artes , y 
serian felices si pudiesen olvidar que fuo- 
ron libres. 

«Estas islas no son todas fértiles igual- 
mente, pues las hay que apenas cubren las 
necesidades de los isleños. Tal es Micone, 
que es aquella que se divisa al este de De- 
los, de donde dista veinte y cuatro esta- 
dios. Espuesta la tierra á los rayos ardien= 
tes del sol, suspira incesantemente por lla» 
vias refrigerantes, y parece que reune toda 
su virtud en beneficio de las viñas y las ht- 
gueras , cuyos frutós son afamados. 

«No tan grande pero mas fértil que Mico- 
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ne es Renéa que veis al poniente, y que 
solo dista de nosotros unos quinientos pa- 
sos ; la cual se distingue por la riqueza de 
sus colinas y sus campos. Esta isla encierra 
las cenizas de nuestros padres, y encerrará 
las -nuestras algun dia. +A la eminencia, 
aquella que se vé en frente, fueron trasla- 
dados: los: sepulcros que estaban antes en 
Delos, y que multiplicándose cada dia con 
nuestras pérdidas , se levantan del seno de 
la tierra , como otros tantos trofeos que la 
muerte cubre con su sombra amenazadora. 

«Dirijid la vista ácia el norte, y alli des- 
cubrireis las costas de la isla de Tenos. 
Los primeros que la cultivaron , hicieron 
de ella una tierra nueva que corresponde á 
los deseos del labrador ó los previene, ofre- 
ciendo á sus necesidades los frutos mas es- 
quisitos y granos de toda especie. Por to- 
das partes brotan mil fuentes, y las llanu- 
ras enriquecidas con sus aguas , se hermo- 
sean mas y mas con el contraste de los ári- 
dos montes y los desiertos que la rodean. 

«Andros está separada de Tenos por un 
canal de doce estadios de anchura (mas de 
un cuarto de legua.) En esta isla se en- 
cuentran montes cubiertos de verdor como 
en Reúóa, fuentes mas abundantes que cn 
Tenos, valles tan deliciosos como en Tesá- 
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lia, frutos que alagan la vista y el gusto; 
es en fin una ciudad famosa por los obstá- 
culos que hallaron los atenienses para so- 
meterla, y por el culto 4 Baco, 4 quien 
honra especialmente. 

«Casi á igual distancia de Andros y de 
Céos, se encuentra la isleta de Giaros, dig- 
no retiro de malechores, si se purgase de 
ellos la tierra; region yerma y erizada de 
peñascos , de modo que parece habérselo 
negado todo la naturaleza , asi como pare- 
ce que todo lo ha concedido á la isla de 
Ccéos. E 

«Los pastores de esta hacen honores divi- 
nos y consagran sus rebaños al pastor Aris- 
téo que fué el primero que condujo á esta 
isla una colonia. Abunda de frutos y pas- 
tos : los cuerpos son alli robustos , las al- 
mas naturalmente vigorosas , y los pueblos 
tan numerosos, que se han visto obligados 
á distribuirse en cuatro ciudades, cuya Ca- 
pital es Youlis. Está situada en una altura, 
y su nombre se deriva de una fuente copio- 
sa que corre al pie de la colina Gareso, que 
dista de ella veinte y cinco estadios (mas 
de tres cuartos de legua,) la sirve de puer- 
to y la enriquece con su comercio. 

«Adornan á Youlis soberbios edificios, 
enormes piedras de mármol su recinto, y 
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se ha hecho fácil la subida por caminos 
hechos en las vertientes de las alturas ve- 
cinas. Pero lo que le dá mas lustre , es el 
ser cuna de muchos hombres célebres, en- 
tre otros Simónides , Baquilides y Pródico. 

«Simónides nació ácia el tercer año de la 
Olimpíada cincuenta (558 antes de J. G.) 
Mereció la estimacion de los reyes , los sa- 
bios y los grandes hombres de su tiempo. 
Era poela y filósofo, y la feliz reunion de 
estas cualidades hizo sus talentos mas úli- 
les y su sabiduría mas amable. Su estilo 
lleno de dulzuras es sencillo, armonioso, 
y admirable por la eleccion y la colocacion 
de las palabras. Fueron el asunto de sus 
cantos las alabanzas de los dioses , las vic- 
torias de los griegos contra los persas, y los 
triunfos de los atletas. Ejercitóse en casi 
todos los géneros de poesia , y consiguió el 
acierto principalmente en la elegia y los 
cantos lúgubres. Nadie ha conocido mejor 
que 6ól, el arte sublime y delicioso de inte- 
resar y enlernecer : nadie ha pintado con 
mas verdad las situaciones y los infortunios 
que escitan la compasion. 

«Como los carácteres de los hombres in- 
fluyen en sus opiniones , era natural que la 
filosofia de Simónides fuese dulce sin alta- 
nería, Su sistema , segun lo que se ha po- 
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dido juzgar por algunos de sus escritos y 
muchas de sus máximas, se- reduce á los 
artículos siguientes. | 
«Nosondeemésila! invíonsa profundidad 
del: Ser Supremo: limitémonos -4: saber, 
que todo se ejecuta por su órden y que po- 
see la virtud por escelencia. Los hombres 
no tienen mas que una débil emanacion de 
ella y la reciben de él. No se glorian, pues, 
de una perfeccion, á la cual no podrian lle- 
gar. La virtud ha fijado su residencia en- 
tre rocas escarpadas , y siá fuerza de tra- 
bajos se elevan hasta ella, en breve los ar- 
rastran al precipicio mil fatales circunstan- 
cias. Ási su vida es una mezcla de bien y 
de mal , y es muchas veces tan dificil de 
ser virtuoso, como imposible serlo siempre. 
Complazcámonos, pues, en alabar las bue- 
nas acciones; cerremos los ojos para no 
ver aquellas que no loson por obligacion, 
cuando apreciamos por otros: titulos al que 
delinque, ó por indulgencia; cuando nos 
«es indiferente. Lejos de censutar:á-los hom- 
bres con tanto rigor, acordémonos, que 
no son mas que debilidad , que están des- 
tinados á permanecer por un momento so- 
bre la superíicie de-la tierra y parasiem- 
pre en su seno. Eltiempo vuela + mil siglos 
cumparados con la eternidad, noSon mas 
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que un pánto:ó una pequeñísima o 
un punto imperceptible.» 
«Simónides murió de edad de cerca de 
noventa años. Se lo atribuye un mérito por 
haber aumentado en la isla de Géos el apa- 
rato de las fiestas religiosas, añadido la'oc- 
tava cuerda 4: la lira, y descubierto el arte 
de lamemoria artificial; pero lo que le ase- 
gura inurortal gloria, es haber dado leg» - 
ciones útiles 4 los reyes, haber hecho feliz 
á la Sicilia, sacando á Hieron de sus estra- 
vios, y-obligándole á vivir en paz con sus 
súbditos y consigo mismo.” á 
«La familia de Simónides era como aque- 
llas, en que es perpetuo el sacerdocio dé 
las musas. Su nieto, del “mismo nombre 
que él escribió sobre la genealogía , y los 
descubrimientos que hacen honor al enten- 
dimiento humano. Baquilides su sobrino, 
le hizo en cierto modo resucitar en la poe- 
sia lírica. La pureza del estilo , la correc- 
cion del diseño, las bellezas regulares y 
sostenidas , le hicieron digno 4' Baquilides 
de los aplausos que pudiera” envidiarle el 
mismo Pindaro: 'Estos dos poetas dividic- 
ron entre sí el Tavor del rey Hieron y los 
votos de la corte de Siracusa, pero cuando 
lu proteccion no les impidió ya ponerse en 
su lugar”, Pindaro se clevó «digámoslo- asi, 
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á los cielos, y Baquilides se quedó en la 
tierra. 

«Mientras que este último perpetuaba en 
Sicilia la gloria de su patria, el sofista 
Pródico la hacia brillar en las diferentes 
ciudades de la Grecia, donde recitaban 
arengas preparadas con arte, sembradas 
de alegorias ingéniosas , de un estilo sen- 
- cillo, noble y armonioso. Su elocuencia 
que presentaba la virtud bajo rasgos seduc- 
tores , fué admirada de los tébanos , elo- 
giada por los atenienses y estimada de los 
espartanos. Despues propaló ciertas máxi- 
mas que destruian los fundamentos de la 
religion, y desde este instante le miraron 
los atenienses como el corruptor de la ju- 
ventud, y le condenaron á beber la cicuta. 

«No lejos de Géos está la isla de Citnos, 
famosa por sus pastos , y mas cerca de no- 
sotros, esa tierra que veis al poniente , es 
la fértil isla de Siros , donde nació uno do 
los mas antiguos filósofos de la Grecia, el 
cual es Ferécides que vivia en ella dosciens 
tos años hace. 

«Tended la vista ácia el medio dia, y ved 
en el orizonte aquellos vapores opacos y 
fijos que ofuscan, su naciente brillo : esas 
son las islas de Paros y de Naxos. La pri- 
mera tiene fértiles campiñas , numeroso$ 
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rebaños y dos excelentes puertos, y las 
Gracias tienen tambien altares en ellas. Un 
dia que Minos rey de Greta, hacia sacrifi- 
cios á estas divinidades, fueron 4 decirle 
que su hijo Androgéo habia sido muerto 
en Ática; acabó la ceremonia arrojando 
lejos de sí una corona de laurel que le ce- 
ñia las sienes , y con voz interrumpida de 
sollozos , impuso silencio al tocador de 
flauta. : 

«Muchas ciudades se glorian de haber si- 
do cuna de Homero, pero ninguna disputa 
á Paros el honor 6 la verguenza de haber 
producido á Archiloco. Este poeta que vi- . 
via trescientos cincuenta años hace, ha 
hecho en favor de la poesia lírica lo que 
hizo Homero á favor de la épica , teniendo 
ambos de comun el haber servido de mo- 
delos, cada uno en su género; que sus 
Obras se recitan en las juntas de los gene- 
rales de la Grecia, y que su nacimiento se 
celebra comunmente con fiestas particula- 
res. Esto no obstante , el reconocimiento 
Público no ha querido confandir el lugar 
de cada uno de ellos, y asi es que pone 
en el segundo al poeta de Paros; pero es 
Ocupar el primero, teniendo unicamente 
Por superior 4 Homero. 

«En cuanto á las costumbres y la conduc- 
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ta, Archiloco:debia ponérselé en la clase 
mas vil de los hombres. Jamas se unieron 
talentos :mas sublimes 4-un carácter: mas 
atroz y depravado ; manchaba sus escritos 
con espresiones licenciosas y pinturas las- 
civas y «derramando en ellas con profusion 
la hiel. conque su alma se complacia en 
alimentarse. Sus amigos, sus enemigos, los 
objelos infelices de sus amores, todo. caia 
al impulso de los dardos sangrientos de sus 
sátiras , siendo lomas estraño , que sepa- 
mos por él mismo estos hechos detestables, 
porque escribiendo la historia de su vida, 
tuvo valor para contemplará su: satisfuc- 
«cion todos los horrores de ella:, y la inso- 
lencia de esponerlos 4 la vista del universo: 
«Toda la tierra está llena de monumen- 
tos empezados en las canteras del monte 
Marpeso. En estos subterráneos alumbrados 
con débiles luces, arranca con dolor: un 
pueblo esclavo aquellos trozos enormes, 
que brillan en los mas soberbios edificios 
de la Grecia y. hasta enla: fachada dol Ja- 
berinto en Egipto. Hay. muchos templos 
hermoseados' de este mármol, porque dicen 
que su color es grato á los inmortalos; Hu- 
bo un tiempo en que los:escultores no; cm” 
pleaban otro : en el dia le: buscan con:e37 
mero, ¿anque no siempre: corresponde 
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_lasesperanzas., porque las, grandes «partes; 


cristalinas que le forman , deslumbran la: 
vista con rellejos engañosos ; «y saltan á pes 
dazos al golpe del. intel Pero este defecto, 
se resarce con otras cualidades: escelentes,, 
y en particular por su estremada blancura, 
4 la cual los poetas hacen frecuentes alu-. 
siones y á: veces relativas al carácter de sus 
poesias. H ) 
«Separa 4 Naxos dela islá] Mito un 
estrechísimo canal. Ninguna de las: Gicla: 
das puede ignalarla en grandeza, y. cs tal 
su fertilidad que pudiera disputarla 4 la 
Sicilia. Baco preside-en élla;: Baco prolege 
Naxos , y todo presenta aqui.la imágen: 
del heneficio-y'el: reconocimiento. ¿Los hÉa 
bitantes se aprésuran A enseñar á. los .0s- 
trangeros el parage., donde. las ninfas lo 
criaron. Guentan las maravillas que obra 
en su favor; dicen que de él vienen las ri- 
Quezas que hay én sus templos , y sus al. 
lares humean noche y dia. Aqui:sus home-* 
ages se dirigen 4 Dios que les enseñó el 
Cultivo de la higuera; allí al dios que llenó 
Sus viñas de un néctar robado á los cielos, 
Y lo adoran bajo muchos títulos para mul- 
liplicav unos deberes que les son tan gratos. 
«En las cercanias de Paros están Serifo, 
Silos y Melos, Para tener una idea de la 
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primera de estas islas, figuraos muchas 
montañas escarpadas, áridas, y que no 
dejan, digámoslo así, en sus intervalos mas 
que fosas profundas , donde los hombres 
desventurados ven continuamente suspen- 
sos sobre sus cabezas peñascos espantosos, 
monumentos de la venganza de Persco; 
porque seguí una tradicion tan ridícula 
como horrorosa para los de Serifo , esto 
héroe fué aquel que armado con la: cabeza 
de Medusa transformó en otro liempo á 
sus mayores en objetos horribles. 

«A corta distancia de allí y bajo un cielo 


siempre sereno , figuraos campiñas esmal- 


tadas de flores y siempre cubiertas de fru- 
tos, una mansion encantadora , donde el 
aire mas puro alarga la vida de los hom- 
bres mas de lo ordinario, y tendreis una dé- 
bil imágen de las bellezas que ofrece Paros» 

«La isla de Melos es una de las mas férli- 
les del mar Egéo. El azufre y otros mine” 
“rales escondidos en las entrañas de la tier” 
ra , conservan allí un calor activo , y da2 
un gusto esquisito á todas sus producciones* 

«Un filósofo natural de esta Isla, sublevó 
contra sí la Grecia entera , negando abier” 
tamente la existencia de los dioses: est 
era Diágoras , 4 quien deben los mantinéo? 
sus leyes y su felicidad. Suscilóse cont 
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él un grito general, y su nombre se oia 
como una injuria. Los magistrados de Áte- 
nas le citaron á su tribunal, y le persiguie- 
ron de ciudad en ciudad , prometiendo un 
talento al que presentase su cabeza , dos á 
los que le entregasen vivo; y para perpe- 
tuar la memoria de este decreto , le graba- 
ron en una columna de bronce. Diágoras 
no encontrando ya asilo en la Grecia, se 
embarcó y pereció en un naufragio. 

«Recorriendo con la vista una pradera, 
no se descubre ni siquiera una planta da- 
ñosa que mezcle su veneno entre las flores, 
ni flor modesta que se oculte bajo la yerba. 
Así, describiendo las regiones que forman 
una corona al rededor de Delos, no debo 
hablaros , ni de los escollos esparcidos en 
sus intervalos , ni de muchas isletas , cuyo 
brillo solo sirve para adornar el cuadro que 
presenta á nuestra vista. 

«La mar separa aquellos pueblos y el pla- 
cer los reune, Las fiestas que les son co- 
munes , los pintan ya en un pasage y ya 
en otro, pero desaparecen tan pronto como 
empiezan nuestras solemnidades. Los tem- 
plos inmediatos van á quedar desiertos: las 
divinidades que se adora en ellos , permi- 
ten llevar 4 Delos el incienso que se les 
destinaba , y unas diputaciones conocidas 
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nombre de Teorias y están encarga- 
e este:glorioso: empleo, levando .con- 
ros de mancebos y doncellas. Estos: 
coros vienen: de las' costas «de ¡Asia:, de las. 
islas del mar- Egóo: , del continente de la: 
“Grecia, delas regiones mas lejanas , y llo- 
gan: al «son: de: instrumentos con todo el. 
aparato del. gusto y de la magnificencia,» 

Al tiempo que-Filocles acababa su rela- 
cion, cambiaba la escena de cuando on 
cuando y «se: hermoseaba. mas y. mas. Jla- 
bían salido ya de los puertos de Micone y 
de Renéa las £lotillas que conducian las 
ofrendas 4 Delos, descubrianse en alta mar 
otras flotas; un gran número de buques 
de toda:clase volaban por la superficie de 
las aguas y brillaban con mil. colores difo- 
rentes : se les veia deslizarse y escapar de 
los canales que separan las islas-, Cruzarse, 
darse caza y reunirse : un viento fresco 
jugueteaba en.sus velas toñidas de púrpura, 
y-bajo sus remos dorados, las olas se cu- 
brian de una espuma que los rayos nacion: 
tes del sol penetraban con sus fuegos. 

Mas abajo , al pie de la. montaña , inun- 
daba la llanura una multitud inmensa, CU* 
yas filas cerradas ondeaban- ácia todos la- 
dos como la mies. agitada por Jos. vientos» 
y el alborozo que la animaba , hacia un 
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ruido vago y confuso que sobrenadaba, di: 
gámoslo asi, sobre este vasto cuerpo. 
Las islas de Renéa y de Micone espera- 
ban bajo el pórtico del templo, el momento 
para entrar en el lugar, donde se celebra- 
hipsla fiesta , y en breve vimos bajar tras 
de ellas, las de Gos y de Andros, seguidas 
de otras diputaciones solemnes que hacian 
resonar los aires con cánticos sagrados. 
Arreglaban en la misma ribera el órden de 
marcha, y se adelantaban lentamente ácia 
el templo, con las aclamaciones de un pue- 
blo que se agolpaba al rededor de. ellas. 
Con sus homenages presentaban jantamen- 
te al dios las primicias de los frutos de la 
tierra, y al salir del templo las llevaban 4 
unas casas mantenidas á espensas. de las 
ciudades , cuyas ofvendas habian llevado. 
En tanto se divisaba 4 lo lejos la teoria 
de los atenienses , casi toda escogida entre 
las familias mas antiguas de la república. 
Presentóse con todo el esplendor que era 
de esperar de una ciudad, donde el lujo ha 
llegado al esceso , y al llegar ante la está- 
tua del dios, le ofreció una corona de oro 
valuada en mil quinientas dracmas (5029 
reales vellon;) 4 breve rato se- oyeron los 
mugidos do cien bueyes que espiraban al 


golpe de las cuchillas de los sacerdotes. 
Tom. u. 20 
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Luego que esta diputacion acabó las ce- 
remonias que motivaron su llegada al pie 
de los altares, nos condujeron á un ban- 
quete que daba el senado de Delos 4: los 
ciudadanos de esta isla 4 las márgenes del 
Inopo, y bajo la bóveda que formaban h1o- 
mosas arboledas. Reinaba bajo aquel ra- 
mage una alegria pura, bulliciosa y gene- 
ral, y cuando el vino de Naxos brincaba 
en las copas, todos celebraban en voz alta 
el nombre de Nicias, general ateniense, 
que fué el primero que reunió el pueblo 
en aquellos sitios deliciosos , y señaló fon- 
dos para celebrar y para perpetuar esto be- 
neficio. 

El resto del dia se invirtió en espectácu- 
los de otro género. Unas voces encantado- 
ras se disputaron el premio de la música, 
y los brazos cargados del cesto, el de la 
lucha. El pugilato, el salto y la carrera de 
á pié, llamaron sucesivamente nuestra aten- 
cion. Habian trazado ácia el estremo me- 
ridional de la isla un estadio, al rededor 
del cual estaban sentados por su órden los 
diputados de Atenas, el senado de Delos y 
todas las teorias magnificamente vestidas. 
Esta brillante juventud era la imagen mas 
fiel de los dioses reunidos en el Olimpo. 

Duraron las fiestas muchos dias , y re- 
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pitiéronse muchas veces las corridas de ca- 
«ballos , y vimos otras tantas los buzos tan 
afamados de Delos, ya precipitarse al mar, 
ya bajar hasta los abismos ó descansar en 
la superficie , y ya representar los comba- 
tes y acreditar con su destreza la fama que 
se han adquirido. 


IA AA A O A MMMMMMMMAAASASA 
CAPÍTULO LXXY. 


Ceremonias del matrimonio en la isla de 
Delos. 


Firocues iba á casar con el jóven Teage- 
nes, su hija Ismenia , modelo de gracia y 
de virtud, y nosotros fuimos testigos de las 
ceremonias con que debia verificarse esta 
"union. 

_Empezaban á renacer en Delos el silen- 
cio y la calma, y los pueblos iban salien- 
do como un rio que despues de haber inun- 
dado los campos , se relira insensiblemen- 
te 4 su madre. Los habitantes de la isla 
habian madrugado mas que la aurora , se 
habian coronado de flores , y para hacer 
los dioses propicios al himeneo de Isme- 
nia, ofrecian incesantemenle sacrificios en 
el templo y delante de sus Casas. Llegó el. 
instante en que debia efectuarse el enlace, 
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y todos estuvimos reunidos en casa de Fi- 
locles : abrieron la puerta de la estancia 
de Ismenia , y vimos salir á los dos espo- 
sos acompañados de sus padres y de un ofi- 
cial público que acababa de estender el 
contrato del matrimonio. 

Estábamos magnificamente vestidos con 
ropas que Ismenia nos habia regalado, y 
el vestido que llevaba su esposo , era obra 
de ella. 

Ismenia tenia puesto un collar de piedras 
preciosas, y un ropage, en que el oro y la 
púrpura confundian sus colores. Tenian 
ambos el cabello suelto y perfumado de 
esencias, con coronas de adormideras, sé- 
samos y otras plantas consagradas á Venus, 
y con este aparato subieron á un carro y 
fueron al templo. Ismenia llevaba á su es- 
poso á la derecha, y á la izquierda un ami: 

go de Teágenes, que debia acompañarle 
en aquella ceremonia. 

A la puerta del templo, recibió á los es- 
posos un sacerdote que presentó á cada 
uno una rama de yedra, simbolo de los 
lazos que debian unirlos para siempre, y 


+ 


luego los llevó al altar, donde todo estaba - 


ya preparado para el sacrificio de una bo- 
cerra que debia ofrecer á la casta Diana, 
á Minerva y á otras divinidades que jamas 
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han sufrido el yugo de himeneo. Ímplora- 
ban tambien á Júpiter y Juno, cuya union 
y cuyos amores son eternos; al cielo y la 
tierra , cuyo concurso produce la abun- 
dancia y la fertilidad; 4 las parcas, porque 
está en sus manos la vida de los mortales; 
á las Gracias, porque hacen placenteros los 
dias de los esposos; y en fin, 4 Venus 4 
quien el amor debe su nacimiento y los 
hombres su felicidad. 

Los Sacerdotes despues de haber cxami- 
nado las entrañas de las victimas , declara- 
ron que el cielo aprobaba este himenco. 
Tomó luego Filocles la mano de Teágenes, 
la puso en la de Ismenia , y pronunció es- 
tas palabras. «Yo 0s doy mi hija, 4 fin 
de que deis á la república ciudadanos legí- 
timos.» Ambos esposos se juraron inme- 
diatamente una fidelidad inviolable , y sus 
padres despues de haber recibido sus jura- 
mentos , los ratificaron con nuevos sacri- 
ficios. 

Empezaba ya la noche á tender su man- 
to por los aires, cuando salimos del tem- 
plo para ir 4 casa de Teágenes , la cual es- 
taba adornada de guirnaldas é iluminada 
por todas partes. Asi que los esposos llega- 
ron al umbral de la puerta, les pusieron 
por un instante en la cabeza unos canasti- 
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llos de frutas , presagio de la abundancia 
de que debian gozar, y al mismo tiempo 
oimos repetir por todas partes el nombre 
de himeneo , de aquel jóven de Argos que 
devolvió en otro tiempo á su patria las don- 
cellas de Atenas, arrebatadas por unos cor- 
sarios. Recibió en premio de su celo, una 
de aquellas mismas cautivas, á quien ama- 
ba tiernamente, y desde entonces los grie- 
gos no celebran matrimonio alguno sin re- 
cordar su memoria. 

Siguiéronnos estas aclamaciones hasta la 
sala del festin y continuaron durante la co- 
mida. Entonces algunos poetas que se ha- 
bian introducido al mismo tiempo que no- 
sotros entramos , recitaron varios epitala- 
mios en obsequio de los esposos. 

Acabado el festin, la madre de Ismenia 
encendió la hacha nupcial, y condujo á su 
hija á la habitacion que le estaba preparada, 
Alli probaron los esposos una fruta, cuya 
dulzura debia ser el emblema de su union. 

Entre tanto nosotros entregados á los ar- 
rebatos de una alegria escesiva, dábamos 
voces descompasadas, y sitiábamos la puer- 
ta defendida por un amigo de Teágenes. 
Una cuadrilla de jóvenes danzaban al son 
de varios instrumentos , hasta que por úl- 
timo fué interrumpido este ruido por la 
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teoría de Corinto que se habia encargado 
de cantar el himeneo de la tarde. 

Al dia siguiente , 4 la primera hora del 
dia volvimos allá, y las doncellas de Go- 
rinto entonaron tambien su himeneo. Éste 
dia que los esposos miraron como el pri- 
mero de su vida , se empleó casi todo por 
su parte , en gozar del tierno interés que 
los isleños se tomaban por su enlace , y se 
autorizó á todos sus amigos para hacerles 
regalos. Ellos mismos se los hicieron recí- 

rocamente y recibieron en comun los del 
padre de Teágenes. 

Por la noche volvieron á Ismenia á casa 
de sus padres , y Mas bien para espresar 
sus verdaderos sentimientos que para con- 
seguir el uso , manifestó la grave pena que 
esperimentaba por haber dejado la casa 
paterna ; al dia siguiente volvió á reunirse 
con su esposo , Y desde aquel momento, 
nada turbó su felicidad. 


AA 
CAPÍTULO LXXVI 


Sobre la felicidad. 


Hana visitado frecuentemente Filocles en 
su juventud A los mas célebres filósofos de 
la Grecia. Hlustrado con Sus luces, y aun 
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mas todavia con sus reflexiones , se habia 
formado un sistema de conducta que difún- 
día la paz en su alma y en todo cuanto le 
rodeaba. Nosotros no cesábamos de estu- 
diar á este hombre , para el cual cada mo- 
mento de la vida era un instante de dicha, 
Un dia que nos paseábamos por la isla, vi- 
mos esta inscripcion en un templete de La- 
tona. No hay cosa mas bella que la justi- 
cia; nada mejor que la salud, ni cosa tan 
dulce como la posesion de lo que uno ama. 
«Eso mismo, dije yo, reprobaba un dia 
Aristóleles en presencia nuestra, porque 
creia que las calificaciones que comprende 
esa máxima , no debian separarse ni pue- 
den convenir sino á la dicha. En efecto, la 
felicidad es la cosa mas bella y mas dulce 
de este mundo; pero ¿de que sirve describir 
sus efectos? Mas importante seria subir 4 
su orizen.—Es poco conocido , respondió 
Filocles , y asi es que para llegar 4 él, to- 
dos cogen senderos diferentes , y todos es- 
tán discordes sobre la naturaleza del yer- 
dadero bien.—Tened la bondad, interrum- 
pió Filotas , de comunicarnos las reflexio- 
nes que hayais hecho sobre un objeto tan 
importante, y dignaos decirnos, como ha- 
beis llegado á ese estado pacífico de que 
gozais actualmente. 
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JÓVEN ANACARSIS. 310 
«¡O Filocles, esclamó: el jóven Lisis, pa- 
rece que los céfiros juguetean:en este plá- 


-tano1 El aire se llena del perfume: de las 


flores que abren su caliz presurosas ; esas 
viñas empiezan á enlazar sus sarmientos 
con esos mirtos para no dejarlos nunca; 
esos rebaños que triscan por la pradera, 
esas avecillas que cantan sus amores, el 
son de los instrumentos que resuenan en el 
valle ; todo cuanto veo , todo cuanto oigo, 
me arrebata y enagena. ¡ Ah! Filocles, he- 
mos nacido para ser felices ;.lo yeo en las 
gratas y profundas sensaciones que ahora 
esperimento , y si yos conoceis el arte de 
perpetuarlas, es un delito tenerlas por mís- 
terio. 43 | 

«Me acordais , respondió Filocles, los 
primeros años de mi vida. La naturaleza 4 
que yo no estaba acostumbrado todavia, 
se juntaba 4 mis ojos bajo el aspecto mas 
alagueño , y mi alma nueva y sensiblo, pa- 
recia que respiraba alternativamente la fres- 
cura y la llama. No conocia yo á los hom- 
bres ; á todos los creia justos , verdaderos, 
capaces de la amistad y humanos sobre to- 
do, porque es menester esperiencia para 
convencerse de que no lo son. 

«Gercado de estas ilusiones entré en el 
mundo , y dando á ciertos vínculos agra- 
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dables los: derechos y los sentimientos de 
amistad , me entregué enteramente al pla- 
cer de amar y ser amado, Mis cuidados 
hasta entonces sin reflexion, llegaron 4 
serme funestos ; casi todos mis amigos se 
alejaron de mi, unos por interés, otros por 
envidia 6 por ligereza. En lo sucesivo , ha- 
biendo esperimentado injusticias notorias 
y perfidias atroces, me vi precisado des- 
pues de muchos esfuerzos, á renunciar 
aquella dulce confianza que tenia con los 
hombres. Entre la multitud de opiniones 
acerca de la dicha , de que solo tenia una 
leve idea , resolvi entonces buscar la mia 
en los placeres solamente. Omito contar los 
pormenores referentes á los estravios de mi 
juventud para llegar al tiempo en que de- 
tuye su carrera. 

«Estando en Sicilia , fuí á ver á uno de 
los principales habitantes de Siracusa, te- 
nido por el hombre mas feliz de su siglo, 
y solo encontré en él un personage acos- 
tumbrado á los placeres, una alma embru- 
tecida sin principios ni recursos. 

«Conoci en Tebas á un discípulo de Só- 
crates , cuya probidad oi alabar, no me- 
nos que sus escelentes prendas, pero su 
carácter raro , sospechoso y muchas veces 
injusto, daba motivos para huir de su trato. 
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«Poco tiempo despues, fui 4 Delfos con 
motivo de la solemnidad de los juegos pi- 
ticos , y en una alameda sombria vi 4 un 
hombre que gozaba del concepto de muy 
ilustrado , y me pareció que estaba ator- 
mentado de disgustos. Contóme su historia, 
y supe que ni las dignidades ni la gloria 
militar , las ciencias , las artes, la filosofía, 
ni sus viages 4 Egipto y Persia, nada habia 
podido saciar sus deseos , librarle de dis- 
gustos ni hacerle amar la existencia. 
«Bien sabeis, añadió, que las naves evi- 
tan con mucha precaucion los escollos que 
están indicados por los naufragios de los 
primeros navegantes; pues asl me aprove- 
chaba yo en mis viages de las faltas de mis 
semejantes. Ellas me enseñaron, que el es- 
ceso de la razon y de la virtud es casi tan 
funesto como: el de los placeres; que la na- 
turaleza nos ha dado ciertas inclinaciones 


que es tan peligroso estinguirlas como apu- 


rarlas; que la sociedad tiene derecho á mis 
servicios; que debia adquirirme su estima- 
cion; y en fin, que para llegar á este tér- 
mino feliz que incesantemenle se presen- 
taba y huia delante de mi, debia calmar 


la inquietud que esperimentaba en lo inte- 


rior de mi alma y la sacaba de si misma á 
cada instante. 
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«Ya que quereis saber mimétodo de vida, 
tened entendido que estrechando mas y 
mas los lazos que nos unen con los dioses, 
con nuestros padres, nuestra patria y ami- 
gos, he hallado el secreto de cumplir 4 la 
vez-con las obligaciones de mi estado, y 
de satisfacer á las necesidades de mi alma, 
persuadiéndose. en fin , que cuanto mas se 
vive para los demas, tanto mas vive el 
hombre para si mismo.» 

Estendióse entonces Filocles: sobre la 
necesidad de llamar en ayuda de nuestra 
razon y de nuestras virtudes, una auiori- 
dad que sostenga su debilidad. Mostró. has- 
ta que grado de poder puede elevarse una 
alma, que mirando todos los acontecimien- 
tos de la yida, como otras lantas leyes ema- 
nadas del mas grande y mas sabio legisla- 
dor, se vé obligado 4 luchar, 6. contra el 
infortunio ó contra la prosperidad. 

«La antigua sabiduría de las naciones 
ha confundido , digámoslo asi, entre los 
objetos del culio: público , los dioses auto- 
res de nuestra existencia, con los padros 
autores de nuestra vida. Nuestros deberes 
con respecto á unos y otros, están estre- 
chamente unidos en los códigos de los le: 
gisladores y en los usos de los; naciones. De 
aqui dimana aquella costumbre sagrada de 
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los psidios que empiezan sus comidas con 
libaciones en honor de sus padres, y de 
aqui tambien este hermoso pensamiento de 
Platon. Si la divinidad acepta el incienso 
que ofreceis á las estátuas que las repre- 
sentan, ¡cuanto mas gralos no deben ser á 
sus ojos y á los vuestros, aquellos momen- 
tos que conservan en vuestras casas ese pa- 
dre, esa madre, esos abuelos, en otro 
tiempo vivas imágenes de su autoridad, y 
actualmente objetos de su proteccion espe- 
cial! No lo dudeis: aprecia á los que la 
honran, asi como castiga á los que se ol- 
vidan de ella ú la ultrajan. Si se manifies- 
tan injustos con vosotros, antes de pror- 
rumpir en quejas, acordaos del consejo 
que el sabio Pítaco daba á un jóven que 
demandó en juicio 4 su padre; «si no tie- 
nes razon te condenarán, y si la tienes 
mereces que te condenen.» 

El amor á la patria es otro orígen de fe- 
licidad. Amarla , es hacer que esté respe- 
tada por fuera y tranquila por dentro. Las 
victorias 6 los tratados ventajosos la hacen 
respetar de las naciones, pero la observan- 
cia de las leyes y la conservacion de las 
costumbres , es lo único que puede conso- 
lidar su sosiego interior. Ási pues, mien- 
tras que se opone á los enemigos del esta- 
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do generales y negociadores hábiles, es 
preciso oponer á la licencia y á los vicios 
que propenden á destruirlo todo , las leyes 
y las virtudes que se dirigen á restablecerlo 
todo y á mantenerlo : de aqui nace aque- 
lla multitud de preceptos tan esenciales co- 
mo indispensables para cada clase de ciu- 
dadanos y para cada ciudadano en parti- 
cular. 

«Oh vosotros que sois objeto de estas 
reflecsiones ; vosotros, á quienes yo qui- 
siera infundir todos los amores honestos, 
porque asi seriais mas felices , acordaos á 
cada instante, que la patria tiene derechos 
imprescriptibles y sagrados á vuestros ta- 
lentos , vuestras virtudes , Vuestros pensa- 
mientos y todas vuestras acciones, que en 
cualquiera estado en que os halleis, no sois 
mas que unos soldados á su servicio siem- 
pre, obligados á velar por ella y volar á su 
socorro al menor riesgo. 

«Segun la opinion de los filósofos mas 
ilustrados, acabo de deciros que nuestros 
vinculos con los dioses, nuestros padres y 
la patria, no son mas que una cadena de 
deberes que nos interesa animar con el 
sentimiento , y que la naturaleza nos ha 
conservado para ejercitar y aliviar la acti- 
vidad de nuestra alma. En ejercitarlos con 
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ardor, es en lo que consiste aquella sabi- 
duría, de que, segun Platon, estaríamos 
locamente enamorados, si se descubriese 
su belleza á nuestra vista. 

«No crean que la felicidad de nuestra 
alma termine en las sensaciones deliciosas 
que encuentra en el resultado feliz de las 
artes y las ciencias , y en el goce de los 
placeres. Hay para ella otros manantiales 
de felicidad, no menos copiosos y peren- 
nes: Tal es la estimacion pública, esta es- 
timacion que el hombre no puede pres- 
cindir de ambicionar , sin confesar que es 
indigno de ella; que unicamente se debe á 
la virtud que le resarce los sacrificios que 
ha hecho , y la sostiene en los reveses que 
padece ; es nuestra estimacion propia, pri- 
vilegio el mas hermoso que se ha concedi- 
do á la humanidad , la necesidad mas pura 
en un alma honrada, la mas viva en un al- 
ma sensible , sin la cual no se puede ser 
amigo de sí mismo, y con la cual se puede 
pasar sin la aprobacion de los demas, si 
son muy injustos para negárnosla ; tal es 
en fin la amistad; este sentimiento el mas 
propio para hacer suavizar los disgustos de 
la vida. 

«Casi todos los que hablan de este sen- 
timiento , le confunden con las relaciones 
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que son el fruto de la casualidad y la «obra 
de un dia. En el fervor de estas uniones 
nuevas, vé uno sus amigos tales como qui- 


siera que fuesen, y en breve se les vé tales. 


cómo son en efecto. No son mas acertadas 
otras elecciones, y en este caso se toma el 
partido de renunciar á la amistad, 6 lo que 
es igual, de variar de objeto á cada instante, 

«Como casi todos los hombres pasan. la 
mayor parte de su vida en no reflexionar, 
y la menor en reflexionar sobre los otros 
mas bien que sobre ellos mismos, conocen 
poco la naturaleza de los enlaces que con- 
traen. Si se atreviesen á meditar sobre la 
multitud de amigos , de que algunas veces 
se creen rodeados, verian que estos amigos 
no estan unidos á ellos, sino por medio de 
apariencias engañosas. Esta perspectiva los 
llenaria de dolor, porque ¿de que sirve la 
vida cuando no se tiene amigos ? Pero este 
mismo dolor les obligaria á hacer una elec- 
cion, de que en lo sucesivo no tuviesen 
que arrepentirse. 

«El genio, los talentos , la aficion á las 
artes , las cualidades brillantes son muy 
gratas para el trato de la amistad , pues la 
animan y la adornan cuando está formada, 
mas no bastarian por sí mismas para pro- 
longar su duracion. 
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«La amistad unicamente puede fundarso 
en el amor á la virtud, en la bondad del 
carácter, Ja conformidad de principios , y 
en cierto alractivo que previene la refle- 
xion y que esta despues justifica. 

«Si me propusiesen todas esas cuestio- 
nes que agitan los filósofos acerca de la 
amistad , si me pidiesen para conocer sus 
deberes y perpetuar su duracion, entonces 
yo responderia: «Haced una buena elec- 
cion, y descansad luego en vuestros senti- 
mientos y los de vuestros amigos , porque 
la decision del corazon es siempre mas 
pronta y mas ilustrada que la del enten- 
dimiento.» 

«Hay otros enlaces que se contraen to- 
dos los dias en la sociedad y que es útil 
cultivarlos : tales son los que se fundan en 
la eslimacion y el gusto, pues aunque no 
tengan los mismos derechos que la amistad, 
nos ER poderosamente á sobrellevar el 
peso de la vida, 

«Jamás os aleje vuestra virtud de los ho- 
nestos placeres adecuados. á yuestra edad, 
y á las diferentes circunstancias en que os 
hallais. La sabiduria solo es amable y. só- 
lida por la feliz mezcla de las distracciones 
que permite, y de los deberes que impone, 

«Si 4 los recursos , de que acabo de ha- 

Tow. 11, 21 
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blav, añadís aquella esperanza que se in- 
troduace en las desgracias que esperimen- 
tamos , hallarcis , Lisis, que la naturaleza 
no nos ha tratado cón tanto rigor como se | 
dice. » , 
AAA 


CAPÍTULO LXXVII. 


Continuacion del viage ú Delos.— Sobre 
las opiniones religiosas. 


Exrennuneró el discurso de Filocles un jó- 
ven llamado Demofonte, á quien vimos 
conversar con un filósofo de la escuela de 
Eléa, y habiéndose informado del asunto 
de que tralábamos: «No espercis vuestra 
felicidad , nos dijo , sino de vosotros mis- 
mos: yo tambien tenia mis dudas y acaban 
de aclarármelas. Sostengo pues, que no 
hay dioses 6 que no se mezclan en las. co- 
sas de acá abajo. - A Po 
«Hijo mio , respondió Filocles , he visto 
muchos que seducidos en tu edad por esa 
nueva doctrina, la han abjurado luego que 
no han tenido interés en sostenerla. —De- 
mofonte protestó , que jamas se contradi- 
ria, y estendióse sobre los absurdos del 
culto religioso , insultando con desprecio 
la ignorancia del pueblo y mofándose de 
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nuestras preocupaciones. —Escuchad, re- 
plicó Filocles, nosotros no nos tenemos 
por infalibles , y por lo cual no debes tra- 
tar de humillarnos. Si estamos en el error, 
tu deber es el de ilustrarnos á compade- 
cernos; porque la verdadera filosofía es 
dulce , compasiva y sobre todo modesta. 
Esplicate claramente.—La naturaleza y el 
acaso , respondió el jóven, han ordenado 
todas las partes del universo , y la política 
de los legisladores ha sometido la sociedad 
á ciertas leyes. Estos misterios están ya 
descubiertos. 

«Ahora bien, continuó Demofonte, ¿yo 
os pregunto , si la sana moral podrá jamás 
estar conforme con una religion que uni- 
camente propende á destruir nuestras COs- 
tumbres , y si la suposicion de un monton 
de dioses injustos y crueles , no-es la idea 
mas estravagante que jamás ha podido ocur- 
rir al entendimiento humano? Nosotros ne- 
gamos su existencia; vosotros los habeis 
degradado vergonzosamente y sois mas ¡m- 
pios que nosotros. 

«Esos dioses , respondió Filocles , son 
obra de nuestras manos, pues tienen nues- 
tros vicios; y nos indignan mas que á Li, 
las debilidades que se les atribuye; pero si 
llegásemos 4 purificar el culto de las su- 
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persticiones que le desfiguran, ¿estarias 
dispuesto á dar á la divinidad el culto que 
le debemos? dot: 

Demofonte. Probad que existe y que cul- 
da de nosotros, y yo me postraré delante 
de ella. 
- Filocles. Á ti te loca probar que no exis- 
te, pues niegas un dogma, en posesion del 
cual están todos los pueblos desde. tiempo 
inmemorial. Preguntas, que monumento 
atestigua la existencia de la divinidad, y yo 
respondo : El universo, el brillo deslum- 
brante y la marcha magestuosa de los as- 
tros , la organizacion de los cuerpos , la 
correspondencia de esa inmemorable can- 
tidad de seres ; en fin, ese conjunto y es0s 
pormenores admirables que todos tienen el 
sello de una mano divina , en que todo es 
grandeza , sabiduria , proporcion y armo- 
nia, y añadiré el consentimiento de: los 
pueblos , no para subyugar con: la aulori- 
dad , sino porque su persuasion , siempre 
conservada por la causa que la ha produ- 
cido , es un testimonio incontestable de la 
impresion que han. hecho .siempre en los 
ánimos las bellezas encantadoras de la na- 
turaleza. 

La razon, de acuerdo con mis sentidos, 
me manifiesta tambien el mas escelente 


- 
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obrero en la obra mes magnífica: Veo que 


anda un hombre ,:y- de aqui deduzco, que 


tiene interiormente un principio activo; sus 
pasos le conducen'á donde quiere ir, 6 in- 
fiero, que este mismo principio combina sus 
medios con el fin que se*propone. Aplique- 
mos este ejemplo. Toda la naturaleza está 
en movimiento , luego hay en ella: un pri- 
mer motor. Este movimiento está sujeto á 


un órden constante, luego existe una inte- 


ligencia suprema. + > bo, | 
Demofonte. Estas pruebas no: han .con- 

tenido entre nosotros “los: progresos del 

ateismo. oliepriol 


-Filocles. Los debe:unicamente á la pre- 


suncion y 4 la ignorancia. - 

Demofonte. Los debe '4 los escritos de 
los filósofos. No ignorais su modo de pen- 
sár, sobre la existencia y la naturaleza de 
la divinidad. 

Filocles. Se les tiene por sospechosos y 
se les acusa de ateismo, porque no respe- 
tan en nada las opiniones de la multitud, 
y porque aventuran unos principios, cuyas” 
consecuencias no preven; porque esplican- 
do la formacion y-el mecanismo del univer- 
so servilmente adictos al método de los fi- 
sicos, no llaman en su auxilio una causa 


sobrenatural. Los hay, aunque en corto nú- 
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mero, que desechan formalmente esta cau- 
sa, y sus soluciones son tan. pucotáp MA: 
blos como insuficientes. 

Demofonte. Se nos habla ya de un solo 
dios y ya de muchos; yo no veo pues, me- 
nos imperfecciones que opiniones en los 
atributos de la divinidad. Su sabiduria exi- 
ge que se mantenga el órden sobre :la tier- 
ra, y sin embargo triunfa en ella el de- 
sórden. Es justa'y yo padezco sin merecerlo. 

Filocles. Desde el origen de las socieda- 
des, se supuso que cuidaban de la admi- 
nistracion del universo unos genios coloca- 
dos en los astros; y viendo que parecian 
revestidos de gran poder , obtuvieron los 
homenages de los mortales , y se olvidaron 
casi en todas partes de adorar al soberano 
por rendir adoracion 4:sus ministros. Ápe- 
sar de esto, se conserva siempre su memo- 
ria entre los hombres , y de ello encontra- 
rás huellas mas 6 menos conocidas en los 
mas antiguos monumentos , y testimonios 
mas formales en los escritos de los filósofos 
modernos. Veas la preeminencia que Ho- 
mero concede 4 uno de Jos primeros ob- 
jetos del culto público. Júpiter es el padre 
de los dioses y de los hombres. Recorre la 
Grecia, y encontrarás al ser único adora- 
do en Arcádia desde tiempos remotos, bajo 
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el nombre del dios bueno por escelencia; 
en muchas ciudades , bajo el del Altísimo 
6 Grandisimo. ; 

Escucha en seguida 4 Timéo , Anaxágo- 
ras y Platon: el Dios único es quien ha or- 
denado la materia y producido el mundo. 
Escucha 4 Antisteno discípulo de Sócrates: 
Son adoradas muchas divinidades entre las 
naciones, pero la naturaleza indica una so- 
la. Escucha en fin á los de la escuela de 
Pitágoras. Todos han considerado el uni- 
verso , como un ejército que se mueve á 
voluntad del general, como una vasta mo- 
narquia , en que la plenitud del poder re- 
side en el soberano. 

Demofonte. Si el órden del universo ema- 
na de un Dios único , ¿porque hay tantas 
desgracias y crimenes en la tierra? ¿Donde 
está su poder, sino puede impedirlos? ¿Don- 
de su justicia, sino quiere? 

Filocles. Ya me esperaba esta objecion 
que en todos se ha hecho y hará, y que 
es la única que se puede oponer. Si todos 
los hombres fuesen felices, no se rebelarian 
contra el autor de sus dias ; pero ellos pa- 
decen á su vista, y parece que él los aban- 
dona. Aqui mi razon confusa consulta á las 
tradiciones antiguas, y todas deponen á 
favor de una providencia. Pregunta á los 
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sabios, y casi todos de acuerdo sobre el 
fondo del dogma , titubean y están discor- 
des en el modo de esplicarlas. Hay algunos 
que dejan caer sobre estas tinieblas un ra- 
yo de luz que las ¡lamina. ¡ Debiles morta- 
les! esclaman; cesad de mirar como males 
verdaderos la pobreza, la enfermedad y las 
desdichas que os vienen de afuera; estos 
accidentes que vuestra resignación puedo 
convertir en beneficios , no son mas que ?2 
consecuencia de las leyes necesarias á la 
conservacion del universo. Entrais en € 
sistema general de las cosas, pero po sois 
mas que una parte. Fuisteis ordenados al 
todo y el todo no fué ordenado 4 vosotros» 
Asi pues, todo está bien en la naturale- 
za , escepto en la clase de los seres, donde 
todo debia estar mejor. Los cuerpos inani- 
mados siguen sin resistencia los movimien- 
tos que se les-imprime. Los animales pri- 
-vados de razon, se entregan sin remordi- 
miento al instinto que los arrastra. Los 
hombres son los únicos que se distinguen 
tanto por sus vicios, como por su inteli- 
"gencia, ¿obedecen á la necesidad como el 
resto de la naturaleza? ¿Porque pueden 
resistir 4 sus inclinaciones? ¿Porque teci- 
bieron estas luces que los estravian el de- 
seo de conocer á su autor, estas nociones 
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del bien, estas preciosas lágrimas que les 
arranca una bella accion, este fin el mas 


funesto, (si ya no es el mas bello de:todos,) 


cual es, el de enternecérse por las desgra- 


“cias de sus semejantes? A la vista de tan- 


tos privilegios que los caracterizan esen- 
cialmente, no deben deducir que Dios por 


vias que no está permitido. á nosotros son- 


dear , ha querido hacer fuertes pruebas de 
la facultad que tienen de deliberar y de 
elegir? Sin duda , si hay virtudes en la 
tierra, tambien hay en el cielo una justi- 
cia. El que no paga un tributo á la regla, 
debe una satisfaccion á la regla. Empieza 


su vida en este mundo, y la continua en 


una mansion , en que el inocente recibe el 
premio y el culpable espia sus” crimenes 
hasta que se halla justificado. | 

Vé aquí, Demofonte ; el modo con que 
nuestros sabios justifican la providencia. 
No conocen otro mal que el vicio para no- 
sotros , ni otro desenlace al escándalo que 
produce, que un porvenir en que todas las 
cosas estarán en su lugar. Preguntar ahora, 
porque Dios no lo impidió desde el princi- 
pio, es preguntar, porque se ha hecho el 


'universo segun sus miras y no segun las 


nuestras, 
Demofonte. La religion no es mas que 
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un tegido de:ideas pequeñas, de prácticas 
minuciosas. 

Filocles. Ya he dicho , que el culto pú- 
blico está torpemente desfigurado , y. que 
mi objeto era esponerte sencillamente las 
opiniones de los filósofos que han refle- 
xionado sobre las relaciones que tenemos 
con la divinidad, Duda de estas relaciones, 
si eres tan ciego que no las conoces ; pero 
no se diga que es degradar nuestras almas, 
el separarlas de la masa de los seres , dar- 
les origen y destino el mas brillante, y es- 
tablecer entre ellas y el Sér supremo , una 
comunicacion de beneficio y de reconoci- 
miento. ¿Quieres una moral pura y celes- 
tial que eleye tu espíritu y tus sentimientos? 
Estudia la doctrina y la conducta de Só- 
crates , que únicamente vió en su senten- 
cia su prision y su muerte, los decretos de 
una sabiduria infinita, y no se dignó de 
abatirse y á quejarse de la injusticia de sus 
enemigos. Contempla al mismo tiempo con 
Pitágoras las leyes de la armonia universal, 
y pon esta pintura ante tus ojos; regula- 
ridad en la distribucion de los mundos, re- 
gularidad en la distribucion de los cuerpos 
celestes , concurso de todas las voluntades 
en una sabia república , concurso de todos 
los movimientos en una alma virtuosa ; to- 
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dos los seres trabajando de acuerdo en la 
conservacion del órden , y el órden con- 
servando el universo y sus menores parles; 
un Dios autor de este plan sublime, y unos 
hombres destinados á ser por sus virtudes 
sus mismos cooperadores. Jamás hubo un . 
sistema en que tanto resplandeciese el ge- 
nio : nunca hubo cosa que diese idea mas 
alta de la grandeza y la dignidad del hom- 
bre. 


CAPÍTULO LXXVIL 


Continuacion de la biblioteca de un ate- 
niense, —La poesia. 


Linvt al jóven Lisis 4 casa de Euclides, y 
entramos en una pieza de la biblioteca, que 
unicamente contenia obras de poesía y de 
moral, unas muy numerosas y otras en 
corto número; quedóse Lisis sorprendido 
de esta desproporcion , y Euclides le dijo: 
«Bastan pocos libros para instruir 4 los 
hombres, y se necesitan muchos para diver- 
tirlos. Enseñónos luego las obras que han 
salido 4 luz en diferentes épocas, bajo: los 
nombres de Orféo, de Muséo, de Tanfiris, 
de Lino, de Antés, Pamíos, Olem, Aba- 
ris , Epimónides, ect. Unas nO contienen 
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mas que himnos sagrados y lamentaciónes; 
otras tratan de los sacrificios, de oráculos, 
do espiaciones y de encantamientos. En al- 
gunas y particalarmente en el ciclo épico, 
que es una recoleccion de tradiciones fa- 
bulosas,, están descritas las genealogias de 
los dioses, la guerra de los titanes, la es- 
pedicion de los argonautas y las guerras de 
Tebas y de Troya. Como la mayor parte 
de estas obras no son de los autores, cuyos 
nombres tienen al frente, Euclides descui- 
dó ponerlas en cierto órden. 

En seguida estaban las de Hesiodo y de 
Homero : este último estaba escoltado, di- 
gamoslo asi, de un cuerpo terrible de in- 
lérpretes y de comentadores. Á su ejemplo 
muchos poetas intentaron cantar la guerra 
de Troya , siendo uno de ellos Lesques 
que empezó su obra con estas palabras en- 
fáticas.- Fo canto la fortuna de Priamo y 
la guerra famosa ect. El mismo Lesques 
en su pequeña ilíada, y Diógenes en sas 
cipriacos , describieron tódos-los aconteci- 
mientos de esta guerra. Los poemas de la 
Heraclida y de la Teseida , no omiten nin- 
guna de las hazañas de Hércules y de Te- 
séo. Estos autores nunca conocieron la na- 
turaleza de la epopeya , y no obstante, es- 
taban puestos á continuacion de Homero, 
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y se perdian entre sus rayos, asi como se 
pierden las estrellas entre los del sol. 

Habia tratado Euclides de reunir todas 
las tragedias, comedias y sáliras que des- 
de doscientos años atrás, se habian repre- 
sentado en los teatros de Grecia y de Sici- 
lia. Tenia unas tres mil, y su coleccion no 
era completa. 

Contaba yo muchas yeces cien piezas to- 
das de una mano. «Los mimos , me dijo, 
no fueron en su origen , mas que farsas ó. 
sátiras que se representaban en el teatro. 
Despues se ha transmitido su nombre á los 
pequeños poemas que ponen á la vista del 
lector aventuras particulares, 

«Por su objeto se acercan á la comedia, 
pero se diferencian por la falta de enredo, 
y algunas por una licencia estremada. Hay 
algunas en que reina un chiste fino y de- 
cente. Entre los que Euclides habia reu- 
nido , encontré los de Jenarco y de Sofron 
de Siracusa: estos últimos eran las delicias 
de Platon, que habiéndolos recibido de Si- 
cilia , los dió 4 conocer á los atenienses. * 

«Antes del descubrimiento del arte dra- 
mático, nos dijo tambien Euclides , los 
poetas , á quienes la naturaleza concedió 
una alma sensible y negó el talento de la 
epopeya , ya trazaban en sus pinturas los 
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desastres de una nacion ó las desventuras 
de un personage de la antiguedad , ya: la- 
mentaban la: muerte de un pariente ó de 
un amigo , y ya aliviaban su dolor entre- 
gándose 4 él. Sus cantos lastimeros casi 
siempre acompañados de la flauta , fueron 
conocidos bajo el nombre de elegias 6 la- 
mentaciones. 

«Este género de poesia sigue una mar- 
cha comunmente irregular; quiero decir, 
que el verso de seis pies y el de cinco, se 
suceden en él alternativamente. Su estilo 
ha de ser sencillo , las espresiones fogosas, 
pero sin imprecaciones ni género alguno 
de desesperacion. ] 

«La elegia puede aliviar nuestros males 
Cuando esperimentamos la desgracia , y ha 
de inspirarnos valor cuando estamos pró- 
ximos á ella. Entonces toma un tono mas 
vigoroso , y haciendo uso de imágenes las 
mas fucrtes , nos hace avergonzar de nues- 
tra cobardia , y enviar las lágrimas derra- 
madas en los funerales de un héroe muerto 
en defensa de la patria. Asi es como Tir- 
téo reanimó el ardor apagado de los espar- 
tanos , y Galino el de los habitantes de 
Efeso. | 

«Cansada en fin de lamentarse de las ca- 
lamidades harto reales de la humanidad, la 
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elegía tomó á su cargo el espresar los tor- 
mentos del amor , y muchos poetas le de- 
bieron un brillo que resalta en favor de sus 
queridas. Las gracias de Batis se ven á ca- 
da instante celebradas por Filetas de Gos, 
que siendo aun jóven se ha adquirido una 
justa reputacion. Dicen que su cuerpo es 
tan delgado y tan débil, que para resistir 
á la violencia del yiento, tiene que ponerse 
en el calzado unas soletas de plomo ó unas 
bolas del mismo metal. Los habitantes de 
Cós envanecidos con sus progresos, le han 
consagrado una estátua de bronce bajo un 
plátano. » ds 

Habia en los estantes muchos cuadernos 
de himnos en honor de los dioses , odas á 
los vencedores en los juegos de la Grecia, . 
¿éologas , canciones y varias piezas sueltas. 

«La ógloga, nos dijo Euclides, ha de 
pintar las dulzuras de la vida pastoril. Los 
pastores sentados en el cesped á las márge- 
nes de un arroyo, en la falda de una coli- 
na, 4 la sombra de un árbol antiguo, ya 
conciertan sus caramillos con el murmullo 
de las aguas y del céfiro, ya cantan sus 
amores y sus contiendas inocentes , sus re- 
baños y los tiernos objetos que los rodean. 

«El origen de este poema debe buscarse 
en Sicilia, donde el pastor Dafnis concibió 
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la primera idea de él, y despues le. perfec- 
cionaron dos poetas del mismo ES Este- 
sicore y Diomo. 6 ESP 

«La égloga por falta de mor misnlo y 
variedad , jamás lisongeará nuestro gusto 
tanto como aquella poesía , en que el co- 
razon se esplaya en el instante del placer y 
en el de la pena; hablo de las canciones, 
cuyas diferentes especies conoceis. Las he 
dividido en dos clases : la una contiene las 
canciones dela mesa, la otra las que son 
peculiares de ciertas a , tales co- 
mo las de los segadores, vendimiadores, 
las espigaderas , los molineros, cardadores, 
tegedores y las nodrizas. 

«La embriaguez del vino y del amor, de 
la alegria y el patriotismo , caracteriza á 
las primeras. Exigen un talento particular; 
los que le deben á la naturaleza , no nece- 
sitan precepto alguno, y en cuanto á los 
demas, serian inútiles. Píndaro ha com- 
puesto canciones para beber, pero siempre 
se cantarán las de Anacreonte y de Alcco. 


En la segunda especie de canciones, la re= 


lacion de los trabajos se endulza con el re- 
cuerdo de ciertas circunstancias ó con el 
de las ventajas que proporcionan. Oí una 
vez á un soldado medio borracho que can- 
taba una cancion marcial, de' cuyas pala- 
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bras no me acuerdo , pero este era el sen- 
tido: «una lanza, una espada, un escudo, 
ved aquí todo mi haber; con la lanza , la 
espada y el escudo, tengo tierras , mie- 
ses y vino: he visto gentes que postradas 
á mis pies me llamaban su soberano y su 
señor , porque no tenian ni espada ni es- 
cudo. » 

«Antes de pasar adelante, debo hacer 
mencion , dijo Euclides , de un poema en 
que cómunmente brilla el entusiasmo de 
que hemos hablado. Son los himnos de 
Baco, conocidos con el nombre de diti- 
rambos. Es preciso estar en una especie 
de delirio para componerlos y cuando los - 
cántan , porque estan destinados á dirigir 
las danzas vivas y turbulentas , ejecutadas - 
comunmente en corro. 

«Este poema se reconoce facilmente en 
las propiedades que le distinguen de los de- 
mas. Para pintar 4 un mismo tiempo las 
cualidades y las relaciones de un objeto, 
muchas veces se permite reunir muchas 
palabras en una sola, y de esto suelen re- 
sultar espresiones las mas largas que can- 
san el oído, y tan ruidosas que conmueven 
la imaginacion. Las metáforas que parece 
que no tienen entre sí conexion alguna , se 
suceden sin seguirse; el autor que va si- 

Tom. 11. 22 
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guiendo á saltos impetuosos , vé el enlace 
de los pensamientos y descuida el indicar- 
los. Ya se desentiende de las reglas del 
arte, ya emplea diferentes medidas de ver- 
sos y diversas especies de modulaciones.» 
En seguida vi una coleccion de versos 
improvisados , de enigmas , de acrósticos, 
y de toda especie de grifos 6 acertifos. En 
las últimas páginas habia dibujado un hue- 
yo, un altar, una hacha de dos filos, y las 
alas del amor. Examinando detenidamente 
estos dibujos, advertí que eran piezas de 
poesia , compuestas de versos , cuyas dife- 
rentes medidas indicaban el objeto que por 
diversion habian querido representar. En 
el huevo por ejemplo, los dos primeros 
versos eran de tres silabas cada uno; los 
siguientes iban creciendo hasta cierto pun- 
to, desde el cual, menguando con la pro- 
pia proporcion que habian aumentado, ter- 
minaban en dos versos de tres sílabas como 
los del principio. Limnias de Rodas acaba- 
ba de enriquecer la literatura con estas 
producciones tan pueriles como laboriosas. 
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CAPÍTULO LXXIX, 
Continuacion de la biblioteca. La moral. 


«La moral, nos dijo Euclides, no era en 
otro tiempo mas que un tejido de máximas. 
Pitágoras y sus primeros discipulos la unie- 
ron á principios muy superiores á los espi-. 
ritus vulgares, é hicieron de ella una cien- 
cia. Sócrates persuadido de que hemos na- 
cido mas para obrar que para pensar , se 
sujetó mas á la práctica, que á la teoría. 
Desechó las nociones abstractas, y bajo 
este punto de vista, se puede decir que 
hizo descender la filosofia á la lierra. Sus 
discípulos esplicaron su doctrina , y algu- 
nos la alteraron con ideas tan sublimes, 
que hicieron subir la moral al cielo. La es- 
cuela de Pitágoras creyó deber renunciar 
alguna vez á su lenguage misterioso para 
ilustrarnos acerca de nuestras pasiones y 
nuestros deberes; y esto es lo que ejecu- 
taron con feliz éxito, Teages, Metopo y 
Arquiítas , cuyos diferentes tratados se en- 
cuentran aqui mismo.» 

Voy á referir ahora algunas observacio- 
nes, que Euclides habia sacado de muchas 
obras que tuvo la curiosidad de reunir, 
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La palabra virtud en su origen, no sig- 
nifica mas que la fuerza y el vigor del 
cuerpo, y en este sentido dijo Homero; la 
viriud de un caballo , y se dice todavia la 
virtud de un terreno. En adelante esta pa- 
labra significó lo que hay nas estimable 
en un objeto; y hoy dia se valen de ella 
pard espresar las cualidades del entendi- 
miento , y aun mas las del corazon. 

El hombre «solitario no tendria mas que 
dos sentimientos , el deseo y el temor, y 
todos sus movimientos de perseguir ó de 
huir. Pudiendo ejercitarse en la sociedad 
estos dos sentimientos sobre un gran nú- 
mero de objetos, se dividen por conse- 
cuencia en muchos objetos, y de aqui re- 
sulta la ambicion , el odio y los demas mo- 
vimientos de que está agitada el alma. 
Pues, como no hubiese recibido el deseo 
y el temor, sino por su propia conserva- 
cion, es preciso que todos sus afectos con- 
curran , tanto á su conservacion, como á 
la de los demas. Guando arreglados por la 
recta razon producen este dichoso efecto, 
entonces se vuelven virtudes. 

Distínguense cuatro principales, á saber, 
la fuerza, la justicia, la prudencia y la 
templanza. Esta distincion que: todo el 
mundo conoce, supone profundos cono- 
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cimientos en aquellos que la establecie- 
ron. 

Las dos primeras mas estimadas, porque 
su ulilidad es mas general, propenden ácia 
la conservacion de la sociedad; la fuerza 
6 el valor en la guerra y la justicia en la 
paz. Las otras dos se dirigen 4 nuestra uti- 
lidad particular. En un clima en que la 
imaginacion es tan viva y las pasiones tan 
fogosas , la prudencia debia scr la primera 
cualidad del entendimiento y la templanza 
la primera del corazon. 

Preguntó Lisis , si los filósofos. discorda- 
ban ó no sobre ciertos puntos de moral, y 
Euclides respondió. «Algunas veces. Se han 
prodigado elogios 4 la probidad , la pureza 
de costumbres á la beneficencia , y en to- 
dos tiempos se ha clamado contra el homi- 
cida, el adúltero, el perjuro y toda clase 
«de vicios. Los escritores mas corrompidos, 
seven forzados á anunciar una doctrina 
sana, y los mas atrevidos á desechar las 
consecuencias sacadas de sus principios. 
Ninguno de ellos se atreveria á sostener, 
que vale mas cometer una injusticia que 
sufrirla. No estrañarcis que estén marcados 
nuestros deberes en nuestras leyes y en 
nuestros aulores , pero si os sorprendereis 
al estudiar el espíritu de nuestras institu- 
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ciones : las fiestas , los espectáculos y las 
artes, tuvieron entre nosotros en su origen 
un objeto moral, cuyas huellas se podrán 
seguir facilmente. 

«Algunos usos que parecen indiferentes, 
presentan á veces una leccion interesante. 
Se ha tenido..cuidado de erigir templos á 
las Gracias en parages espuestos á la vista 
de todos , porque la gratitud nunca puede 
manifestarse con esceso. Hasta el mecanis- 
mo de nuestra lengua, las luces de la razon 
6 del instinto, han introducido verdades 
preciosas. Entre las antiguas fórmulas de 
política que ponemos al principio de :una 
carta y que usamos en varias ocasiones, 
hay una de ellas digna de atencion. En lu- 
gar de decir : yo os saludo , digo sencilla- 
mente , haced el bien , y esto es desearos 
la mayor felicidad. La misma palabra de- 
signa al que se distingue por su valor-,:es 
tan necesario al uno, como á la otra. Si se 
quiere dar la idea de un hombre perfecta- 
mente virtuoso , se le atribuye la hermo- 
sura y la bondad ; es decir , las dos cuali- 
dades que mas franquean la admitacion y 
la confianza.» 
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CAPÍTULO LXXX. 


Nuevas empresas de Filipo.— Batalla do 
Queronca.— Retrato de Alejandro. 


— 


(Desde 33 de Junio del año 341 hasta'7 de Julio del 
336 antes de Y. C.) 


La Grecia se habia elevado al mas alto 
grado de gloria, y era ya preciso que des- 
cendiese al término de humillacion fijado 
por aquel destino que agita sin cesar la 
balanza de los imperios. Esta declinacion 
anunciada tiempo hacia, fué muy notable 
durante mi residencia en la Persia, y muy 
rápida algunos años despues. Me apresuro 
al desenlace de esta gran revolucion. 
Filipo habia formado nuevamente el pro- 
yecto de apoderarse de la isla de Eubéa, 
valiéndose para ello de sus intrigas y de la 
ciudad de Megara, con las armas de los 
beócios sus aliados. Focion ha burlado sus 
proyectos , cuya ejecucion hubiera hecho 
A este principe señor de Atenas. Con la mi- 
ra de disponer del comercio de granos que 
sacan los atenienses del Ponto Euxino, ata- 
có vigorosamente la fuerte plaza de Perin- 
to, y rechazado por los habitantes socorri- 
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dos de los bizantinos , fué á situarse luego 
bajo los muros de Bizancio. 

Inquietos los atenienses con este sitio, 
hicieron pedazos la columna en que estaba 
inscripto el tratado celebrado con Filipo 
siete años antes, equiparon naves, y se 
prepararon para la guerra. Nombraron Á 
Focion como general de la espedicion diri- 
gida á la defensa de Bizancio, y al presen» 
tarse al frente de esta plaza , los magistra- 
dos de la ciudad introdujeron en ella sus 
tropas. Su valor y disciplina tranquilizaron 
á los bizantinos y obligaron 4 Filipo á le- 
vantar el sitio. Ántes de retirarse tuvo la 
precaucion de renoyar la paz con los ate- 
nienses , quienes al punto se olvidaron de 
los decretos y los preparativos que habian 
hecho contra el rey de Macedónia: 

Entre tanto la junta de los amficliones 
habia declarado la guerra 4 los habitantes 
de Ámlíisa, acusados de sacrilegos contra 
el templo de Delfos. Estos desgraciados, 
habiendo quedado vencidos en la primera 
accion , se sometieron á- las. condiciones 
mas humildes; pero lejos. de cumplirlas, 
rechazaron en segunda batalla al ejército 
coligado , y aun hirieron al general. Con 
este motivo , tuvieron los amfictiones otra 
junta que se, celebró cn Delfos ,. y encar- 
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garon á Filipo la empresa de vengar los 
ultrages hechos al templo de esta ciudad. 
Este principe que desconfiaba de las inten- 
ciones de los tébanos , en virtud de este 
decreto , mandó'á los pueblos del Pelopo- 
neso, que tomasen las armas é hiciesen pro- 
vision de víveres para cuarenta dias. Enton- 
ces se hizo general el descontento en la Gre- 
cia; Esparta guarda un profundo silencio, 
y Atenas vacilante y temblando , quiere y 
no se atreve á unirse á los pretendidos sa- 
crilegos. En una de sus juntas se propuso 
consultar á la Pitia. Filipiza, esclamó De- 
móstenes, y la proposición fué desechada. 

Pasó Filipo las Termópilas, entró en la 
Fócida , y cayó de repente sobre la ciudad 
de Elatéa con el objeto de establecerse y 
fortificarse en ella. Al recibirse: la noticia 
en Atenas, se amolina la. ciudad , y un 
mortal espanto yelá los ánimos. Los gene= 
rales pasan la noche corriendo á todas par- 
tes y suena por las calles la trompeta. Ama- 
nece, y el pueblo se reune en la. plaza pú- 
blica ; en medio de un silencio imponente 
subo Demóstenes 4 la' tribuna?, pronuncia 
algunas palabras sobre: las intenciones de 
Filipo , y propone un decrelo reducido 4 
los artículos siguientes. «Despues de haber 
implorado el auxilio de los Dioses prolec- 
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tores de la Ática , se equiparán doscientas 
naves. Los generales irán con las tropas á 
Eleusis; se enviarán diputados 4 todas las 
ciudades de la Grecia : luego irán tambien 
á Tebas para exhortarla á la defensa de su 
libertad , y ofrecerles armas, tropas , di- 
nero , y decirles que si Atenas creyó hasta 
ahora que era gloria suya disputarles la 
preminencia, ahora piensa que seria ig- 
nominioso para ella, para los tébanos, para 
todos los griegos , sufrir el pesado yugo de 
una potencia estrangera.» 

Pasó el decreto sin la menor oposicion, 
y fueron nombrados cinco diputados , dos 
de ellos Demóstenes y el orador Hipérides. 
Partieron inmediatamente para Tebas, y 
Demóstenes expuso 4 los tébanos con tal 
fuerza y energia la necesidad de aliarse con 
Atenas, que no titubearon en recibir den- 
tro de sus muros el ejército de los atenien- 
ses, mandado por Cares y Estratocles. 

Filipo aguardando una ocasion favora- 
ble , abrazó el partido de ejecutar el de- 
creto de los amfictiones, y embostir á la 
ciudad de Amífisa. Valiéndose de una es- 
tratagema , se apoderó de un: desfiladero 
abandonado por los atenienses y los téba- 
nos , venció 4 los amfisios y se apoderó de 
su ciudad. 
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Hecha esta conquista, entabló negocia- 
ciones con los gefes de los tébanos , quie- 
nes comunicaron sus proposiciones 4 los 
atenienses, y estos les exhortaron á que las: 
aceptasen. Focion era de este dictámen, 
mas prevaleció el de Demóstenes que era 
contrario. Este orador marchó al punto á 
la Beócia, y obligó á los tébanos y beócios, 
á que rompiesen toda negociacion con Fi- 
lipo:, quedando asi desvanecida toda espe- 
ranza de paz. El rey de Macedónia abanzó 
al frente de un numeroso ejército , hasta 
Queronéa en Beócia, distante de Atenas 
cerca de seiscientos estadios (algo mas de 
23 leguas.) Á la voz imperiosa y elocuente 
de Demóstenes, se vén avanzar ácia la 
Beócia numerosos batallones de aquéos Ó 
corintios , leucádios y otros muchos pue- 
blos. El ejército confederado , dicen que 
era mas fuerte que el de Filipo. Apesar de 
esto la Grecia entera se ha levantado, digá- 
moslo así, mirando 4 la Beócia en la Lerri- 
ble espectativa de un acontecimiento que va 
4 decidir de su suerte. Atenas pasa á cada 
momento por todas las convulsiones dela es- 
peranza y del temor, Y Focion está tranquilo. 
Dióse la batalla el dia tres de Agosto del 
año trescientos ochenta y tres antes de J. G. 
Jamás mostraron mas valor los alenienses 


348 VIAGE DEL ; 

y lébanos. Los primeros llegaron á romper 
la falange macedoniana, pero sus generales 
no supieron aprovecharse de esta ventaja. 
Advirtiólo Filipo que mandaba el ala dere- 
cha , y restableció el órden en su ejército. 
Alejandro su hijo, era general de la iz- 
quierda , y uno y otro acreditaron el ma- 
yor valor, Demóstenes fué de los primeros 
que huyeron : mas de mil atenienses mu- 
rieron con gloria , y mas de dos mil que- 
daron prisioneros. Casi igual fué la pérdida 
de los tébanos. 

El rey manifestó al principio una alegria 
indecorosa , y despues de un banquele en 
que sus amigos imitándole se entregaron á 
los mayores escesos , fué al campo de ba- 
talla, y no se avergonzó de insultar á aque- 
llos valientes guerreros que veia á sus: pies 
postrados , y compaseando la. marcha. ,+56 
puso á declamar el decreto que Demóste- 
nes formó para levantar contra él los pue- 
blos de la Grecia : pero el orador Demós- 
tenes, aunque encadenado , le dijo. «Fi- 
lipo, tu haces el papel de Tersites, cuando 


pudieras hacer el de Agamenon.» Estas par 


labras le hicieron volver en si, arrojó. la 
corona de flores que ceñia su frente , puso 
á4 Demóstenes en libertad , 6 hizo justicia. al 
valor de los vencidos, e 
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Algun tiempo despues y en tanto que los 
atenienses se preparaban para sostener un 
sitio, Alejandro acompañado de Antipa- 
ter, vino 4 ofrecerles un tratado de paz y 
- alianza. 

“Entonces vi 4 aquel que ha llenado la 
tierra de admiracion y de luto. Tenia diez 
y ocho años , y se habia distinguido ya en 
muchas batallas , tanto que en la de Que- 
ronca desbarató y puso en fuga precipitada 
el ala derecha del ejército enemigo. Esta 
victoria añadia nuevo esplendor á sus gra- 
cias personales. Tiene las facciones regu- 
lares , la tez blanca y encarnada, la nariz 
aguileña , los ojos grandes , vivos y espre- 
sivos , el cabello rubio y rizado , la cabeza 
erguida y algo inclinada al hombro izquier- 
do, la estatura mediana , pero fina y de- 
senvuelta , el cuerpo muy proporcionado y 
fortalecido con un continuo ejercicio ; di- 
cen que es en la carrera muy ligero y en 
el vestir muy afectado. Entró en Atenas 
montado en un caballo blanco, llamado 
Bucéfalo , que nadie pudo dominarle antes 
que él, y habia costado trece talentos (mas 
de 260,000 reales vellon.) 

Este principe reune á un grande ingenio, 
grandes disposiciones , el insaciable desco 
de instruirse , y la aficion 4 las artes que 
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protege sin conocerlas todavia: es afable 
en la conversacion , sencillo y consecuente 
en el trato, y de ideas sublimes y elevadas. 
La naturaleza insinuó en su corazon las 
virtudes , y Aristóteles le ha esplicado los 
principios de ellas. Pero en medio de tan- 
tas ventajas , reina en él una pasion que 
le será funesta >» Y aun quizá al género hu- 
mano , cual és el escesivo deseo de domi- 
nar. Quisiera ser el único soberano de la 
tierra y el solo depositario de los conoci- 
mientos humanos. Entre padre é hijo se 
halla alguna diferencia de carácter. Filipo 
se vale de diferentes medios para lograr sus 
fines : Alejandro no conoce otro que el de 
su espada. Aquel no se ayerguenza de dis- 
putar el premio en los juegos olímpicos á 
un simple particular : este no quisiera por 
contrarios mas que reyes, . 
Geloso de su padre querrá escederle, 
y émulo de Aquiles tratará de igualarle. 
Acerca de este decia en una ocasion , le 
fué el mortal mas feliz por haber tenido 
un amigo como Patroclo y un panegirista 
como Homero, : 
La negociacion de este principe no sufrió 
demora alguna. Los atenienses aceptaron 
la paz, cuyas condiciones fueron muy be- 
nignas , pues unicamente exigió que sus 
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diputados fuesen 4-la dieta que iba á con- 
yocar en Gorinto para tratar del interés 
general de la Grecia. Estando reunidos ca- 
si todos los diputados de esta , escepto los 
de Lacedemónia, Filipo les propuso, pri- 
meramente que estinguiesen todas las di- 
sensiones que hasta entonces habian te- 
nido divididos á los griegos , y que esta- 
bleciesen un consejo permanente encarga- 
do de velar en la conservacion de la paz 
universal. Á continuacion les hizo presen- 
te, que era tiempo de vengar á la Grecia 
de los ultrages que la habian hecho en 
otro tiempo los persas, y de llevar la guer- 
ra á los estados del gran rey. Ambas pro- 
posiciones fueron admitidas con aplausos, 
y por voto unánime eligieron á Filipo para 
generalísimo del ejército de los griegos con 
poderes los mas amplios. Al mismo tiem- 
po arreglaron el contingente de tropas que 
debia dar cada ciudad , y ascendian á dos- 
cientos mil infantes y quince mil caballos, 
sin contar los soldados de Macedónia y de 
las naciones bárbaras sometidas á sus le- 
yos. Hecha esta resolucion , volvió Filipo 
á sus estados, á fin de prepararse para esta 
gloriosa espedicion. 

Entonces fué cuando espiró la libertad 
de la Grecia. Este pais tan fecundo en 
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grandes hombros , estará por mucho liem- 
po sujeto al rey de Macedónia. Entonces 
fué tambien cuando yo me separé de Ate- 
nas para volver á Escítia, exento ya de las 
preocupaciones que me habian hecho odio- 
sa aquella residencia , y acogido por una 
nacion establecida en las márgenes del 
Boristenes , cultivé un reducido terreno 
que perteneció al sabio Anacarsis uno de 
mis abuelos, En mi juventud busqué la 
felicidad entre “las naciones ilustradas; en 
una edad mas avanzada, he hallado el des- 
canso entre un pueblo que no conoce mas 
bienes , que los que dá la naturaleza. 
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Pisa mayor inteligéncia y utilidad del 
lector se ponen al fin de este compendio 
tres tablas muy curiosas. La primera con- 
tiene las principales épocas de la historia 
griega desde la fundacion del reino de Ar- 
gos , hasta el reinado de Alejandro. La se- 
gunda la correspondencia de las medidas ¡ti- 
nerarias. La tercera lasvaluacion de las mo- 
nedas griegas, segun el valor delas nuestras. 


TABLA PRIMERA. 
Años ant. 
de J. C. 
Colonia conducida por Ínaco á Argos. 1970 


Diluvio de Ogiges en la Beócia. . .. 1796 
Colonia de Gecrops en Atenas. ..... 1657 


Colonia de Gadmo en Tebas. .... 1594 
Colonia de Dánao en Argos. ..... 1586 
Diluvio de Deucalion en Tesália. . . 1580 
Fundacion de Troya. ......... 1425 
Nacimiento de Hércules. ....... 1385 
Nacimiento de Testo. +... ..... 1367 


Expedicion de los Argonautas.... . . 1360 
Primera guerra de Tebas entre Etéo- 


olbs:yPolimices. ici de: 1329 
Segunda guerra de Tebas ú de los 
Epigonos. ..... Excite +. «. 1519 


Muerte de Testo; 15. 1305 
Toma de Troya. 0.0.0... +... 1282 
Tom. 11. 2) 


354 TABLA PRIMERA. 
Añosant, 
de J.C. 
Vuelta de losheraclidas al Peloponeso. 1202 
Muerte de Godro últimorey de Átenas. 1092 
Establecimiento de los archóntes per- : 
PebuOS. o... o... o... .. Id. 
Paso de los Jónios á la Asia menor. 1076 
Nacimiento de Licurgo. +. «+... . 926 
Homero , ácia el año. . . +... .. 900 
Restablecimiento de los juegos olim- 
A 884 
Legislacion de Licurgo. . +. ++. ++ 845 
AAN CR YO 841 
Primera olimpiada (*), en que Core- 
bo ganó el premio del estadio. . . 776 
Teopompo sobrino de Licurgo' sube 
al trono de Lacedemónia. +... +. 770 
Fundacion de Siracusa y de Gorcira 
por los Corintios. ++... ...+.. 757 
La autoridad de los archóntes de Ate- 
nas limitada al término de diezaños. 743 
Fundacion de Tarento por Falanto 
lacedemónio. +... «5... 
Los archóntados de Atenas se limitan 
Á UN AÑO... o co. «e... 


708 


685 


*) La Olímpiada se compone de cuatro años; cada 
uno de estos, empezando en la luna nueva que sigue al 
solsticio de verano, corresponde á los dos años J ulia- 
nos, y comprende los sois meses últimos de la una y 


los seis primeros de la siguiento, 
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TABLA PRIMERA, 
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Años ant. 
de J, C. 
Fundacion por los de Megara..... 658 
Nacimiento de Tales de Mileto. . 6%4o 
Nacimiento de Solom.........,. 658 
Archóntado y legislacion de Dracon 
AN A 0... 62% 
Alcéo y Safo florecen. ......... 604 
Nacimiento de Pitágoras ácia el... 600 
Archóntado y legislacion de Solon. , 594 
Esopo florecia €. ..........., 572 
Pisistrato usurpa el poder soberano en 
ÚNCOnaS.: co ISO y ota 560 
Giro sube al trono de Persia. ....., ) 
Muerte de Solón. ........ 59 
Anacreonte florecia ed... ...... 533 
Muerte de Giro y sucesion de su hijo 
Gambites. >... . eta bs 529 
Muerte de Pisistrato tirano de Ate- 
nas; sus dos hijos Hipias é Hipar- 
co le suceden. .... bal 1598 
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9= > ET . . 1190*%, 

10 . E 1322*, 
AA PP 2645 
30. . AS 5967 */, 
bOro +, > A AE, 1290 
AA Lo. 0. 0.0 IÓ, 
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TAE (O . 22 
DON a AE o 6 
A A AAA 
A 411 A 8 
90 a E as |) 
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1 e A A 10 
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9-. ; $017 +.» 22 
10. . y DO o MOR 
MO 70D io. . . . «0:00 
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PERRA AA 
nati: ¡AJÍ 200 e h 
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A 023905. 00al ein dO 
Sn ; Goddarcncarime Ds 
MORE 80410... 20 
Dei 0d, DO dans ap. 8 
Guip «nd, 21 120,700... «6. . %0 
Te :o ..001140,825 ... 18. 
INE ¡Gojgh4 us so 6) 
9: - . i8ajo DB at 03 28 
LOPD CuiaY. 201,176 +. 0.0... ..016 
20. : ¡hos jdda riroiaos no ÓN 
30... 1605 gu dico cs $30 rá 
a LIMA 3o 
50. . «Hi . 1,009,882 . . Aj 
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Talentos. Reales, Mrs. 
Dora 04 a UA ODO cs a AO 
POr reos AO MI O oia oO 


$0. > 300 DON LA ce 20 50:20 


DO. 2 e > MBIDDOD sicario O 
OD. 00 20 10 se e ROM er a 
200... ». » 41025,029. 0. .... 14 
AN POTASA 
LODO. 0 co 70 se» DL047,008 0. 0. 0. 0. 0.28 
OO, 2 0 o je UI os ao o 
BOO. 0. ce 1MOOGÍ88 ¿cc .07.. 11208 
OO. se so 59 te ¿1 ALQIMÓOL es 00 os ao A 
S00, .. 06 10 10 «1 ODA ALS coros or es er e DER 
900. +... .018.109,/8823 0 00000. 12 
1000. +... . 20,117,047 0 0... . ecpemigt 

Esta evaluacion aproximativa puede dar 
ádos que lean la historia griega, una idea 
de las multas considerables que algunas ve- 
ces imponian los atenienses á los generales 
suyos que querian castigar ; las sumas que 
adquirian con sus conquistas , las que les 
daban los tributos y contribuciones, y las 
que invertian, en fin, tanto en tiempo de 
paz como de guerra: les servirá ademas 
para rectificar las diferentes valuaciones, 
que encontrarán en las historias compues- 
tas mas de cincuenta años hace. 
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Tercera carta de Apolodoro. Desde el 3 de Julio. 


(Mito L. Viage á la Arcádia. pág. 1 
Car. LI. Viage á la Argólida, m1 
Car. LIL República de Platon. 25 
- Car. LIM. Comercio de los atenienses. 38 
Car. LIV. Impuestos y Hacienda pública de los 
atenienses. 42 
Car. LV. Continuacion de la biblioteca de un ate- 
niense. — La lógica. 45 
Car. LVI. Continuacion de la biblioteca de un 
ateniense. — La Retórica. ño 
Car. LVII. Viage al Ática. — Discurso de Platon 
sobre la formacion del mundo, 61 
Car. LVII. Sucesos memorables ocurridos en 
Grecia y en Sicilia (desde el año 357, hasta el 
de 354 antes de J. C. ) —Espedicion de Dion. — 
Juicio de los generales Timotéo é Ificrates. — 
Principio de la guerra sagrada. 76 
Car. LIX. Cartas sobre los asuntos generales de la 
Grecia, dirigidas á Anacarsis y á Filotas, du- 
rante su viage á Egipto y Persia. 84 
Carta de Apolodoro, 85 
Segunda carta de Apolodoro, Desde el 14 de Julio 
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